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    FERNANDO LÁZARO


    Fernando y Marc son dos expertos viajeros, cada uno desde su estilo. Fernando es Redactor Jefe de El Mundo de Castilla y León y director de diferentes proyectos para prensa y televisión asociados al viaje y al mundo del vino, en lo que es un verdadero experto. Destaca su trabajo como presentador del programa Caminos y Sabores para la Radio Televisión de Castilla y León entre 2009 y 2011.
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    MARC RIPOL


    Marc es periodista y fotógrafo especializado en reportajes de viajes; además de un viajero incansable. Colabora en diversos diarios, webs, programas de radio y revistas como El Periódico de Cataluña, La Vanguardia, Geo, Altaïr, Rutas del Mundo o Skipper. Además ha publicado más de una decena de títulos, la mayoría de temática turísticas, y decenas de reportajes.

  


  
    My Way, El portal para los amantes de viajar en coche


    Nos gusta viajar y nos gusta hacerlo en coche. Somos viajeros que disfrutamos de la libertad de realizar el trayecto a nuestro ritmo, sin prisas, descubriendo lo mejor y más auténtico de cada lugar.


    Para nosotros viajar no sólo significa descansar y desconectar, sino también conocer, descubrir, disfrutar y, sobre todo, compartir. Compartir con nuestra pareja, nuestra familia, nuestros amigos… ¿Qué más podemos pedir?


    Estamos convencidos que viajar en coche es la mejor forma de hacerlo, por la libertad y autonomía que te proporciona el poder elegir en cada momento el siguiente paso. A tu ritmo, a tu aire….


    Pero planificar un viaje no es fácil… Por eso, después de muchos años de experiencia en el sector turístico diseñando Rutas para Viajar en Coche, queremos compartir contigo

    las poblaciones, los paisajes, los rincones, las excursiones, los restaurantes y los hoteles que te recomendamos para hacer de tu viaje unas vacaciones inolvidables.


    Si entras en My way, te ayudaremos a sacarle el máximo provecho a tu ruta de modo que no te pierdas nada realmente importante y disfrutes del viaje sin tener que preocuparte por nada. Junto con la reserva te entregaremos una Guía de Ruta detallada día a día, completamente gratuita, con todas nuestras sugerencias y recomendaciones.


    Viajar en coche es, para muchos de nosotros, la mejor forma de viajar. ¿Te apuntas?


    Entra ahora y haz tu reserva, te estamos esperando.


    www.mywayrutasencoche.com


    [image: Myway.jpg]

  


  
    Introducción


    Libertad es la palabra que mejor define los viajes en coche; la capacidad de decidir qué hacer y dónde detenerse en cada momento; la seguridad de saber que nada que valga la pena se te va a escapar... porque todo depende exclusivamente de ti.


    Es probable que ya hayas realizado algún viaje en coche y sepas perfectamente de qué te estoy hablando: el coche te permite una libertad que nada tiene que ver con una ruta organizada. Nosotros te hacemos una propuesta pero está en tus manos marcar los tiempos y los posibles cambios. Y si te apetece quedarte todo el día en esa playa, en ese parque natural o en ese tranquilo pueblo de pescadores, ¿quién te lo impide? Un buen viaje es aquel que está minuciosamente planificado pero que, sobre la marcha, modificaremos según nos apetezca.


    Otra ventaja de viajar en coche es que podemos ajustar el presupuesto a nuestro bolsillo, pudiendo optar por sencillas tascas locales o por fastuosos restaurantes, por hoteles de lujo o simples albergues. Además, en nuestro día a día conducimos por calles a menudo colapsadas o por carreteras que conocemos casi de memoria, cruzándonos con conductores malhumorados, con prisas, sin sorpresas, sin paisajes interesantes, sin ninguna gracia. Conducir en vacaciones ha de ser, por fuerza, diferente. Por ese motivo hemos diseñado las rutas pensando en el placer de conducir. Hemos seleccionado carreteras bonitas, que no suelen estar congestionadas y en las que, probablemente, querrás parar en más de una ocasión para admirar tranquilamente el paisaje.


    Hemos intentado que las ideas propuestas ofrezcan un amplio abanico de posibilidades, ya viajes con niños o en pareja, en verano o en invierno, con ganas de hacer muchos kilómetros o unos pocos, con intención de ver museos o de practicar deportes de montaña, pues Europa tiene paisajes y opciones para todos los gustos: bulliciosas ciudades, idílicas aldeas de montaña, pintorescos pueblos de pescadores, interesantes monumentos, algunos de los mejores museos del mundo, lugares históricos, estupendas playas, imponentes cimas…


    Una vida entera no sería suficiente para ver ni una pequeña parte de lo que Europa ofrece al viajero curioso. La campiña Toscana, el parque de Bialowieza en Polonia, los Cárpatos transilvanos, la Reserva Natural de Ría Formosa en Portugal, la poco conocida región belga de Valonia, las costas asturiana y vasca, los famosos lagos Como en Italia y Lemán en Suiza, las Tierras Altas de Escocia, la región del vino de Oporto, la península de Istria, el Parque Natural de Ammergebirge en Alemania, la costa turca de Marmaris, los puertos alpinos, el Parque Nacional de Sierra Nevada, los campos de tulipanes de Holanda, los acantilados de Moher en Irlanda o los fiordos de Islandia son sólo unos pocos ejemplos de lo que vas a encontrar en las páginas de esta guía. Puedes estar seguro de una cosa: no te será nada fácil escoger por cuál de ellos empezar. Y no olvides que, por mucho que hayas viajado por el viejo continente, siempre te quedará mucho más por descubrir. ¡Ah! Y si necesitas ayuda, la gente de www.mywayrutasencoche.com lleva muchos años acompañando y apoyando a viajeros que emprenden rutas en coche por Europa.


    ¡Feliz ruta!


    Consejos para un viaje en coche


    Conducir por Europa no es difícil y no varía mucho de lo que haces habitualmente; quizá el principal escollo es el idioma y la duda de lo que te vas a encontrar pero te podemos asegurar que todas las rutas propuestas en este libro son factibles y más fáciles de lo que imaginas; sólo hace falta tener toda la información y siguiendo una serie de consejos podrás disfrutar plenamente del viaje, evitarás problemas y podrás ir más tranquilo.


    Una escapada en coche tiene unas peculiaridades que deben tenerse en cuenta a la hora de idearla. Planificarla es una parte importante de la misma y cuanto más preparada esté, más posibilidades de que todo salga tal y como habíamos imaginado. Además, la planificación ya forma parte del viaje y puede ser tan divertida como el viaje en sí mismo.


    Aquí te damos unos cuantos consejos para que todo salga estupendamente; es probable que no te digamos nada que no sepas ya, pero entendemos que pueden servirte como recordatorio.


    ANTES DEL VIAJE


    Documentación


    • Revisa toda la documentación personal de cada uno de los pasajeros y sus fechas de caducidad: permisos de conducir, DNI, pasaportes...


    El permiso de conducir expedido en España es válido para todos los estados de la UE, además de Islandia. Para el resto de países se necesita un permiso internacional.


    • El seguro del automóvil es obligatorio y las pólizas contratadas en España son válidas para los países de la UE, aunque es importante revisar las prestaciones que te brinda. Siempre es conveniente llevar partes de declaración amistosos y un justificante del pago de la póliza.


    • Vigila que no te toque pasar la ITV en medio del viaje.


    • Comprueba si existe acuerdo sanitario con el país al que vas a viajar y lo que te cubre. Si no fuera suficiente, piensa en suscribir un seguro de viaje o en ampliar el tuyo. Si necesitas medicinas, piensa en llevarlas contigo.


    Puesta a punto del coche


    • Es fundamental revisar el estado del coche: el desgaste y la presión de los neumáticos, el nivel del aceite, el nivel del líquido de frenos, el del líquido refrigerante y la batería.


    • Si hace más de un año desde la última revisión, controla también el filtro del aire, las pastillas de freno o las suspensiones.


    

    • Asegúrate de que llevas la rueda de repuesto en buen estado, juego de luces de repuesto y herramientas para su colocación, dos triángulos homologados y un chaleco reflectante. Infórmate antes de las exigencias del país al que vas a viajar. En las rutas te damos algunas sugerencias pero has de adaptarlas a cada país.


    • En Alemania, Bélgica, Grecia y Rumanía es obligatorio llevar un pequeño botiquín a bordo.


    Otros


    • Infórmate sobre el estado de la circulación e intenta evitar, siempre que puedas, hacer largos trayectos en días que esté prevista una salida masiva de vehículos: inicio de vacaciones, puentes, Navidad, Semana Santa...


    • Consigue un mapa de carreteras actualizado de la zona a visitar. Aunque dispongas de GPS, piensa que siempre puede fallar en el momento más inoportuno o no tener actualizadas las carreteras de montaña por donde has decidido meterte.


    • Si utilizas gafas graduadas, no olvides llevar las de repuesto. Unas gafas de sol pueden ser muy útiles.


    • Prepara una bolsa con bebida y algunas cosas para picar.


    • Una buena selección de música hace los trayectos largos mucho más llevaderos.


    DURANTE EL VIAJE


    • No conduzcas más de dos horas seguidas. Tres de cada diez accidentes son debidos al cansancio.


    • Evita las comidas abundantes antes de conducir, pues provocan somnolencia.


    • Si vas a pasar por varios países, averigua previamente en cual es más barata la gasolina y llena el depósito antes de cruzar la frontera.


    • Limpia las lunas a menudo. Una luna ligeramente sucia cansa mucho más la vista.


    CON NIÑOS


    • En viajes al extranjero, los niños deben tener su propia documentación identificativa con foto. Si los padres están separados, algunos países exigen la autorización por escrito de la parte que no viaja.


    • Los trayectos largos se les hacen muy pesados («¿cuánto faltaaa?»), así que conviene llevar música adecuada y algún tipo de juego o distracción.


    • No olvides las sillitas homologadas si su estatura lo requiere. Comprueba las normas de cada país al respecto, pues puede haber ligeras variaciones.


    • Es conveniente llevar Biodramina infantil o similar y bolsas para el mareo (¡aprovecha algún viaje en avión para hacer acopio!).


    • No dejes que beban en exceso o tendrás que hacer muchas más paradas de las previstas.

  


  [image: 21747.jpg]


  
    De Wuzburgo a Füssen: una ruta romántica por Alemania


    La Ruta Romántica, una de las más apreciadas de Alemania, transcurre por la región de Baviera hasta alcanzar la frontera con Austria. Atraviesa paisajes increíblemente variados, pues a lo largo de sus 385 kilómetros abarca desde las verdes riberas del río Meno hasta las soberbias y poderosas cumbres de los Alpes. Por el camino se despliegan ciudades cargadas de arte e historia, pueblos que custodian ancestrales tradiciones y castillos que sobrepasan cualquier fantasía. Si a todo ello le añadimos una extraordinaria gastronomía, que se nutre tanto del buen saber hacer casero como de los últimos descubrimientos de la alta cocina y se baña con excelentes vinos y cervezas, el éxito del viaje está asegurado.
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        Wurzburgo

      

    


    Entre los platos tradicionales destacan las carpas del río Meno servidas en forma de crujientes filetes sin espinas (Knusper-Filets), las truchas con mantequilla de almendras (Spessartforelle mit Mandelbutter), los asados de ter­nera, cerdo o venado; las salchichas, la pasta con queso alpino y cebolla (Käsespätzle) o postres como el strudel de manzana (Apfelstrudel). Los vinos más apreciados son los que proceden de los viñedos de Stein (Steinwein), en Wurzburgo; y entre las cervezas del país, has de probar una curiosa variedad típica de Baviera: la cerveza ahumada de Bamberg (Rauchbier).


    Wurzburgo


    La ruta que te proponemos comienza en Wurzburgo, una señorial ciudad barroca ubicada en la orilla derecha del río Meno y capital de la región vitivinícola de la Baja Franconia. En ella destacan monumentos como la fortaleza de Marienberg, en cuyo patio interior se encuentra el museo de historia de la ciudad o Fürstenbaumuseum, o el Residenz, una inmensa obra barroca del arquitecto Balthasar Neumann declarada Patrimonio Cultural por la Unesco. Ade­más, cuenta con un elegante casco histórico en el que se puede visitar la catedral de San Killian —donde se halla el sepulcro de Bal­thasar Neumann—, la capilla de María o la plaza del Mercado. Se trata de una ciudad universitaria, cosa que explica la animación de sus calles, y durante el año se celebran varios festivales musicales dedicados a grandes compositores, como Mozart o Bach, y a la música africana.


    Los vinos elaborados en la región vinícola de Franconia se reconocen por sus características botellas redondas y planas, conocidas como Bocksbeutel.


    Sabrás que estás llegando a Tauber­bis­chofsheim, el siguiente destino, cuando veas a lo lejos la silueta de la torre del castillo Kurmanz. En la actualidad esta esbelta torre, conocida como Türmersturm, alberga el Museo de la Naturaleza de la Franconia y el Tauber, en el que se puede ver una maqueta de la ciudad de Bischof­sheim de mediados del siglo XVIII, una interesante colección de mobiliario de la burguesía y de la aristocracia y muestras de la artesanía del valle. Al pasear por la ciudad observarás sus bonitas casas con entramado de madera, que resalta sobre el inmaculado blanco de las fachadas.


    De la escuela de esgrima de Tauberbischofsheim han salido varios campeones que se han hecho, a lo largo de la historia, con más de 165 medallas mundiales y olímpicas.


    La próxima parada es Lauda-Königs­ho­fen, una agradable ciudad formada por doce núcleos urbanos unidos por relajantes senderos que limitan los afamados viñedos de la población. Es un buen lugar para dejar el coche aparcado durante unas horas y practicar un poco de senderismo o ciclismo. Las casas presentan el característico entramado de madera y hay varias igle­sias con bonitos claustros y portales, aunque una de las estampas más bonitas es la del puente barroco sobre el río Tauber, construido en el año 1512. Si tienes la suerte de visitarla durante el segundo fin de semana de junio, coincidirás con su animada Fiesta del Vino.


    En Bad Mergentheim vale la pena adentrarse en la historia de la Orden Teutónica visitando el castillo de la población, conver­tido en museo. Además podrás pasear por sus salones, admirar los suntuosos frescos de las paredes y relajarte en sus jardines de estilo inglés. Aquí se encuentra un famoso balneario, el centro de spa Solymar, que se alimenta de cuatro fuentes termales y que ofrece todo tipo de tratamientos y además cuenta con numerosas atracciones acuáticas para disfrutar a lo grande si se viaja en familia.


    Merece la pena perderse por la plaza del Mercado, donde veremos su ayuntamiento y la catedral consagrada a San Juan.


    Weikersheim


    Si te gustan los castillos de época no puedes dejar de visitar el de Weikersheim, otra ciudad rica en historia y patrimonio situada en el valle del Tauber. Su imponente castillo renacentista conserva todo el mobiliario y elementos de decoración originales, de manera que podemos ver la evolución del arte decorativo del siglo XVI al XVIII. Está rodeado de un cuidado jardín de estilo francés de visita obligada.


    La plaza principal cuenta con varios restaurantes con agradables terrazas en las que sentarse a degustar la gastronomía de la zona, catar sus vinos o refrescarse con una buena cerveza.


    Y del Barroco y el Renacimiento pasamos a la época medieval para recorrer el cuidado centro histórico de Röttingen, que está rodeado de una bien conservada muralla con bonitas torres.


    De mayo a junio se celebra el Festival de Röttingen, en el castillo de Brattenstein, con teatro al aire libre para niños y conciertos para jóvenes y adultos.


    Apenas diez kilómetros nos separan de Creglingen, ideal para los amantes del arte. Creglingen es una pequeña ciudad medieval que custodia, en la Herr­gottskirche, el altar del escultor Tilman Rie­menschneider, una bella obra del gótico tardío. En verano, además, la iglesia programa conciertos de música sacra.


    Creglingen cuenta con un agradable parque, el Münsterseen, ubicado en plena naturaleza y habilitado con zonas para pegarse un chapuzón y juegos para niños.


    Rothenburg ob der Tauber


    Y hablando de niños, en Rothenburg ob der Tauber te sentirás como en el escenario de uno de los cuentos de tu niñez, pues conserva una magnífica muralla con varias torres y una preciosa plaza del Mercado en la que se alza una torre con estupendas vistas sobre la ciudad y sus alrededores. De cuento es la historia o leyenda que evitó que el general Tilly la destruyera en 1631; dicen que por culpa del vino, pero lo cierto es que gracias a ello hoy podemos disfrutar de una pequeña ciudad medieval de casas antiquísimas, bellas iglesias, monasterios, fuentes y tabernas acogedoras.
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        Rothenburg ob der Tauber.

      

    


    A lo largo del verano se organizan varios festivales y recreaciones históricas que llenan las calles de color, música y tradición. En invierno la plaza principal alberga un mercadillo navideño que aumenta aún más, si cabe, el ambiente de cuento de hadas de la ciudad.


    Tras la visita a la ciudad de la Navidad eterna, la ruta nos conduce a Schi­llingsfürst, donde se encuentra el castillo barroco de los príncipes Hohenlohe y la bella iglesia románica con vitrales góticos de Faulenberg, y a Feuchtwangen, donde se pueden visitar dos museos interesantes: el Museo de Franconia, dedicado al folklore del sur de Alemania, y el Museo del Canto.


    Si visitas Rothenburg ob der Tauber en verano pero no quieres perderte el encanto de su tradicional mercadillo navideño, no dejes de visitar Käthe Wolfarth, una tienda dedicada a los adornos navideños abierta durante todo el año.


    Dinkelsbühl


    La siguiente parada merece que le dediques un buen rato, pues Dinkelsbühl es una de las ciudades más interesantes del viaje. Fue fundada por los reyes carolingios en el siglo VIII y conserva en perfecto estado su centro histórico medieval amura­llado, con cuatro puertas y nada más y nada menos que dieciséis imponentes torres. Con una fascinante historia a sus espaldas, son muchas las leyendas que adornan la visita, como la de las estatuas de los doce apóstoles, realizadas en plata, que el vicario de la iglesia de San Jorge enterró durante la guerra de los Treinta Años. Si te sientas en una de las agradables terrazas de la plaza del Mercado y preguntas a algún lugareño, seguro que estará encantado de contarte cómo acaba. La iglesia es ahora una elegante catedral de estilo gótico que conserva un precioso portal del románico tardío.


    En verano se conmemora la rendición de Dinkelsbühl al ejército sueco durante la guerra de los Treinta Años. Es una fiesta alegre y colorida en la que participan los habitantes de forma muy activa, especialmente los más pequeños, que se visten con los trajes tradicionales.


    Seguimos hacia Wallerstein para admirar la iglesia de San Alban, con su caracterís­tica cúpula en forma de cebolla, y la columna de la Santísima Trinidad. Una de las curiosidades de la población es una des­comunal roca de 65 metros de altura (Wallerstein Felsen), situada en el centro urbano, desde cuya cima se obtienen buenas vistas sobre los alrededores.


    Si te apetece conocer el proceso de elaboración de la cerveza, puedes visitar la Fürst Wallerstein Brauhaus AG, fundada sobre las ruinas de un antiguo palacio, en el corazón de Wallerstein.


    Nördlingen


    Si ves alguna foto aérea de Nördlingen notarás que tiene una forma circular casi perfecta rodeada por una muralla del siglo XIV muy bien conservada. Lo más curioso es que la ciudad se erigió en un enorme cráter originado por la caída de un meteorito hace quince millones de años. En el interior vale la pena pasear tranquilamente por sus calles para contemplar las típicas casas de entramado de madera y alegres jardineras rebosantes de flores. El monumento más emblemático es la iglesia de San Jorge y la torre de Daniel que, con sus noventa metros de altura, es un privilegiado mirador desde el que hacerse una buena idea del conjunto natural y urbanístico de la población.


    El Parque Floral de Dehner es una visita muy recomendable para los amantes de la jardinería y la botánica. Dispone de treinta mil metros cuadrados dedicados a los hábitats de todo el mundo, zonas de juego infantiles, tienda de plantas y restaurantes para comer al aire libre.


    Antes de partir hacia nuestro siguiente destino, el Museo Bávaro del Ferrocarril puede ser un lugar especial si vamos con niños, pues en él se exponen 15 locomotoras y más de 120 vagones distintos.


    De camino hacia Augsburgo, otro de los grandes hitos de la ruta, encontrarás otras románticas poblaciones como la pequeña Harburg y su fortaleza originaria del siglo XII, Donauwörth, que nació como un pequeño pueblo de pescadores en la isla de Ried, o Rain, también conocida como la ciudad de las flores.


    Augsburgo


    Cuando llegues a Augsburgo, ciudad fundada por el emperador Augusto, te quedarás boquiabierto con la elegancia de sus palacetes y sus mansiones renacentistas. La inmensa plaza del Mercado está presidida por el edificio del ayuntamiento, cuya sala Dorada es un impresionante ejemplo de hasta dónde puede llegar el lujo y la ostentación. Junto a él se levanta la Perlachturm, una torre de setenta metros de altura que es el símbolo de la ciudad. Pero, sin duda, uno de los grandes tesoros de Augsburgo es la catedral de Santa María, con un precioso portal del siglo XIV en el lado sur y unas impresionantes vidrieras cuyo origen se remonta al siglo XI, lo que las convierte en las más antiguas del país.


    Wolfang Amadeus Mozart y Bertolt Brecht son dos de los hijos predilectos de la ciudad. En mayo se celebra un festival dedi­cado al músico y en febrero otro en honor del dramaturgo y poeta.


    A seis kilómetros de Augsburgo se encuentra Friedberg, con el castillo de Wittel­s-bacher en un entorno natural realmente bonito, y un poco más allá Landsberg am Lech, ejemplo de ciudad medieval bávara, con su imponente torre Schmalzturm, su gran puerta del gótico tardío Bayertor, que tiene un mirador a 36 metros de altura, y la emblemática fachada del ayuntamiento, obra de Dominikus Zimmermann.


    Entrando en la región de Pfaffenwinkel y en pleno valle del río Schönach se encuentra Hohenfurch, otro excelente punto de la ruta en el que aparcar el coche y lanzarse a caminar por los agradables caminos que rodean la población. Entre Hohenfurch y Schongau se encuentra la basílica de San Miguel, una de las edificaciones románicas más singulares de Baviera.


    Si te gusta caminar y practicar senderismo, tendrás otra buena oportunidad para estirar las piernas subiendo al Hohenpeißen­berg, un poco más allá de Peiting. Con sus casi mil metros de altura y sus magníficas vistas sobre los Alpes, está considerada la montaña más bonita de esta zona de Baviera.


    Las siguientes paradas recomendadas son la de Rottenbuch, una apacible localidad a orillas del río Ammer que conserva bonitos vestigios de un convento agustiniano del siglo XI, y la de Wildsteig, con su peculiar réplica de la gruta de Lourdes. En ambas podrás pasear por la quebrada del Ammer, un paraje de singular belleza con frescas cascadas de agua.


    Las montañas siempre han estado ligadas a las cuevas y las ermitas y esta zona de Alemania, ya en los Alpes, también tiene su centro de peregrinación. Se trata de la iglesia de Wies (Wieskirche), un precioso templo declarado Patrimonio de la Humanidad por la Unesco, que se encuentra a menos de seis kilómetros de Stein­gaden. Es una joya del rococó y fue diseñada por los hermanos Zimmermann a mediados del siglo XVIII.


    La ruta se va acercando al final al llegar al Parque Natural de Ammergebirge, donde se pueden realizar excursiones por los senderos que rodean cuatro hermosos lagos. En el entorno del parque se encuentran Halbech, Schwangau y Füssen.


    Schwangau y Füssen


    Recorriendo la zona podrás visitar algunos de los más espectaculares castillos reales de Alemania, como el de Hohenschwangau o el de Neuschwanstein.
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        Neuschwanstein.

      

    


    La población balnearia de Schwangau franquea el acceso a estos dos palacios ligados a la vida de Luis II, también conocido como el rey Loco. En el paraje alpino que rodea al de Hohenschwangau transcurrió su infancia. Es este un castillo más acogedor y entrañable en el que no tuvo ninguna influen­cia Luis II. El de Neuschwanstein es digno de las óperas de Wagner. Elevado sobre una roca, con el lago Apsee a sus pies y con un frondoso bosque alrededor, este castillo inspiró a Walt Disney para crear el de La Bella Durmiente.


    A sus pies se encuentra el pueblo de Füssen, con sus característicos tejados rojos, un antiguo monasterio benedictino y la iglesia de San Nicolás, entre otras maravillas arquitectónicas.


    CARNET DE RUTA
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    LONGITUD DEL ITINERARIO


    385 kilómetros.


    CÓMO LLEGAR


    En coche: La Jonquera-Wurzburgo: 1.226 kilómetros, pasando por Lyon y Heidelberg.


    Irún-Wurzburgo: 1.495 kilómetros, vía Burdeos, Orléans y Metz.


    En avión: El aeropuerto internacional de Núremberg se encuentra a 104 kilómetros de Wurzburgo; mientras que el de Fráncfort lo está a 119 kilómetros.


    CONDUCCIÓN


    Alcoholemia: 0,5%


    Velocidades: 50 km/h en ciudad; 100 km/h en carreteras; sin límite en autopista.


    En autopista sólo se puede adelantar por el carril izquierdo.


    Los niños menores de 12 años deben ir en asientos de seguridad.


    MEJOR ÉPOCA


    Primavera y verano.


    MONEDA


    Euro.


    MOTIVACIONES


    Cultura, Gastronomía, Naturaleza.


    IDIOMA


    Alemán.


    DOCUMENTACIÓN


    DNI o pasaporte vigente para periodos inferiores a 90 días.


    PREFIJO TELEFÓNICO


    +49 +número del abonado.


    VOLTAJE


    220 v.


    MÁS INFORMACIÓN SOBRE LA RUTA


    www.mywayrutasencoche.com


    De Berlín a Leipzig: la memoria del muro


    En 2015 se cumplen 25 años de la caída del muro. Es probable que todavía tengas en la retina aquellas impactantes imágenes en las que alemanes de un lado y otro de la ciudad la emprendían a mazazos para derribar el último símbolo de la Guerra Fría.


    Mucho ha llovido desde entonces y la ciudad ha cambiado de forma sustancial. Radicalmente moderna, Berlín ha sabido renovarse y crecer sin perder sus raíces y sin olvidar su pasado. Junto a innovadoras construcciones se mantienen ruinas, conservadas como auténticos tesoros, en una ciudad en la que suntuosos palacios e imponentes edificios oficiales conviven sin problema aparente con casas ocupadas y paredes en las que ya no cabe ni un grafiti más.
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        Berlín. Puerta de Brandemburgo.

      

    


    Tras Berlín la ruta se adentra en Alemania dirigiéndose hacia el bosque de Spreewald y ciudades como Potsdam, Meissen, Dresde o Leipzig, que cuentan con un colosal patrimonio arquitectónico y artístico que se refleja en sus castillos, jardines y museos. Sus centros históricos son agradables lugares por los que deambular, ir de compras o degustar su gastronomía y su excelente cerveza.


    En esta zona de Alemania, influenciada por los fogones rusos, checos y polacos, disfrutarás con las salchichas, las costillas de cerdo, los guisos de col y los deliciosos buñuelos de viento. Entre las cervezas más habituales destacan la Berliner Weise y la Weizenbier.


    Berlín


    Una buena forma de empezar a intimar con la ciudad y su pasado es acercarse a la Puerta de Brandemburgo, el símbolo de la reunificación alemana. Coronada por una cuadriga al mando de la diosa de la Victoria, durante muchos años marcó la separación entre las dos Alemanias. Fue construida a finales del sigloXVIII y en la actualidad preside la Pariser Platz, una distinguida plaza en la que también se halla la Akademie der Künste, un singular edificio de cristal, y el DZ-Bank, de Frank O. Gehry.


    Algo más al norte se halla el Reichstag, sede del Parlamento alemán. El imponente edificio, cubierto por una cúpula de cristal realizada por Norman Foster, se puede visitar hasta las diez de la noche, momento en el que desde la cúpula se tienen unas estupendas vistas sobre Berlín nocturno.


    Siguiendo por la Ebertstrasse se llega al monumento del Holocausto (Holocaust Mahnmal), uno de los lugares más sobrecogedores de la ciudad. Consiste en una explanada con casi tres mil bloques de hormigón que recuerdan la frialdad y el horror que el pueblo judío sufrió durante la Segunda Guerra Mundial. Estamos cerca del antiguo corazón de Berlín, la Potsdamer Platz, convertida hoy en un animado centro de ocio y negocios con edificios rabiosamente contemporáneos firmados por arquitectos de la talla de Rafael Moneo, Arata Isozaki o Renzo Piano.


    Otro importante centro es la Alexanderplatz, donde se encuentra la famosa torre de la Televisión (Berliner Fernsehturm), de 368 metros de altura, a la que se puede subir. En la misma zona se halla la Isla de los Museos (Museums Insel), con el imprescindible Museo de Pérgamo. Aquí se custodian, entre otros, el friso de Pérgamo y la puerta del templo de Ishtar. También en esta zona se encuentra la catedral, de estilo renacentista, y el paseo Unter den Linden, una enorme avenida en la que se levantan algunos de los edificios más importantes y elegantes de la ciudad.


    Cuando quieras comer algo rápido y típico en Berlín, no dudes en decantarte por la omnipresente currywurst, una salchicha cocinada con curry que se suele servir con patatas fritas. Si además es invierno, acompáñala de un reconfortante glühwein (vino caliente).


    Si te gusta la arquitectura clásica, no deberías perderte la visita al palacio de Charlottenburg, construido en su día como residencia de verano de la mujer de Federico I de Prusia. No muy lejos se encuentra la iglesia Memorial Kaiser Wilhelm, un templo que fue salvajemente bombardeado durante la Segunda Guerra Mundial y en cuya reconstrucción se conservaron los estragos de aquel horror.


    Del muro más famoso de Berlín se ha conservado un buen trozo, ahora denominado East Side Gallery. Sus 1.316 metros son la galería al aire libre más larga del mundo, en la que verás varios ocurrentes grafitis. También se ha conservado el paso fronterizo más conocido entre el Este y el Oeste, Checkpoint Charlie, creado en 1961. En él se podía obtener el visado nocturno para cruzar a Berlín Este.


    Y para descansar entre visita y visita, nada como el Parque de Tiergarten que, con sus 300 hectáreas, es uno de los pulmones de la ciudad. Se construyó en el sigloXVIII por orden de Federico el Grande y es una de las zonas de descanso preferidas por los berlineses.


    Potsdam


    A 35 kilómetros de Berlín se encuentra la ciudad que Federico Guillermo I eligió en 1660 como residencia de caza. Aunque la historia de Potsdam se remonta al sigloVI, fue la decisión del rey prusiano la que la dotó de sus maravillas arquitectónicas. Y es que una vez señalada como destino real, fueron muchos los monarcas que fijaron aquí su residencia y construyeron los fastuosos palacios que podrás visitar.


    El principal es el palacio Sanssouci (Schloss Sanssouci), un admirable complejo palaciego declarado Patrimonio de la Humanidad. Fue construido a mediados del sigloXVIII por Federico II el Grande como residencia de verano para olvidarse de las preocupaciones de la corte y el ajetreo de Berlín. De hecho, sans souci significa sin preocupaciones en francés. Es de estilo rococó y llama la atención por lo armonioso del conjunto, formado por grandes pero bajos pabellones y jardines de corte racional.


    Cerca de Sanssouci está el palacio Cecilienhof, construido junto a unos preciosos jardines por orden del káiser Guillermo II entre 1914 y 1917. Aquí el elemento constructivo predominante es la madera, lo que ayuda a realzar la belleza de los jardines que el káiser hizo plantar para su familia.


    En el palacio Cecilienhorf se reunieron los líderes aliados Harry S. Truman, Winston Churchill y Stalin para decidir el futuro de Alemania tras su derrota en la Segunda Guerra Mundial. Una de las consecuencias fue la división de Berlín en cuatro sectores.


    Aunque no tan fastuosos, el centro de Potsdam cuenta también con numerosos puntos de interés. La plaza del Antiguo Mercado (Alter Markt) es el centro histórico, donde se encuentra la iglesia de San Nicolás, construida en 1837 en estilo neoclásico, y el edificio del Antiguo Mercado, ubicado en unas viejas cocheras; en la actualidad es la sede de un museo sobre la historia de Brandeburgo y Prusia. Justo al lado se puede pasear por el parque de Lustgarten o por la orilla del río Havel. El Mercado Nuevo, por su parte, es uno de los edificios más bellos de la ciudad. Es de estilo barroco y data de los siglos XVII y XVIII.


    La ciudad cuenta además con el atractivo de varios barrios emblemáticos como el Holandés o el Ruso, ambos con casas tradicionales de sendos países.
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        Spreewald.

      

    


    La Venecia Verde


    Con este acertado nombre se conoce a uno de los parajes naturales más bonitos de esta zona de Alemania. Se trata de Spreewald, un bosque de origen glaciar declarado Reserva de la Biosfera por la Unesco. Su comparación con la ciudad italiana se debe a la gran cantidad de canales y arroyos que bañan sus tierras. El parque acoge un sinfín de especies difíciles de ver habitualmente, como cigüeñas negras, nutrias o castores. Los habitantes de estas tierras, que continúan manteniendo sus usanzas y forma de vestir, descienden del pueblo eslavo de los sorbios.


    El centro histórico de Spreewald está en Lübbenau, que en 2015 celebra sus 700 años de historia. Desde su embarcadero parten las excursiones por el parque, una de las cuales llega a la pequeña aldea de Lehde, con un interesante museo al aire libre formado por tres granjas del sigloXIX.


    Los amantes de la ingeniería no deberían perderse la visita a Lichterfeld para ver el F60, un gigantesco puente minero de medio kilómetro de longitud, 80 metros de altura y 240 de ancho.


    Algo distinto es el parque de Branitz, en Cottbus, una fantasiosa obra de Hermann Prinze von Pückler-Muskau. Fue creado en el sigloXIX al estilo de los jardines ingleses, abarca 600 hectáreas y custodia un palacio profusamente decorado. Su creador era un gran admirador del arte egipcio y oriental, tal y como queda reflejado en las colecciones del palacio y en su propia tumba, que se puede ver en el jardín.


    Dresde


    La capital de Sajonia es un claro ejemplo del tesón que caracteriza el espíritu alemán. Tras vivir un periodo de esplendor durante el sigloXVIII, cuando fue equipa­rada a Florencia por la gran cantidad de creadores que colaboraron en el enaltecimiento de las artes y las ciencias, fue terriblemente masacrada durante la Segunda Guerra Mundial. El 80 por ciento de su centro histórico quedó reducido a escombros pero el tesón al que hacíamos referencia consiguió reconstruirlo de forma magistral. En la actualidad es una amalgama de estilos arquitectónicos donde, como en Berlín, conviven el más glorioso Barroco con el vanguardismo más innovador. En la orilla este del río Elba se halla la parte antigua, entre cuyos monumentos más representativos se encuentra el palacio Zwinger, la iglesia de Nuestra Señora y la Ópera Semper. El palacio, un edifico barroco originario de principios del sigloXVIII, fue completamente reconstruido tras el bombardeo sufrido durante la Segunda Guerra Mundial. En su interior hay varios museos dedicados a las armas, los animales o la porcelana, aunque el principal es la Pinacoteca de los Antiguos Maestros, que exhibe obras de Rafael o Tiziano, entre otros.


    La iglesia de Nuestra Señora (Frauenkirche) es el símbolo de la ciudad y uno de los mejores ejemplos del barroco europeo. Corrió la misma suerte que el palacio Zwinger y, tras permanecer 45 años en ruinas como triste recuerdo del horror de la guerra, fue reconstruida entre 1994 y 2005. También la Ópera Semper sufrió en sus muros los estragos de la guerra. Se erigió en estilo renacentista a mediados del sigloXIX y en sus salas estrenaron genios de la talla de Wagner y Strauss.


    Si se visita Dresde en diciembre, se puede disfrutar del mercado navideño más antiguo de Alemania, el Striezelmarkt, del que se tiene constancia desde 1434.


    La parte moderna, en la orilla oeste del Elba, se caracteriza por la gran cantidad de tiendas alternativas, restaurantes internacionales y modernos bares de copas, lo que la convierte en la zona de ocio por excelencia de Dresde.


    Meissen


    De camino a Meissen hay que realizar una parada en el castillo de Moritzburg, del sigloXVI, rodeado de un gran lago artificial y unos bonitos jardines que, además de las estancias reales, alberga un museo de ornitología.
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        Dresde. Torre de la catedral.

      

    


    Sabremos que estamos llegando a Meissen, agradable localidad a orillas del Elba, cuando veamos el perfil del castillo Albrechtsburg. Es de estilo gótico flamígero y en su interior se pueden ver numerosas obras de arte relacionadas con la historia de Sajonia y la industria de la porcelana. Y es que Meissen es, sobre todo, famosa por sus manufacturas de porcelana. En el sigloXVIII el príncipe elector de Sajonia, un gran coleccionista de porcelana china, encargó a un grupo de investigadores que encontraran el secreto de la fabricación de tan delicado material. No sólo desentrañaron los pormenores de su elaboración, sino que empezaron a producirla de forma oficial. En la actual Fábrica de Porcelana verás algunas refinadas piezas y a los artesanos en su minuciosa tarea.


    Meissen es la capital de una importante comarca vinícola, que elabora sus vinos con la uva Goldriesling, que sólo se cultiva en esta comarca.
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        Porcelana de Meissen.

      

    


    El centro histórico de Meissen, de estilo medieval y gótico, se extiende alrededor de la plaza del Mercado, donde destaca la alta torre de la iglesia de Nuestra Señora y su valioso carillón de porcelana. El barrio está salpicado de residencias de estilo gótico y renacentista y lleno de tiendas donde adquirir la apreciada porcelana.


    Leipzig


    La ciudad de Leipzig, última etapa de la ruta, es famosa por la gran cantidad de músicos clásicos relacionados con ella y por haber sido aquí donde se inició la revuelta que daría pie a la reunificación alemana. Así que, tanto si eres un amante de la música como si lo tuyo es la historia contemporánea, encontrarás en sus calles numerosos puntos de interés.


    En la iglesia de Santo Tomás ejerció Bach como director musical y bautizó a doce de sus veinte hijos. El gran maestro del barroco está enterrado en el interior del templo, en el que todavía suena uno de sus órganos personales y sus cantatas durante las misas de los sábados. Bach también dirigió la música litúrgica de la iglesia de San Nicolás, un templo gótico del sigloXVI que se caracteriza por las curiosas columnas rematadas con hojas de palmera pintadas de verde del exterior. Aquí se reunían quienes pretendían cambiar la RDA; germen de la gran manifestación que pondría los pilares para la caída del muro.


    Junto a la iglesia de Santo Tomás se halla el Archivo Bach de Leipzig, que permite adentrarse en la vida y obra del compositor y ver sus manuscritos originales.


    Los ecos de la música de Mendelssohn todavía resuenan en la sala de conciertos Gewandhaus, de la que fue director y donde se estrenaron piezas de Brahms y Beethoven. Muy cerca se encuentra la casa en la que Mendelssohn vivió y murió, convertida en museo y sala de música. Otro de los grandes genios de la música relacionados con Leipzig fue Richard Wagner, hijo ilustre de la ciudad, cuyos potentes acordes te acompañarán durante la visita a su casa museo.


    Para adentrarse en la historia de la Alemania del Este hay que acudir a dos museos: el Zeitgeschichtliches Forum y el Museum in der Runden Ecke. El primero contiene una exposición en la que se comparan, con objetos reales, los diferentes modos de vida en las dos Alemanias antes de la reunificación. El segundo está dedicado a una de las figuras más represivas de aquel periodo, el Ministerio para la Seguridad del Estado, la tristemente famosa Stasi. Se pueden ver sus oficinas amuebladas, los archivadores y numerosos documentos originales.


    Los lagos que rodean la ciudad están unidos por una red de 200 kilómetros de vías navegables. Existen diferentes rutas que los recorren parcialmente y que ofrecen interesantes panorámicas de Leipzig.


    Carnet de ruta
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    LONGITUD DEL ITINERARIO


    500 kilómetros.


    CÓMO LLEGAR


    En coche: La Jonquera-Berlín: 1.710 km, vía Montpellier, Lyon, Besançon, Stuttgart y Nürnberg.


    Irún-Berlín: 1.847 km, pasando por Burdeos, París, Amiens, Colonia, Düsseldorf y Hannover.


    En avión: Aeropuertos de Dresde, Leipzig y Tegel y Schönefeld, en Berlín, este último destinado a compañías de bajo coste.


    CONDUCCIÓN


    Alcoholemia: 0,5%


    Velocidades: 50 km/h en ciudad; 100 km/h en carreteras; sin límite en autopista.


    En autopista sólo se puede adelantar por el carril izquierdo.


    Los niños menores de 12 años deben ir en asientos de seguridad.


    MEJOR ÉPOCA


    Primavera, verano y otoño.


    MONEDA


    Euro.


    MOTIVACIONES


    Cultura, Gastronomía y Enoturismo.


    IDIOMA


    Alemán.


    DOCUMENTACIÓN


    DNI o pasaporte en vigor.


    PREFIJO TELEFÓNICO


    +49 +número del abonado.


    VOLTAJE


    220 v.


    MÁS INFORMACIÓN SOBRE LA RUTA


    www.mywayrutasencoche.com

  


  
    

    Bruselas y Valonia: Historia y gastronomía en mayúsculas


    Valonia es una región del sur de Bélgica rica en paisajes de serena belleza en los que se escribieron importantes capítulos que cambiaron el curso de la historia europea y mundial: Waterloo, Ardenas…
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        El río Mosa a su paso por Dinant.

      

    


    A lo largo de nuestro trayecto encontraremos pequeñas poblaciones en las que aún se conservan ancestrales tradiciones, soberbios castillos, románticas abadías y, como contrapunto, modernos museos y excelentes infraestructuras. Para acabar de redondearlo, tanto en Bruselas como en Valonia se puede disfrutar de una exquisita gastronomía en la que destacan sus famosas cervezas, sus delicados bombones y sus imprescindibles mejillones, cocinados de mil maneras distintas.


    Bélgica está dividida en tres regiones: Flandes, Valonia y Bruselas. Esta última es la más pequeña y está compuesta por diecinueve municipios entre los que destaca la ciudad homónima. Valonia ha sido tradicio­nalmente un destino turístico mucho menos explotado que Flandes, su vecina del norte. Situada entre Alemania, Francia y Luxemburgo y bañada por el río Mosa, es la zona francófona del país, a excepción de una pequeña franja oriental en la que predo­mina el alemán.


    Bruselas


    Nuestro viaje comienza en Bruselas, una ciudad cosmopolita y variada, intrigante y atrayente. Capital de Bélgica y sede del Parlamento Europeo y de otras instituciones internacionales, es una población de ambiente tranquilo que conserva sus antiguos barrios populares, con una historia fascinante y un patrimonio abrumador.


    Su elegante centro histórico está presidido por la Grand Place, sin duda una de las más hermosas de Europa. Declarada Pa­trimonio de la Humanidad, en su día encandiló a Victor Hugo y acogió a Karl Marx en su exilio belga. Dedícale un rato a observar los edificios que la rodean y podrás admirar las antiguas casas gremiales de Le Cornet, la del Café de Le Roi d’Espagne y la Maison des Ducs de Brabant, que acoge el Musée de la Ville. Este museo, entre otras curiosidades, custodia los 700 trajes con que se viste a la escultura del Manneken Pis en ocasiones especiales. Ubicada frente al número 46 de la Rue de l’Étuve, esta legendaria estatuilla de bronce representa a un niño orinando. Según cuenta una leyenda del sigloXVIII, el niño intentaba apagar una bomba que amenazaba con volar parte del centro de Bruselas.
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        Alfombra de flores en la Grand Place.

      

    


    ¿Eres goloso? ¿No sabes decir que no a un dulce? Lo tuyo es el Museo del cacao y del chocolate de Bruselas.


    A pocos metros de la Grand Place se hallan las Reales Galerías Saint Hubert, un hermoso pasadizo de 200 metros construido en 1847 bajo una enorme vidriera, que alberga tiendas exclusivas, chocolaterías y restaurantes clásicos; y la catedral de San Miguel y Santa Gúdula, de estilo gótico, en cuyo interior se pueden ver unos vitrales de los siglos XVI y XVII en los que aparece representada la familia de los Habsburgo.


    Otro de los grandes símbolos de la ciudad es el Atomium, que se alza en las afueras, junto al parque de Laeken. Es la representación de una molécula de cristal de hierro aumentada 165.000 millones de veces y se compone de nueve esferas de acero de dieciocho metros de diámetro recubiertas de aluminio. Un rápido ascensor conduce a un restaurante circular en la esfera superior, desde donde se puede gozar de una grandiosa panorámica sobre la ciudad.


    Los amantes del arte tienen una cita ineludible en el prestigioso centro museístico del Mont des Arts, que acoge, entre otros, el Magritte Museum, con más de 200 piezas de este genio del surrealismo belga. Tampoco hay que perderse el Centro Belga del Cómic, con una gran parte dedicada al simpático Tintín, ni el Palacio de Bellas Artes de Bruselas (BOZAR), que es referencia esencial en el mundo cultural del país.


    Si viajas en Navidad, podrás regocijarte con el encantador mercadillo navideño que baña la Grand Place y la ciudad con una magia especial.


    Pero entre tanto museo y monumento seguro que te apetece sentarte un rato y disfrutar de una de las más arraigadas tradiciones belgas: la cerveza. A diferencia de lo que ocurre en otras latitudes, en las que esta bebida es considerada casi como un simple refresco con un toque de alcohol, aquí es todo un ritual que raya la exquisitez. Y es que en Bélgica existen más de trescientos tipos de cerveza (según unos, 600, según otros, 800, y algunos se atreven a hablar de más de 1.000) y es normal que haya también un número similar de copas distintas, una para cada variedad. Una clasificación básica las divide en tres tipos: la de baja fermentación, ligera, clara y de aspecto dorado, conocida como pils o lager; la de alta fermentación, con más alcohol, como las Amber, la Special Belgian, la cerveza blanca, las cervezas de abadía y las trapistas; y la cerveza de fermentación espon­tánea como la Lambic, típica de la región de Bruselas.


    Waterloo


    Tras la estancia en la capital, la ruta se sumerge en la región de Valonia para descubrir lugares como Waterloo, famoso escenario de un importante capítulo de la historia europea. Aquí, el 18 de junio de 1815 se vieron las caras Wellington y Napoleón Bonaparte en una histórica batalla entre las fuerzas francesas y una coalición formada por británicos, holandeses, alemanes y prusianos. La coalición consiguió evitar que Napoleón invadiera los Países Bajos y poner fin, así, a su irrefrenable afán conquistador. Vale la pena subir los 226 peldaños que conducen a la cima de la colina del León para contemplar el escenario de tan mítica gesta. Pero para revivirla hay que contemplar el inmenso fresco circular Panorama, realizado en 1912 por Louis Dumoulin que, con sus 110 metros de largo y doce de alto, y con impresionantes efectos acústicos, consigue trasladar al espectador al fragor de la batalla.


    ¿Sabías que en el bando ganador de la batalla de Waterloo desempeñó un destacado papel el general vasco Miguel Ricardo de Álava y Esquível?


    Menos trascendental y mucho más dis­tendida es la visita al Museo Hergé, en Louvain-la-Neuve, dedicado a la vida y obra del padre de los simpáticos Tintín y Milú. En Le Roeulx, de camino a Mons, vale la pena hacer una parada para ver el ascensor funicular de barcos de Strépy-Thieu, un verdadero portento de la ingeniería de 102 metros de altura, 85 de ancho y 140 de largo. Veinte años se tardó en construir esta maravilla que actúa cual sofisticada esclusa para salvar el desnivel entre canales. Otra experiencia francamente interesante es la visita a la Brasserie Sant Feuillen, también en Le Roeulx, para aden­trarse en los secretos de la elaboración de la cerveza de forma tradicional.
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        Waterloo.

      

    


    Mons


    Esta bonita ciudad está situada en la cima de una pequeña colina y ha sido elegida en 2015 Capital Europea de la Cultura. Si quieres conocer su espíritu alegre y jovial tendrás que acercarte al Mono de Mons, una extravagante estatua de hierro del sigloXV a la que, según la leyenda, hay que acariciar la cabeza con la mano izquierda para asegurarse la buena suerte. Otro de sus monumentos destacados es el campanario, Beffroi, que custodia un soberbio carillón de 49 campanas. Fue construido en 1673 y forma parte del Patrimonio Mundial de la Unesco.


    A finales del sigloXIX dos notables juristas belgas se propusieron reunir e indexar el saber del mundo. El resultado fue Le Mundaneum, un centro de documentación de carácter universal conocido como el Google en papel. Está situado en Mons y ofrece exposiciones y conferencias relacionadas con este patrimonio excepcional.


    Pero el plato fuerte de la ciudad está reservado a los que tengan la suerte de viajar el domingo de la Trinidad, cuando se celebra la Doudou, una fiesta anual con procesión, recreaciones históricas y un colorido combate entre San Jorge y el dragón, que tiene lugar en la Grand Place. Aquí encontramos los edificios del ayuntamiento y, a pocos metros, la colegiata de Sainte Waudru, edificada entre los siglos XV y XVII, que custodia espléndidas estatuas de alabastro de Jacques du Broeucq y hermosas vidrieras, ambas del sigloXVI.


    Por los alrededores se pueden realizar varias excursiones francamente recomendables, como la de la casa de Cuesmes en la que habitó Vincent van Gogh entre agosto de 1879 y octubre 1880 o la del castillo de Beloeil, una romántica construcción originaria del sigloXIV que actualmente alberga un museo de arte. Entre tapices, porcelanas y muebles de antaño también se puede admirar su célebre biblioteca, con más de 20.000 volúmenes de los siglos XIV al XIX.


    Hacia el sudeste de la región se encuentra el conjunto paisajístico del castillo y los jardines de Annevoie. Construido en el sigloXVIII, es un compendio de estilos en el que se puede apreciar la influencia de los jardines ingleses, franceses e italianos. Preciosismo, naturalidad y refinamiento se dan la mano en una agradable y elegante composición en la que el agua, en forma de lagos artificiales, caídas y fuentes, es la protagonista indiscutible.


    No muy lejos se encuentra la Brasserie du Bocq, una afianzada fábrica familiar de cerveza, situada en Purnode, cuyos orígenes se remontan a 1858. También aquí nos mostrarán algunas de las artes utilizadas desde tiempos ancestrales en la minuciosa elaboración de la tan apreciada bebida nacional belga.


    2015 es un año muy especial para Valonia: celebra el bicentenario de la batalla de Waterloo y Mons ha sido declarada Capital Europea de la Cultura.
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        Mons. Campanario.

      

    


    Durbuy


    La ruta continúa hacia el corazón de Las Ardenas, uno de los pulmones verdes de Europa y un lugar excepcional donde practicar todo tipo de actividades al aire libre como senderismo, descensos en kayak por el río Ourthe y rutas a caballo o en bicicleta. Precisamente a orillas del Ourthe se despliega una de las poblaciones más bonitas de la zona: Durbuy. De ella se dice que es la ciudad más pequeña del mundo y lo cierto es que, lo sea o no, parece sacada de un cuento. Con sólo cuatrocientos habitantes y un pequeño pero selecto conjunto de edificaciones de los siglos XVII y XVIII, entre los que sobresale un elegante castillo, Durbuy invita a recorrer sus callejuelas y a descubrir sus románticos rincones. Tampoco debes perderte el parque de la Topiaria, que no sólo alberga una fabulosa colección de plantas sino que, además, cuenta con una estupenda terraza con unas vistas fantásticas.
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        Durbuy.

      

    


    En La Roche-en-Ardenne tendremos la oportunidad de conocer uno de los principales escenarios de la Segunda Guerra Mundial, en el que se enfrentaron alemanes y estadounidenses en 1945. El Museo de la Batalla de Las Ardenas, un edificio de tres plantas con maniquíes de soldados, uniformes, colecciones de armas, fotografías y vehículos militares es un mudo testimonio de aquel decisivo momento de la historia europea. Más antiguo es el castillo, cuyo origen se remonta al año 844 y en cuyas ruinas, según cuenta la leyenda, habita el espíritu de la condesa Berthe.


    Dinant


    La ruta por tierras valonas culmina en Dinant, una joya enclavada entre los macizos rocosos de Las Ardenas, a orillas del río Mosa. Si subimos los 408 peldaños de la bella escalera que conduce a la ciudadela disfrutaremos de unas magníficas vistas panorámicas, aunque también tenemos la opción de alcanzar la cima en un cómodo teleférico. Al lado se encuentra otro de los emblemas de Dinant, la colegiata de Notre Dame, con su monumental vidriera de tonos azules, considerada una de las más grandes de Europa. Muy cerca, a 6,5 kilómetros, se encuentra el grandioso castillo de Freÿr, una magnífica residencia de estilo renacentista.


    Ya muy próximo a Dinant podrás visitar las espectaculares grutas de Han-sur-Lesse, para contemplar, entre otras maravillas, una estalagmita gigante de 5,8 metros de altura. A continuación nos esperan una de las mayores fortalezas de Europa, en Bouillon, y la abadía de Notre-Dame de Orval, un monasterio cisterciense-trapista ubicado en Florenville.


    Una excelente forma de poner el broche final a tu estancia en Dinant y a tu ruta por Valonia es subirte a alguno de los barcos que navegan por el río Mosa. Los románticos paisajes salpicados por elegantes mansiones y encantadoras abadías te dejarán un buen sabor de boca.


    Y antes de regresar, no olvides meter unas cuantas cajas de las famosas couques en el maletero. La familia Jacobs lleva elaborando estas deliciosas galletas a base de harina, miel y azúcar desde 1860.


    Uno de los hijos predilectos de Dinant es Adolphe Sax, el inventor del saxofón. Si te interesa la música, te resultará interesante la vista a su Casa Museo.


    Carnet de ruta
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    LONGITUD DEL ITINERARIO


    580 km, circuito urbano aparte.


    CÓMO LLEGAR


    En coche: La Jonquera-Bruselas: 1.185km, vía Clermont-Ferrand, Orléans y París.


    Irún-Bruselas: 1.086 km, pasando por Burdeos y París.


    En avión: Aeropuertos de Bruselas-Zaventem y Bruselas-Charleroi.


    CONDUCCIÓN


    Alcoholemia: 0,5%


    Velocidades: 50 km/h en ciudad; 90km/h en carreteras; 120 en autopista.


    En Bélgica no hay peajes.


    APARCAMIENTO


    En los centros de las ciudades hay zona azul. Coste / día: entre 20-40 euros.


    MEJOR ÉPOCA


    Principalmente primavera y verano. Bruselas y las ciudades de Valonia se llenan de magia con sus mercados navideños.


    MONEDA


    Euro.


    MOTIVACIONES


    Cultura, Gastronomía y Enoturismo, Naturaleza.


    IDIOMA


    Principalmente francés y alemán en los cantones del este de Valonia.


    DOCUMENTACIÓN


    DNI o pasaporte vigente.


    PREFIJO TELEFÓNICO


    +32 +número del abonado.


    VOLTAJE


    220 v.


    MÁS INFORMACIÓN SOBRE LA RUTA


    www.mywayrutasencoche.com

  


  
    Croacia: el país de las postales


    Croacia es uno de los destinos más desconocidos de Europa, lo que no deja de ser injusto para una tierra que aúna historia, cultura, paisajes increíbles, ciudades mágicas, una de las costas más bonitas y salvajes del continente y una rica gastronomía. Tierra de frontera entre la Europa Occidental y la Oriental y a caballo entre la cultura mediterránea y la eslava, es un paraíso para los amantes de la naturaleza, con ocho parques nacionales y diez parques naturales; uno de ellos Patrimonio Mundial, el de los lagos de Plitvice.
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        Galerías de arte en las calles de Rovijn.

      

    


    Toda su costa tiene magia. Cientos de islotes vírgenes y playas, la mayoría de piedra, lucen una belleza natural que se exhibe junto a ciudades cargadas de historia como Split, Sibenik o Zadar. Otras muestran el legado del dominio romano y veneciano, como las que se asientan en la península de Istria, y construcciones faraónicas como el palacio del emperador Diocleciano en Split.


    La ruta para descubrir este país exhibe en la riviera de Makarska un bosque de pinos que llega hasta el mar en una costa que destila mediterraneidad y que luce en Ston la mayor muralla de Europa. Sobran las presentaciones al llegar a Dubrovnik, la amurallada perla del Adriático, cuyas calles destilan una prolífica y dura historia narrada a cada paso, y que seduce en las islas Eleafiti. Y Zagreb, la capital, lejos del mar pero con muchos argumentos y tentaciones para recalar en ella.


    Península de Istria


    La península de Istria es la más grande de todo el Adriático, cuyas aguas bañan su costa a lo largo de más de 500 kilómetros. Los numerosos restos de fortificaciones certifican que fue, y sigue siendo, una tierra de frontera —la hace con Eslovenia y está muy cerca de la ciudad italiana de Trieste— asediada por romanos, franceses, italianos, yugoslavos… que ha fraguado, sin embargo, un carácter acogedor y amigable entre sus convecinos.


    Las ciudades más conocidas son Porec, Pula y Rovinj, aunque la península, dominada por Venecia durante muchos siglos —la mayoría de sus convecinos habla italiano— cuenta con otros hermosos pueblos fortificados como Groznjan y Motovun, o la aristocrática Opatija, que conserva preciosas villas de recreo. La primera parada la haremos en la animada Porec, situada frente a Venecia y que debe su fama a la basílica Eufrasiana, una magnífica iglesia bizantina del sigloVI declarada Patrimonio Mundial por la Unesco por sus espléndidos mosaicos. Sólo su visita y vislumbrar el elegante trabajo con pan de oro en su sus mosaicos justifica arribar a Porec, aunque merece la pena subir hasta alguna de las viejas torres defensivas de la villa para que la retina disfrute con las tonalidades azuladas que ofrece el Adriático.


    El siguiente destino nos conduce hacia el sur de Istria por carreteras donde merece la pena ir tranquilos, hasta Rovinj, uno de los rincones más bellos de Europa. Estamos en la Venecia croata, una ciudad perfecta que fue concebida bajo su protección y cuya fisonomía se plasmó en un laberinto de estrechas calles empedradas, cuyas casas se abren al mar con ventanas protegidas de los vientos y las lluvias con contraventanas venecianas. Esta joya fortificada está dominada por la catedral de Santa Eufemia, cuyo campanario se eleva casi sesenta metros, quizá para divisar el de San Marcos de Venecia, cuya imagen es idéntica.


    Junto a Rovinj se extiende un puñado de pequeñas islas que se pueden visitar en ferry o taxi acuático. En la isla de Sv. Ivan es posible alojarse en su faro.


    En la punta más meridional de Istria se encuentra Pula, la capital de esta península, cuyo recorrido evidencia la huella que Roma dejó en estos lares, especialmente por su impresionante anfiteatro de piedra caliza. También destaca un soberbio templo dedicado a Augusto o el foro, junto a la playa. Este legado se percibe también al entrar en la ciudad, donde se conserva un tramo de la muralla romana, que se derruyó para facilitar el crecimiento de la localidad. Por suerte se salvó el arco de los Sergi, conocido como la puerta de Oro y levantado entre el 29 y el 27 antes de Cristo. En su costa se suceden pequeñas playas casi salvajes, con los pinos colonizando los roquedos y cuyas raíces llegan casi hasta el mar.


    Istria cuenta con algunos de los mejores restaurantes del país, en los que se suele ofrecer una cocina con un marcado carácter italiano, en la que abundan los pescados del Adriático.


    Opatija es la puerta de salida (o de entrada) de Istria. Si en esta península croata se percibe la herencia italiana por todos los rincones, aquí es Viena quien ha legado usos y costumbres en una ciudad aristocrática. La localidad luce en su extenso paseo marítimo una sucesión de espléndidas villas veraniegas que jalonan también su casco histórico como esbeltos testigos de un pasado esplendoroso. A seis kilómetros de Opatija se ubica Lovran, que dicen es el alma de su riviera.


    Zadar


    La capital de la antigua provincia romana de Dalmacia alza su caserío en una península en la que se apiñan sus construcciones junto al mar, respetando un ordenado trazo en forma de cuadrícula cuyo recorrido nos adentra en una ciudad rodeada de murallas y torres con vestigios de las épocas romana, medieval y renacentista.


    El recorrido imprescindible abarca la Ciudad Vieja, repleta de hermosas iglesias, algunas tan perfectas como la de San Donato, del sigloIX y con una planta circular tan sugerente como poco habitual. Justo detrás se erige la catedral de San Atanasio, románica, del sigloXII, con tres puertas y dos rosetones.


    El rico pasado de Zadar dejó como herencia la primera universidad croata y su vida diaria exhibe todavía cierto elitismo cultural. La prolongación del paseo medieval conduce hasta la costa, donde además de unas puestas de sol únicas, se puede disfrutar de la música del Adriático: el arquitecto Nicola Basic creó el Órgano del Mar, con piedra blanca y 35 tubos que componen su melodía expulsando aire a capricho de las olas.


    El muelle de Zadar es el mejor lugar para contemplar las puestas de sol y para disfrutar de un colorido mercado lleno de vida.


    Sibenik


    A una hora en coche desde Zadar (88 kilómetros) llegamos a esta ciudad maravillosa que desvela su historia en callejones estrechos y empinados, con abundantes escalinatas que ascienden desde la desembo­cadura del río Krka en el mar hasta el promontorio que conduce al viajero hasta las fortalezas de Santa Ana y San Juan. La catedral de San Jacobo, de estilo gótico veneciano y rematada en un renacentista toscano, es un prodigio arquitectónico de piedra (¡sólo piedra!) declarado Patrimonio Mundial por su belleza. De cruz latina, destaca por su gran cúpula de piedra blanca de 32 metros de altura y por su friso, donde hay esculpidas 74 cabezas de personajes importantes de Sibenik. Junto a la seo se encuentra el ayuntamiento, que ocupa un notable edificio renacentista.


    Sibenik es un buen punto de partida para descubrir el Parque Nacional de Krka. Para acceder a esta maravilla de la naturaleza hay que conducir veinte kilómetros hasta Skradin, donde se encuentra la entrada a este espacio que cuenta con 70kilómetros de lagunas y cascadas ricas en flora y fauna.


    Trogir


    El asfalto nos conduce de nuevo, tras 60 ki­lómetros (se puede conducir por la autopista con peajes o hacer la ruta por la costa), hasta Trogir, cuyas murallas no sólo encierran su casco viejo, sino uno de los enclaves con más encanto de Dalmacia. Asentada en una isla y con un espectacular paseo marítimo, hay que aparcar el coche y cruzar algún puente para adentrarse en este espacio, que luce una magia especial en rincones del casco antiguo de la Tragurium romana. Su plaza permite disfrutar de un espléndido ayuntamiento renacentista, un mercado gótico y la catedral de San Lovro, Patrimonio Mundial y uno de los templos más importantes de Croacia. Románica del sigloXIII, destaca entre el caserío por su pórtico, con un león de San Marcos que evidencia la influencia veneciana, y su campanario, que con sus 47 metros de altura ejerce de vigía de este hermoso pueblo medieval. Entre su patrimonio destaca el elegante palacio Cipiko, con sus ventanales góticos; la torre del Reloj, único resto que se conserva de la iglesia de San Sebastián; o las torres de la fortaleza medieval del Camarlengo, cuya visión desde el mar es emocionante.
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        Split.

      

    


    Split


    La carta de presentación de la segunda ciudad más poblada de Croacia sigue siendo hoy, dieciocho siglos después, el faraónico palacio que mandó construir en la antigua Salona el emperador romano Diocleciano, un enorme edificio circular cerrado con murallas de dos metros de espesor y hasta 25 metros de altura, alguna metida en el mar. Su interior, transformado durante la Edad Media en una ciudad fortificada, alberga la catedral, un edificio octogonal rodeado por 24 columnas y un enorme campanario desde el que se obtienen unas vistas maravillosas. Tras pasear detenidamente por este impresionante palacio de piedra blanca y por el paseo marítimo que se ubica junto a él, merece la pena acercarse hasta el Museo Arqueológico, con ricos testimonios de un pasado romano esplendoroso, mientras que en el Museo Marítimo se exhibe la historia marítima de la costa adriática. El importante puerto de Split permite arribar a las islas de Brac, Hvar, Korkula o Vis.


    Makarska


    Saliendo de Split en dirección sur aparece la riviera de Makarska, un paisaje de pinos y calas de una belleza mediterránea que sobrecoge a lo largo de más de 60 kilómetros de costa, en la que se asientan pueblos como Brela, Baska Voda, Tupecini o Makarska. A sus espaldas se alzan majestuosas las cumbres de Biokovo, declarado Parque Natural, a 1.762 metros de altitud, las más altas de la costa dálmata. Esta elevación muestra a nuestros ojos, de nuevo, tesoros en forma de islas: la de Brac y la de Hvar, considerada una de las diez islas más hermosas del mundo.


    Toda la riviera se vuelca en el mar. A medida que este gana profundidad, los tonos azules se van haciendo más intensos hasta fundirse en el horizonte con el cielo.


    Se puede alquilar un kayak para alcanzar la roca de Brela, estandarte de esta zona de hermosas casas de piedra y puertos deportivos.


    Ston


    Un trayecto de cien kilómetros por carreteras de costa conduce desde Makarska hasta Ston, que sorprende al viajero con una muralla de siete kilómetros de longitud que la une, a través de la montaña, con la vecina Mali Ston. La imagen de esta pequeña «muralla china» es majestuosa —es la segunda mayor del mundo— y eleva su zona defensiva entre pinos y vegetación mediterránea, entre los que sobresalen sus treinta torres de vigilancia, desde las que se divisan las abundantes salinas de la localidad. Tras recorrerlas hay que buscar un hueco para sentarse a degustar las ostras que aquí se producen.


    Dubrovnik


    La carretera que une Makarska con la vieja ciudad de Ragusa puede convertirse en verano en una verdadera ratonera, por lo que conviene madrugar. La «perla del Adriático», según el poeta Lord Byron, exhibe muros y torres de piedra que han sobrevivido con dignidad a la historia y a la barbarie humana. La ciudad luce con orgullo las mutilaciones de guerras pasadas y recientes —en 1991 se destruyó su casco histórico— como testimonio de la sinrazón. Pero Dubrovnik es capaz de ser bella hasta amputada, protegida por una altiva muralla de piedra defensiva de dos kilómetros de largo y 25 de altura en la que se cobija esta ciudad-museo. Pasear por ella es un verdadero deleite que hace que el viajero sucumba a la fascinación por la generosidad del arte medieval concentrado en un espacio reducido.
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        Dubrovnik.

      

    


    Una buena manera de descubrir esta ciudad-museo es subir a sus impresionantes murallas, del sigloXIV, para contemplar desde sus almenas el espectáculo de sus calles y del azul marino del Adriático. Para entrar en la zona fortificada, libre de coches, hay que atravesar un espectacular puente levadizo que comunica con la puerta de Pile, al oeste, o la de Place, al este, ambas con la imagen del patrón de la ciudad, San Blas, omnipresente en Dubrovnik. Y, a continuación, comienza el espectáculo: palacios de belleza sobrecogedora, multitud de iglesias y monasterios y plazas y calles cuyo pavimento de mármol da una mayor grandiosidad al conjunto.


    La ciudad es un hervidero de vida, con sus terrazas y cafés siempre repletos de gente de paso. Su epicentro es la plaza Luza, donde se alza la torre Campana, que data de 1444 (reconstruida en 1929) y que se eleva 31 metros. En su entorno se asientan el palacio de Sponza, del sigloXVI, renacentista con ventanas del gótico flamígero y un aire plenamente veneciano; el del Rector, del XV, un impresionante edificio con capiteles de talla excelsa y extraordinarios salones; la catedral y su tesoro; y la palaciega iglesia de San Blas, que custodia una escultura del santo, en plata dorada, sosteniendo la ciudad antes del terremoto.


    Desde Luza parte la calle de Placa, que atraviesa el centro de la ciudad, en la que sobresale la iglesia del Salvador, que salió indemne del terremoto que asoló Dubrovnik en 1667. Su posterior reconstrucción se hizo con un criterio urbanístico adelantado a su tiempo que resalta su sobria belleza; especialmente cuando el sol se escon­de, las calles empiezan a quedarse desiertas y las luces de la noche marcan la perfecta línea de sus edificios.


    El paseo tranquilo por sus calles nos lleva hasta lugares como la placita que alberga la singular fuente de Onofrio, construida en 1438 para abastecer de agua a la ciudad, frente a la que se alza el monasterio franciscano, cuyo claustro, de 1360, es uno de los más hermosos que se puedan conocer. El convento alberga, además, una importante biblioteca y la que tiene a gala ser la farmacia más antigua de Europa, en la que se venden potingues de aroma embriagador. El otro gran convento de la ciudad es el de los dominicos, con un estilo gótico-renacentista perfectamente plasmado en su claustro. Su museo exhibe obras notables de la escuela de Dubrovnik, Tiziano incluido.


    Después de esta sobredosis de arte y emoción, merece la pena coger el coche y conducir sin rumbo por las colinas que abrazan su caso histórico para enamorarse todavía más de este pedazo de historia, viendo desde las alturas las cúpulas de sus iglesias, los tejados perfectos de sus casas y palacios y su trazado urbano.


    Islas Elafiti


    Las playas de Dubrovnik son una maravilla en las que un soleado Mediterráneo adquiere tintes de seducción en la costa dálmata. Pero precisamente esta belleza es la responsable de que habitualmente estén atestadas de viajeros. Por ello vale la pena dejar el coche aparcado y emprender una travesía de más de media hora en ferry o en alguna de las evocadoras embarcaciones de madera que navegan desde el puerto de Gruz hacia las islas Elafiti. Este archipiélago, que ha sido y es la imagen más recurrente en las campañas de promoción de Croacia, está formado por catorce islas y se visita perfectamente en un día.


    La ruta nos adentra en un paisaje mágico de playa y bosque de exuberante vegetación mediterránea, con un verdor reluciente que alterna viñas, higueras y olivos y permite fondear en Kolocep, Sipan y Lopud, las únicas islas habitadas y donde se respira Mediterráneo por todos sus rincones. Las poblaciones están asentadas junto al mar, que luce cristalino y de un azul turquesa intenso, con playas que invitan a olvidarse del mundo. Sipan es la isla más grande de Elafiti. Esta pequeña localidad cuenta con una fortaleza y despliega su vida en torno a su puerto, junto al que luce esbeltos palacetes de amplios jardines, herencia de cuando la nobleza ragusa eligió este paraíso para sus retiros vacacionales. Lopud es la más hermosa del archipiélago, poblada de monumentos entre los que sobresale el monasterio franciscano con sus torres fortificadas, un hermoso claustro y una interesante colección de pintura renacentista.


    Isla Mljet


    El azul marino es el azul del Adriático. Y para comprobarlo, otro destino insular a hora y media de Dubrovnik en ferry: la isla Mljet, paraíso natural con mayúsculas y tocado con la magia de la leyenda, que cuenta que este fue el destino en el que Ulises pasó siete años preso de los encantos de la ninfa Calipso. Saboreando esta isla no resulta extraño dejarse engatusar por su belleza y su paz, por su paisaje idílico repleto de pinos y lagos y por la bendición que supone su suave clima. Los bosques copan la inmensa mayoría de su superficie y su parque natural, localizado al noroeste, cuenta con una red de senderos que permite recorrer cómodamente un entorno de gran belleza e ir descubriendo iglesias y monasterios medievales como el de Santa María, un increíble cenobio levantado por los monjes benedictinos en 1151 que flota sobre un islote en medio del salado lago Grande (Veliko Jecero) de la isla, hasta el que se puede llegar en kayak. También hay vestigios legados por los romanos. En la costa oriental se encuentra Prozurski Porat, el que quizá sea uno de los rincones más hermosos de todo el mundo.


    Parque Nacional de los lagos de Plitvice


    Desde Dubrovnik, en nuestro camino hacia la capital, Zagreb, una ruta de 430 kilómetros que discurre paralela a la costa nos acerca hasta el Parque Nacional de los Lagos de Plitvice, que encierra uno de los escenarios de la naturaleza más epatantes del mundo —también podemos visitar el parque desde Zadar (147 kilómetros) u Opatija (164 kilómetros)—. El recorrido que atraviesa esta maravilla natural combina bosques frondosos con arroyos y cascadas naturales, de las que se disfruta en cómodas sendas y caminos de madera que nos van a permitir sumergirnos en un espacio único, Reserva Natural por la Unesco desde 1979.


    Su agua, de intenso color verde esmeralda, ha ido disolviendo la piedra caliza y formando pequeños farallones cubiertos casi por completo de vegetación. La imagen es espectacular, formando innumerables travertinos que funcionan a modo de diques que represan el agua, conformando cascadas, pozas y arroyos y que, en contraste con el verde de hayas y sauces, convierten a este espacio en una maravilla geológica increíble.
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        Parque Nacional de los Lagos de Plitvice.

      

    


    Los amantes de la naturaleza podrán disfrutar de las más de 1.267 especies de flora clasificada en el parque, 72 de ellas endémicas.


    Zagreb


    La capital administrativa y financiera de Croacia (a 130 kilómetros del parque de Plitvice) vive a la sombra de la fama de Dubrovnik. Su ubicación alejada de cualquier costa la convierte en una rara avis en el país de las mil islas, pero es una cita ineludible. Conocida como la «pequeña Viena», se alza entre el monte Medvednica y el río Sava, y divide su población entre la Ciudad Alta y la Baja, la Donji Grad, por donde es habitual comenzar a recorrer esta romántica urbe. Ambas confluyen en el mercado de Dolac, en el que todos los días de la semana se montan puestos de venta de frutas, verduras y flores bajo unas sombrillas rojas idénticas que aportan una pintoresca estampa a la plaza.


    La primera opción puede ser recorrer este mercado y sucumbir a algunas de sus tentaciones gastronómicas y degustarlas en alguna de las numerosas terrazas de este entono de la Ciudad Baja, parapetada entre soberbias edificaciones, con palacios clásicos y modernistas, museos y tiendas de lujo. La calle Ilica es la principal arteria comercial, donde se localizan las tiendas más lujosas en una vía en la que el tráfico rodado convive con el tranvía y con el ajetreo de cientos de transeúntes vigilados por sobrias fachadas decimonónicas. En esta zona de la ciudad, un paseo sosegado nos conduce hasta edificios como la Estación General de Ferrocarriles, que ocupa un imponente edificio y que se alza al final de los jardines que conforman la ruta de los museos.
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        Zagreb. Detalle de la catedral.

      

    


    El punto de partida hacia la Ciudad Alta, la Gornji Grad, se localiza en la plaza de Josip Jelacic, donde se alza su estatua ecuestre, que convive con el gentío y el incesante paso de los tranvías. El acceso hasta esta zona se puede hacer con el funicular de Uspinjača, en funcionamiento desde 1891: salva un desnivel de apenas sesenta metros que separa las dos ciudades pero es como realizar un viaje en el tiempo. Aquí aparece la Zagreb más monumental, con estandartes como la iglesia de San Marcos, con su colorido tejado formando los escudos de Croacia, Dalmacia, Eslavonia y Zagreb; la catedral, construida en románico tardío desde 1102 y cuyas torres son la atalaya que se observa desde casi todos los rincones de la ciudad; o la iglesia barroca de Santa Katarina, en la plaza homónima, junto al palacio Dverce y el liceo de la ciudad. Cerca se encuentra la calle Tkalciceva, la más movida, con numerosos cafés, terrazas, restaurantes y tiendas de antigüedades.


    Desde Zagreb, que se extiende a lo largo de las colinas del monte Medvednica, merece la pena conocer el parque natural homónimo, a veinte kilómetros de la capital. Declarado Parque Natural en 1981, está cubierto principalmente de masa boscosa, con sendas señalizadas; desde él descienden las pistas de esquí de Medved­nica, la principal estación invernal del país. En los alrededores hay que visitar la ciudad fortaleza de Medvedgrad y las cuevas de Veternica, las más grandes de Croacia, con 7.100 metros de canales, de los que sólo unos cientos son aptos para recibir visitas guiadas.


    La visita a Zagreb hay que completarla con una ruta por el increíble cementerio de Mirogoj, de finales del sigloXIX, cuyas tumbas y estatuas de mármol y llamativos jardines crean un paisaje de misterio protegido por unos muros de gran altura rematados por llamativas cúpulas.


    Carnet de ruta
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    LONGITUD DEL ITINERARIO


    1.450 kilómetros, aproximadamente.


    Para llegar hasta las islas Elaphiti o Mljet hay que coger un ferry.


    CÓMO LLEGAR


    En coche: La Jonquera-frontera de Croacia: unos 1.300 kilómetros.


    En barco: Ferry de Barcelona a Génova.


    En avión: Hay aeropuertos en Dubrovnik, Zagreb, Venecia, Split y Rijeka.


    CONDUCCIÓN


    Alcoholemia: 0,0%


    Velocidades: 50 km/h en ciudad; 110 km/h en carreteras rápidas; 130 km/h en autopista.


    Es obligatorio llevar las luces de cruce encendidas todo el día.


    MEJOR ÉPOCA


    Para disfrutar de la naturaleza, primavera y otoño; si lo que buscamos son playas, verano.


    MONEDA


    Kuna. 1 HRK = 0,1320 euros (abril 2015).


    MOTIVACIONES


    Cultura, Gastronomía y Enoturismo, Naturaleza, Turismo activo.


    IDIOMA


    Croata.


    DOCUMENTACIÓN


    DNI o pasaporte vigente.


    PREFIJO TELEFÓNICO


    +385 +número del abonado.


    VOLTAJE


    220 v.


    MÁS INFORMACIÓN SOBRE LA RUTA


    www.mywayrutasencoche.com

  


  
    Dinamarca: tierra de vikingos y castillos de ensueño en la patria de La Sirenita


    Dinamarca representa el ejemplo más meridional del milagro escandinavo. Un país que aúna riqueza, seguridad, modernidad y orden, donde el silencio impera y la conciencia ecológica forma parte del día a día de la ciudadanía. Recorrer el país supone una sobredosis de belleza natural que invita a realizar continuas paradas con el coche para disfrutar de entornos únicos. Aquí todo es hyggelig, palabra local con la que definen lo cálido, acogedor y amable.
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        Castillo de Egeskov.

      

    


    Recorrer Dinamarca permite descubrir la tierra de Odín, Odense, la patria natal de Hans Christian Andersen, figura clave, cuyo legado se honra en cualquier rincón del país, con La Sirenita como recuerdo universal de su memoria.


    Tierra de vikingos y de ensoñaciones plasmadas en cuentos y leyendas universales, su recorrido permite descubrir fortalezas como las de Egeskov, Fredensborg o Kronborg, imponentes vestigios de un pasado glorioso anclado en paisajes de ensueño. Y soñar es precisamente a lo que invita el parque de Legoland, paraíso para niños y para quienes algún día lo fueron.


    La capital, Copenhague, representa la esencia del país, donde conviven la arquitectura tradicional y la moderna, con el agua como emblema de algunos de sus espacios más conocidos, como el barrio de Nyhavn, espejo de una ciudad amable y llena de vida.


    Odense


    Odense vio nacer al escritor Hans Christian Andersen el 2 de abril de 1805 en un barrio obrero que lucía deprimido y que se ha convertido hoy en un recoleto espacio repleto de encanto, con sus calles estrechas y empedradas y las fachadas de sus pequeñas casas luciendo colores alegres. En la humilde casa en la que vivió, en el 29 de Bangs Boder, se encuentra desde 1908 un museo dedicado a la vida del autor de cuentos universales como La Sirenita, Pulgarcito o El Patito Feo. Andersen no ha sido el único hijo ilustre de Odense: la capital de Fionia es también la patria del famoso compositor Carl Nielsen, que cuenta con un museo que honra su memoria y la de su mujer, la escultora Anne Marie Carl-Nielsen.


    Odense tiene una animada vida cultural y cuenta con destacados edificios como el que ocupa el ayuntamiento, construido a finales del sigloXIX, con una hermosa fachada coronada por una estatua de la Justicia; y la catedral gótica de San Knud, un gran templo de ladrillo cuya estampa está presidida por su gran torre central, que se abre a la nave de arcos apuntados e inmaculado color blanco. En ella está enterrado el rey Knus, patrón de Dinamarca, que disputó la posesión de Inglaterra con Guillermo de Normandía.


    Odense sirve como punto de partida para otras excursiones dentro de la isla de Fionia, especialmente a los pueblos del sur de la isla o a la ciudad costera de Svendborg.


    Uno de los museos más populares de la ciudad es la Aldea de Fionia (Den Fynske Landsby). Este museo reconstruye una aldea en la que se recrea la vida tal y como era en tiempos de Andersen. La tierra del vikingo Odin, de donde la ciudad toma su nombre, es el «jardín de Dinamarca», como la definió Andersen. Y razón no le faltaba.


    Castillo de Egeskov y Roskilde


    Conduciendo 35 kilómetros desde Odense por carreteras de interior se llega a Egeskov, una fortaleza fascinante con un halo mágico incrementado por su ubicación en medio de un lago y con unos espectaculares jardines a su alrededor. Esta obra cumbre de la arquitectura renacentista danesa está compuesta por dos edificios que se encuentran unidos por una pared tan ancha que despliega en su interior escaleras y pasadizos.


    El castillo alberga un museo con una exposición de coches antiguos situada en el antiguo granero y que permite viajar por la historia reciente de la automoción. Las propias dependencias invitan a un viaje en el tiempo para descubrir mobiliario de todo tipo de épocas y orígenes. Pero su aspecto más evocador es el que ofrece desde el exterior, especialmente con su fascinante jardín laberíntico.


    Desde Egeskov hasta Roskilde median 132 kilómetros que transcurren por parajes de gran belleza y permiten atravesar el puente de Storebaelt, que con la puesta de sol parece una escultura en medio del mar. Y en cierto modo es una obra de arte conducir sobre el puente suspendido más largo de Europa.


    Roskilde es hoy una atractiva urbe que se ha hecho famosa porque en ella se celebra cada verano el festival de rock más grande de Europa del norte. La catedral es el emblema de la ciudad. Se trata de un gran edificio de ladrillo rojo construido en el año 1170. De cerca, la construcción impone con sus dos torres y las agujas puntiagudas que las rematan. En su interior sobresale la capilla de Christian IV, con su mausoleo azul y un espectacular cuadro del rey en combate. Junto a la seo se encuentra el palacio del Obispo, sede de dos museos.


    Roskilde fue la capital del país hasta el sigloXV y refugio de vikingos. Y en honor a su legado la ciudad habilitó un museo dedicado a los barcos de estos conquistadores, recuperando del fondo del mar cinco embarcaciones hundidas en el fiordo hace mil años.


    El fiordo de Roskilde, formado por unas 30 islas e islotes, es uno de los más bellos de Dinamarca. Además de su riqueza natural, en la visita se pueden encontrar numerosas huellas del pasado de este país y su modo de vida. Se accede a él en una visita guiada en barco.


    Copenhague


    La capital danesa es una urbe modélica y ordenada, un destino para los amantes del diseño más vanguardista y de la arquitectura moderna. Una ciudad que se muestra abierta al mar y surcada por numerosos canales, que rebosa vida, y con una población muy acogedora.


    El modo idóneo para conocer la ciudad es alquilar una bicicleta —el medio local de transporte preferido—, para explorar sus luga­res principales, que se ubican entre la zona de los lagos y el mar, incluyendo la ciudad medieval y el barrio marítimo de Christanshavn, donde está anclado el mejor restaurante del mundo: Noma.


    La relación de Copenhague con el agua ofrece otra perspectiva de la ciudad. Sus orillas acogen algunos de los edificios más espectaculares, como el Teatro Nacional o la ampliación de la Biblioteca Real, bautizada como black diamond por su exterior negro brillante y sus sinuosas formas.
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        Copenhague. Canal de Christianshavn.

      

    


    Una opción genial para ver la ciudad desde el agua es a bordo de un bus acuático que navega descubriendo el canal de Nyhavn, cuya estampa es —con permiso de La Sirenita— la más fotografiada, con sus casas neoclásicas de llamativos colores reflejadas en el agua. El siguiente destino es la Ópera, con su cubierta que vuela ¡32 metros! Justo enfrente de este templo de la arquitectura moderna se ubica el palacio Amalienborg, la residencia de invierno de la familia real danesa. Está formado por cuatro mansiones idénticas de estilo rococó —una de ellas es un museo— que conforman una idílica plaza junto al canal. Justo detrás aparece la espectacular cúpula de la iglesia de Mármol (Marmorkirken), inspirada en San Pedro de Roma; y cerca está el Kunstindustrimuseet, un antiguo hospital del sigloXVIII reconvertido en Museo de Arte y Diseño. El viaje en el bus acuático termina en la terminal de Langelinie, muy cerca de donde se encuentra La Sirenita. Aquí descansa sobre una roca, vestida de mar y al albur del oleaje, el inmortal personaje de Andersen.


    Al acercarse la noche, los locales y turistas empiezan a llenar los pubs, cafeterías y restaurantes del puerto de Nyhavn; y cuando el tiempo lo permite, sus terrazas.


    Un breve paseo nos conduce ahora hasta Kongens Nytorv, que muestra la imagen señorial de la ciudad, con palacetes reconvertidos en hoteles. Cerca está el palacio de Christianborg, sede del Parlamento y la Corte Suprema. Hemos de caminar cinco minutos más para descubrir uno de los edificios más reclamados: el castillo de Ronsenborg, un palacio que conserva miles de objetos relacionados con la Corona, entre los que se encuentran sus joyas. Mandado construir por Christian IV, el popular jardín del Rey que lo rodea es utilizado por los locales para aprovechar los rayos del sol. Cerca, el Statens Museum for Kunts exhibe una de las mejores colecciones de arte europeo de Dinamarca.


    El centro neurálgico comercial de la ciudad se encuentra en la zona de Stroget, en uno de cuyos extremos se ubica el ayuntamiento (Radhus), de ladrillo y aire veneciano, donde los daneses reciben el año nuevo. La Ny Carlsberg Glyptotek ofrece una deliciosa colección de pintura y escultura y su nuevo emplazamiento es un hito de la arquitectura de este siglo, cuyas tendencias e importancia se descubren en el Centro Danés de Arquitectura. Merece la pena conocer también el delicioso teatro Det Kongelige, con su fachada neorrenacentista.


    El nivel de la gastronomía y restaurantes de Copenhague es muy alto. Entre los mejores por su relación calidad-precio están Le Sommelier, Kanale o Famo. En un mundo aparte está Noma, al final de Nyhavn.


    No se puede abandonar Copenhague sin visitar el Tivoli, uno de los parques de atracciones más antiguos del mundo. Y para los nostálgicos, merece la pena descubrir Christiania, el otro gran atractivo de Christanshavn: un barrio hippy y libertario creado en los años 1970.


    Castillos


    La costa noroeste de la isla de Selandia es conocida por sus palacios y castillos, reflejo de un pasado glorioso. El de Kronborg es una enorme fortificación renacentista en la que William Shakespeare parece que situó el escenario de su magistral Hamlet. Localizado en la ciudad de Helsingor, a 46 kilómetros de Copenhague, este castillo se levantó en el sigloXVI en la zona más angosta del estrecho de Sund, que separa la isla de Suecia. Rodeado de una muralla con baluartes defensivos, su interior es apabullante.


    El castillo es la principal atracción de Helsingor, pero no la única: su núcleo urbano cobija un recoleto y medieval casco histórico, con casas multicolor y museos como el Karmeliter Klosteret. A sólo ocho kilómetros se encuentra el Museo de Arte Moderno Louisiana, en Humlebaek, una joya con obras de Picasso o Giacometti.


    A quince kilómetros de Helsingor se alza, a orillas de lago Esrom, la imponente fortaleza de Fredensborg, construida por FrederikIV entre 1720 y 1726 para celebrar el final de la Gran Guerra Nórdica. De estilo barroco y aire versallesco, sus jardines son los más grandes de Dinamarca. Este palacio es ocupado por la familia real danesa entre abril y noviembre y en él organizan sus acontecimientos más importantes; además de recibir las visitas de Estado.


    Situado en Hillerod, a 11 kilómetros del castillo anterior, este palacio-fortaleza es una de las construcciones más impor­tantes de Dinamarca. Ubicado en la confluencia de tres pequeños islotes del lago Slotsse, conforma un imponente edificio renacentista de ladrillo visto y formas elegantes en cuyo interior se halla el Museo de Historia Nacional.
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        Hillerod. Castillo.

      

    


    Aarhus


    Desde Frederiksborg hasta Aarhus, nuestro siguiente destino, median 286 kilómetros que recorreremos en gran medida en un ferry que se coge en Sjællands Odde. También podemos visitarla antes desde Odense, de la que dista unos 145 kilómetros.


    Aarhus es la ciudad elegida por la familia real danesa para pasar el verano. Si la visitamos en esta estación, el cambio de guardia se realiza siempre al mediodía. Los jardines del palacio Marselisborg están abiertos al público cuando no están los reyes en él.


    Aarhus es la segunda población del país; conocida como la «ciudad de la sonrisa», es un centro universitario en cuyo casco histórico sobresale su catedral, de estilo gótico y ejecutada con ladrillo visto, que ocupa 93 metros de largo y vuela otros 96 hasta el chapitel. En contraste con este legado histórico se alza el imponente Museo de Arte ARoS, en cuya vanguardista arquitectura sobresale un anillo superior de cristal que lo circunda. Alberga una impor­tante colección de pintura danesa del sigloXVIII junto a obras contemporáneas.


    Legoland


    Desde Aarhus hemos de conducir unos cien kilómetros hasta alcanzar Billund, que acoge uno de los parques temáticos más didácticos del mundo, creado en 1968 por el fundador de Lego. Fantasía y realidad se dan la mano en un espacio donde las piezas del juego sirven para reproducir, una vez ensambladas, alguno de los edificios más famosos del mundo, junto a elefantes, avionetas y recreaciones de escenas piratas o del lejano oeste. Un paraíso para los niños y para los que otrora lo fueron.


    Carnet de ruta
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    LONGITUD DEL ITINERARIO


    470 kilómetros (570 kilómetros si incluimos la visita al parque Legoland).


    CÓMO LLEGAR


    En coche: La Jonquera-Odense: 1.950 km, vía Lyon, Luxemburgo, Colonia, Bremen, Hamburgo, Flensburg y Kolding.


    Irún-Odense: 2.000 km, pasando por Burdeos, Tours, París, Bruselas, Duisburgo, Bremen, Hamburgo, Flensburg y Kolding.


    En avión: Aeropuerto de Copenhague-Kastrup.


    CONDUCCIÓN


    Alcoholemia: 0,5%


    Velocidades: 50 km/h en ciudad; 120 km/h en autopista; 80 km/h resto de carreteras.


    Es obligatorio llevar las luces de cruce encendidas todo el día.


    MEJOR ÉPOCA


    Verano.


    MONEDA


    Corona danesa. 1 DKK = 0,13 euros (abril 2015).


    MOTIVACIONES


    Cultura, Naturaleza.


    IDIOMA


    Danés, aunque todo el mundo habla inglés.


    DOCUMENTACIÓN


    DNI o pasaporte vigente.


    PREFIJO TELEFÓNICO


    +45 +número del abonado.


    VOLTAJE


    220 v.


    MÁS INFORMACIÓN SOBRE LA RUTA


    www.mywayrutasencoche.com


    Tierras Altas de Escocia: la leyenda de un paraíso natural


    Las Tierras Altas (Highlands) de Escocia encierran uno de los paisajes más puros y hermosos que se puedan descubrir. Un oasis verde y natural, de suaves colinas y montañas, de verdes prados y ríos repletos de vida. Una tierra que destila leyendas por todos sus rincones; las que encierran sus castillos de cuento, sus pueblos costeros y pescadores, sus ciudades y campos repletos de reminis­cencias de batallas épicas y grandes clanes de luchadores. Quizá el paisaje duro y agreste haya marcado el carácter de estas tierras y de sus gentes, que se descubre cuando, ataviados con los kilts (las típicas faldas escocesas), entonan folclóricos cánticos con un whisky en la mano. Sólo ellos han conseguido dibujar un monstruo simpático y universal para vender su patrimonio natural y divisarlo desde ruinas cargadas de fuerza. El recorrido por las Tierras Altas permite descubrir el castillo de Urquhart, el de Glamis, el de Atholl o el de Stirling, la hermosa catedral de Dunkeld, el caserío victoriano de Pitlochry, la ciudad de Inverness, lagos únicos, o islas como Skye y Lewis, con sus enormes menhires circulares que suman 4.000 años de historia.
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        Edimburgo. Castillo visto desde Princes Street.

      

    


    Los cinco siglos que Edimburgo lleva siendo la capital de Escocia no sólo nos han legado un soberbio castillo medieval, sino que la han convertido en uno de esos destinos que jamás defraudan.


    Edimburgo


    La Vieja Ciudad es la quintaesencia de la Escocia más auténtica y original. Su estampa medieval subyuga y enamora con sus calles esbeltas y sus callejones estrechos y enrevesados, sus escaleras eternas, sus hermosos edificios, sus jardines… Todo envuelto en un ambiente de bruma que provoca la abundante lluvia y que acentúa su aura mágica, especialmente de noche, cuando la ciudad luce tonos cálidos en contraste con la luz blanquecina que realza la silueta de su castillo, encaramado sobre una gran roca de origen volcánico. La vista desde Calton Hill, una colina cercana, ofrece una panorámica de postal, incluida una pequeña construcción de doce columnas inspirada en la Acrópolis de Atenas.


    Edimburgo fue la primera capital en ingresar en la Red de Ciudades Creativas de la Unesco como Ciudad de la Literatura.


    El castillo, visible casi desde cualquier rincón de la ciudad, es el monumento más aplaudido. Este castle rock acoge cada año a miles de visitantes ávidos de fotografiar sus muros y torreones, sus baterías y edificios, la pequeña capilla normanda de Santa Margarita, que suma 900 años en pie, los apartamentos reales, el gran Hall, la sala de la Corona o la piedra del Destino. En sus sótanos descansa el Mons Meg, un cañón capaz de disparar piedras de 150 kilos de peso y que se utilizó en la batalla de 1513, en la que vencieron a los ingleses. Todos los días (salvo los domingos) a las 13 horas se dispara un cañonazo: merece la pena estar prevenido para evitar el sobresalto. Es el one o’clock gun, que permite distinguir a los nativos, que se limitan a comprobar su reloj, de los viajeros, que suelen asustarse con el atronador ruido. Desde el castillo parte la Royal Mile, la calle que une la fortaleza con el palacio de Holyroodhouse, ubicado frente a la silla del rey Arturo. Este palacio real, rodeado de enormes jardines, se localiza al final del recorrido que hacía el monarca, una hermosísima vía compuesta por una sucesión de edificios civiles y religiosos, coronados con torres puntiagudas que apuntan al cielo con esbeltez. En sus bajos, tiendas de recuerdos y pubs donde degustar su «agua de la vida».


    El recorrido por la Royal Mile permite vislumbrar la catedral o la iglesia de Canongate, símbolos de la vida religiosa de la ciudad, pero también descender hasta el submundo que se encuentra enterrado debajo de Edimburgo, que encierra en su subsuelo, desde la Edad Media, una claustrofóbica ciudad entre la que sobresale Mary King’s Close, cuya estampa permanece inmutable desde el sigloXVII.


    El recorrido de esta milla conduce hasta el Parlamento, un magnífico y moderno edificio firmado por el arquitecto catalán Enric Miralles, y también hasta el Museo de los Escritores, que rinde homenaje a la prolífica obra literaria de autores universales como Walter Scott, Robert Louis Stevenson o Robert Burns.


    La majestuosidad de la Ciudad Vieja conlleva que pocos viajeros accedan a la Nueva, cuyos orígenes, paradójicamente, se sitúan a finales del sigloXVIII. Ambas son Patrimonio Mundial desde 1995. Más de 200 años para una «nueva» urbe que luce un urbanismo avanzado y muy ordenado. Aquí se alzan las casas de estilo georgiano de Stevenson y Scott, y Princes Street, la peculiar calle del comercio: a un lado, las tiendas de las marcas más famosas y, al otro, un enorme jardín donde está su famoso reloj floral y el Scott Monument, una construcción neogótica que se alza 70 metros y con la que se rinde homenaje al célebre escritor.


    La ciudad acoge en agosto su famoso Festival Internacional de las Artes que la convierte durante tres semanas en la capital del teatro, el arte y la música; y el Tattoo, en la explanada del castillo, con desfiles militares y recreaciones históricas. En el capítulo cultural es obligada la visita a la National Gallery of Scotland, que custodia la Vieja friendo huevos de Velázquez, además de obras de Tiziano, Boticelli, Rembrandt, Rubens, Monet o Van Gogh; la Scottish National Portrait Gallery, un magnífico edificio de piedra roja que desvela la historia de Escocia a través de retratos; o el National Museum of Scotland, asentado en un edificio moderno con su interior a base de piedra y cristal y salas abovedadas, donde se muestra una colección ecléctica que abarca desde la Prehistoria hasta objetos del sigloXX.


    Edimburgo es un oasis para los amantes del golf, con una treintena de campos donde practicar este deporte.


    Fuera del circuito turístico se encuentra el barrio de Leith, industrial y portuario y que ha pasado de ser una de las zonas decadentes de la ciudad a convertirse en un destino cool con elegantes pubs y bares. Aquí permanece atracado para siempre el yate real Britannia. El barrio se localiza tras un cómodo paseo de diez minutos en coche desde del casco histórico.


    Highlands


    El paisaje montañoso de las Tierras Altas de Escocia engancha con su sucesión de lomas boscosas y montañas de roca desnuda, praderas y campiñas que lucen una intensa y variada gama de verdes y ocres, en un espacio salpicado de lagos y bañada por el Mar del Norte. El primer destino nos conduce hasta Saint Andrew, un pueblo medieval localizado a 80 kilómetros de Edimburgo y que saltó a la fama por ser el escenario de los primeros amoríos entre el príncipe Guillermo y Kate Middleton. Pero tiene más argumentos para descubrirlo: atesora toda la sabiduría de la que es la tercera universidad más antigua de Escocia, acoge las sobrecogedoras ruinas de la catedral más grande del país, erigida en el sigloXII, y los restos de un castillo situado junto al mar. Además, es la cuna del golf: aquí se inventaron sus reglas y se lleva practicando desde el año 1400.
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        Hermitage Bridge, Dunkeld

      

    


    Nuestra ruta continúa hacia el norte en dirección a los valles de Angus, atravesando el río Tay y pasando por Dundee, donde está atracado el Discovery del capitán Scott y donde se alza el castillo Broughty, del sigloXV. Su interior alberga un museo que relata, entre otras cosas, la historia de la caza ballenera. El primer destino que nos espera, a 40 kilómetros de Saint Andrew, es el castillo de Glamis, una fortaleza de cuento de hadas que se asemeja a un gran chateâu francés rodeado de inmensos jardines. Su interior es visitable y permite descubrir suntuosas habitaciones, salones enormes con chimeneas gigantes, las caballerizas (sala de exposición), capillas o comedores de estilo victoriano. La carretera nos conduce, tras recorrer 43 kilómetros, hasta Dunkeld, a orillas del río Tay, que conserva una hermosísima catedral medieval levantada entre el sigloXIV y el XVI. La localidad se enclava en medio de un bosque con sus casas alrededor de la seo. El entorno es maravilloso, con sendas que conducen por bosques de robles y de pinos y la rica variedad de flora de las «selvas célticas».


    A escasos 22 kilómetros se accede a Pitlochry, preciosa localidad que luce esbeltos edificios de estilo victoriano que dibujan una trama urbana de casas de piedra de gran belleza. Entre ellas sobresale el palacio Atholl, un elegante edificio reconvertido en hotel, y el castillo de Blair, a una decena kilómetros de la localidad y una de las fortalezas más visitadas de Escocia. Su estética lo asemeja a una gran casona, con su fachada blanca inmaculada y su interior con dependencias palaciegas que incluyen habitaciones victorianas y rememoran la historia del clan de los Atholl.


    Para los aficionados al whisky, en Pitlochry se encuentra la destilería más pequeña de Escocia: Edradour, que elabora sus maltas con agua del río homónimo.


    Desde Pitlochry parten deliciosas rutas para caminar hasta el lago Faskally, en el río Tummel, de donde se obtienen soberbios ejemplares de salmónidos; Perthshire, el edén para ornitólogos y botánicos; y rutas para amantes de la montaña. A 20 kilómetros se encuentran los famosos jardines Drummondn y los de Cluny House, en Aberfeldy, con magníficos ejemplares de coníferas y bellas fuentes del sigloXVII.


    Inverness


    A medida que se avanza hacia el norte aparecen las Highlands centrales, cuando el pino y la conífera ceden espacio a brezos y páramos. Los 140 kilómetros que separan Pitlochry de Inverness, nuestro siguiente destino, permiten adentrarse en el Parque Nacional Cairngorms, famoso por albergar en uno de sus extremos el castillo de Balmoral, residencia escocesa de la familia real británica y cuya inmensa finca se puede visitar, salvo en época de vacaciones. El paisaje de este entorno natural es de una belleza casi irreal, con las montañas ondulantes cuya magia se acentúa con la bruma, pequeños lagos y pobladas masas boscosas que conviven con el cardo escocés, la flor nacional.


    Tierra dura y despoblada, Inverness es la capital de las Highlands. Su castillo, que inspiró el Macbeth de William Shakespeare, nunca tuvo rey y su atalaya sirve hoy para impartir justicia. Su característica estampa, encaramado sobre el río y luciendo sus torreones circulares y su arenisca rojiza, marca la vida de esta ciudad atravesada por el río Ness, a lo largo del cual hay un bonito paseo repleto de cisnes y gaviotas. A sus pies de encuentra el Museo y Galería de Arte Castle Wynd, que ofrece retazos del desarrollo de las Tierras Altas.


    La calle Church exhibe los edificios más antiguos de la ciudad, incluida la Abertarff House, una sencilla casa de paredes blancas que es la más antigua, además de un singular campanario, que luce esbelto en la esquina con la calle Mayor tras ser enderezado después de un terremoto. La catedral de San Andrés es el otro emblema de esta poblada ciudad. Su construcción se ejecutó entre 1866 y 1869 y fue una de las primeras catedrales erigidas en Gran Bretaña después de la Reforma. Presenta un exterior de granito rojizo pulido con dos torres, una a cada lado de la portada, y un interior con una nave de cinco tramos divididos por columnas y grandes vidrieras.
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        Castillo de Urquhart y lago Ness.

      

    


    El lago Ness


    En Inverness se inicia el Caledonian Canal, una faraónica obra de ingeniería construida en 1822 para unir cinco lagos, del que forma parte el Ness, una enorme masa lacustre de cuarenta kilómetros de largo y hasta 225 de profundidad mundialmente famoso por ser la casa de Nessie, el extraordinario y esquivo ser monstruoso que se cobija en sus gélidas aguas. El mejor sitio para intentar ver a este animal es el castillo de Urquhart, cuyas ruinas —fue destruido en 1692 por los ingleses para impedir que lo usaran los jacobitas— emergen sobre un promontorio rocoso desde el que se domina todo este lago. Cerca del lago se asientan otros como Lomond o Cluanie, rodeados de grandes montañas en un contorno de belleza salvaje que hay que descubrir andando, con rincones de belleza inédita y espectaculares saltos de agua.
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        Castillo de Eilean Donan.

      

    


    El valle desemboca en el lago Duich, donde, sobre una isla minúscula, emerge el castillo de Eilean Donan, quizá la imagen más icónica y fotografiada de Escocia. Situado en una isla del pintoresco pueblo de Dornie, su imagen actual data de la última reconstrucción, terminada en 1932, que preparó esta maravilla para convertirse en un imán de turistas. Aquí el paisaje cambia radicalmente: la corriente del Golfo transforma los duros contornos del norte que hemos visto hasta ahora en un entorno tropical con especies difícilmente imaginables en esta latitud.


    Desde Kyle of Lochalsh se puede acceder a la isla de Skye a través de un moderno puente que lleva en funcionamiento menos de veinte años. Merece la pena recorrerla con pausa y disfrutar de sus llamativos paisajes, tanto del interior como de la costa, donde sobresale, cerca de Staffin, el espectacular acantilado de Mealt Falls, con la maravillosa cascada de Kilt Rock vertiendo su caudal directamente al mar. De su historia también se vislumbran interesantes retazos como el del castillo de Armadale, sede del histórico clan McDonald, hoy en ruinas, o el de Dunvegan, construido a orillas del lago homónimo y en cuyas aguas se refleja esta fortaleza. Y todo junto al mar, donde se pueden atisbar colonias de focas. La esbelta fortaleza cuenta con un gran jardín que contrasta con el páramo árido y las duras montañas del entorno.


    Más allá de Skye, en la isla de Lewis, se alzan los círculos de piedra de Callanish, construidos entre el 2900 y el 2600 antes de Cristo, un sobrecogedor escenario donde estos enormes menhires —miden en torno a cuatro metros y medio— conforman también largas avenidas protegidas por monolitos. Las teorías de su construcción son de lo más variopinto: desde que constituían un observatorio espacial hasta que se trata de un calendario lunar. Sea cual sea su origen, el conjunto no defrauda.


    Jacobite Steam Train


    Retomamos la carretera por la isla de Skye disfrutando de paisajes únicos hasta retornar a Kyle of Loach y recorrer los 118 kilómetros que la separan de Fort Willian, en el extremo interior del lago Linnhe, para dejar el coche aparcado una jornada e iniciar, literalmente, un viaje en el tiempo a bordo del histórico ferrocarril Jacobite Steam Train, impulsado en verano con máquinas de vapor. El trayecto entre Fort Willian y Mallaig, el punto de destino (84 millas ida y vuelta), permite descubrir un paisaje de ensueño que incluye Ben Nevis, la montaña más alta de Gran Bretaña (1.344 metros); el río Morar, el más corto de la isla; el lago de agua salada más profundo de Europa, el Nevis, y el de agua dulce con mayor hondura, el Morar. Uno de los hitos de la ruta es el viaducto Glenfinnan, en el valle homónimo, que se hizo mundialmente famoso tras aparecer en las películas de Harry Potter. Si el tiempo acompaña, el tren puede realizar una parada en este valle, donde se encuentra el Glenfinnan Monument, enclavado en un paisaje idílico y que conmemora la unión de los clanes escoceses en 1745 para luchar contra los ingleses, quienes los masacraron un año después en la batalla de Culloden.
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        Jacobite Steam Train y puente Glenfinnan.

      

    


    El viaducto se prolonga durante 315 metros y vuela a 30 metros de altura. Dividido en 21 arcos, fue construido a finales del sigloXIX. En la estación de destino hay un museo que cuenta la historia de la línea.
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        Kilt Rock en la isla de Skye.

      

    


    Stirling


    El castillo de Stirling, situado en lo alto de una colina junto al río Forth, es el emblema de esta ciudad medieval que se ha ido desarrollando a los pies de la fortaleza. Asentado, como el de Edimburgo, sobre un volcán extinto, su posición lo convirtió en un emplazamiento estratégico en estos parajes, que son nexo de unión entre las Tierras Altas y las Bajas, fácilmente defendible ya que tres de sus flancos son paredes rocosas verticales. En su enorme interior, este gran símbolo de la independencia escocesa permite descubrir el palacio y la capilla real, el Museo del Regimiento y una espléndida colección de tapices. Su vida está llena de avatares históricos —María Estuardo fue coronada reina de Escocia en la capilla de este castillo cuando apenas contaba con unos días de vida— y de leyendas, como la que cuenta que la mesa redonda de los caballeros del rey Arturo fue enterrada bajo su montículo.


    Esta pequeña ciudad cuenta con otros atractivos como la iglesia de Holy Rude al pie del castillo, desde cuyas murallas se obtiene una magnífica panorámica de la misma y de su cementerio aledaño. La iglesia primitiva se construyó en 1219, aunque la actual es fruto de una reconstrucción en 1414, con anchos muros y una original techumbre de madera. A lo lejos, sobre una colina situada a dos kilómetros, se alza el monumento a Wallace, una enorme torre de estilo victoriano de 37 metros de altura levantada en honor de este héroe local, ejecutado en Londres en 1305 por haber defendido la independencia de Escocia. Sus andanzas fueron recreadas en la película Braveheart. Su interior se divide en varias plantas donde se cuenta la historia de Wallace y otros héroes escoceses. En la zona más alta se ubica un mirador, desde donde se logran buenas vistas panorámicas del caprichoso trazado que hace el río Forth y de la ciudad de Stirling.


    Carnet de ruta
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    LONGITUD DEL ITINERARIO


    792 kilómetros en la ruta circular.


    Si se recorre la isla de Skye, hay que sumar 269 kilómetros desde Kyle of Lochalsh al castillo de Armadale (Clan Donald), Staffin y Kyle of Lochalsh.


    CÓMO LLEGAR


    La Jonquera-Edimburgo: 1.914 km, tomando el ferry en Calais o pasando por el Eurotúnel.


    En barco: Desde Santander se toma el ferry con destino a Plymouth.


    En avión: Se puede volar a Edimburgo o Glasgow.


    CONDUCCIÓN


    Se conduce por el carril izquierdo y se adelanta por el derecho. Si se alquila un coche, ten en cuenta que cambia el lugar del volante y la palanca de cambios.


    Alcoholemia: 0,8%


    Velocidades: 30 mph (48 km/h) en ciudad; 70 mph (112 km/h) en carreteras de doble sentido y autopistas.


    MEJOR ÉPOCA


    Verano.


    MONEDA


    Libra esterlina. 1 £ = 1,38 euros (abril 2015).


    MOTIVACIONES


    Cultura, Naturaleza.


    IDIOMA


    Inglés, gaélico escocés.


    DOCUMENTACIÓN


    DNI o pasaporte vigente.


    PREFIJO TELEFÓNICO


    +44 +número del abonado


    VOLTAJE


    220 v (enchufes de tres clavijas).


    MÁS INFORMACIÓN SOBRE LA RUTA


    www.mywayrutasencoche.com

  


  
    Eslovenia: entre los Alpes y el Mediterráneo


    Este pequeño país del sur de Europa es uno de los destinos menos conocido del viejo continente. Se independizó de Yugoslavia en 1991 y forma parte de la Unión Europea desde el año 2004. Su historia está claramente marcada por los países con los que tiene frontera —Italia, Austria, Hungría y Croacia— y su oferta turística por la gran variedad de paisajes que la conforman. Desde los Alpes Julianos hasta la pequeña franja de litoral que posee en el mar Adriático se extienden pueblos de montaña, lagos rodeados de profundos bosques, ciudades medievales que rezuman la influencia austrohúngara y veneciana, increíbles parques naturales y agradables puertos marineros.
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        Bled. Lago e iglesia de la Asunción de la Virgen.

      

    


    A ello hay que añadir el placer de una gastronomía que se nutre del buen saber hacer de los pueblos mediterráneos y las grandes cocinas montañesas del centro de Europa. La mejor forma de adentrarse en sus fogones es acudir a una gostlina, la típica taberna eslovena, que se encuentra fácilmente en todo el territorio y muy especialmente en los entornos rurales. En ellas se sirven menús de tres platos y vino en los que abundan los guisos de carne, patatas y judías como el jota o bogra; la pasta rellena; y los postres como los blejska kremsnita, unos dulcísimos milhojas de vainilla y nata. En Eslovenia se producen vinos de gran calidad, pues cuenta con una tradición vinícola de más de mil años.


    Bled


    La ruta comienza a lo grande visitando uno de los parajes más fotografiados del país. Bajo el macizo de Triglav, en los Alpes Julianos, y junto a un lago de origen glaciar se encuentra la pequeña ciudad de Bled. De trazado medieval, su centro histórico es un bonito conjunto de callejuelas, plazoletas y elegantes edificios. Aun así su estrella no es la villa sino el lago homónimo (Blejsko jezero). Rodeado de senderos, verdes bosques y árboles cuyas ramas rozan el agua, es un espléndido lugar por el que pasear y navegar. De hecho, para ver uno de los símbolos de Bled hay que subirse a una barca y llegar hasta una minúscula isla donde se halla la iglesia de la Asunción de la Virgen, una bella construcción del sigloXII. Alrededor de la isla y su iglesia han surgido numerosas leyendas. En la antigüedad aquí se rendía culto a Živa, la Afrodita eslava, y en la actualidad todavía se cree que si una pareja sube los 99 escalones de su escalinata será feliz para siempre. Eso sí, como no podía ser de otro modo, el hombre debe llevar a la mujer en brazos. También la campana parece tener poderes milagrosos, así que lánzate a tañerla mientras pides un deseo.


    Otro de los símbolos de Bled es el imponente castillo que se erige sobre un promontorio rocoso en la orilla del lago. Su origen se remonta a los albores del sigloXII y se considera uno de los más antiguos de Eslovenia. Además de admirar la fortaleza, sus patios y la magnífica torre de defensa, en el interior se pueden visitar dos museos sobre la Prehistoria y la Historia eslavas, embotellar vino o comer en una terraza con unas vistas espléndidas sobre el lago.


    Si visitas Eslovenia en verano, podrás asistir a alguna representación medieval en las que se recrean los coloridos torneos o quizás escuchar algún concierto al aire libre en el increíble escenario del castillo de Bled.


    A escasos kilómetros de Bled encontrarás una de las sorpresas más dulces del viaje. Situado en la entrada de Radovljica se halla un restaurante de tipo tradicional con un curioso taller en su parte trastera. Se trata del Lectarski muzej, un centro artesanal dedicado a la elaboración de galletas de jengibre pintadas de colores. Aunque las oficiales son las del corazón rojo, si te apetece podrás personalizar las tuyas con el motivo que más te apetezca y llevártelas como recuerdo.


    Lago Bohinj y cañón de Vingtar


    La carretera que parte de Bled hacia el suroeste pasa por varios parajes que bien merecen una detenida visita. La más destacada es la del lago de Bohinj, que se alimenta de varios ríos que bajan de las montañas que lo rodean. Mide algo más de cuatro kilómetros de largo y uno de ancho, medidas que lo colocan a la cabeza de los lagos eslovenos. Es un buen lugar para practicar deportes acuáticos y senderismo.


    Uno de los primeros pueblos que encontrarás a orillas del lago es el de Ribčev Laz. Está ubicado junto a la desembocadura del río Sava Bohinjka y, pese a su reducido tamaño, cuenta con algunos monumentos interesantes, como un puente de piedra de 1926 o la iglesia consagrada en honor de San Juan Bautista. Si te apetece, diversas empresas te permitirán alquilar una bicicleta o una canoa, dar un paseo en barca por el lago o subirte al trenecito turístico.


    Se puede ver el lago de Bohinj a vista de pájaro subiendo en el teleférico que va de Ukanc hasta la estación de esquí de Vogel. Desde los 1.535 metros de altura que alcanza hay una estupenda panorámica de los Alpes Julianos.


    Pasado Ukanc se llega a la cascada de Slap Slavica. De hecho son dos y están formadas por sendas caídas de agua del Slavika, uno de los afluentes del lago Bohinj. Juntas forman un salto doble en forma de A. El camino que conduce hasta la cascada es fácil y agradable, con bonitas vistas y perfectamente acondicionado con bancos para descansar durante el trayecto.


    Al noroeste del lago hay otros dos pueblos interesantes que presentan la típica arquitectura alpina: Stara Fuzina y Studor. En este último se puede visitar una casa tradicional —edificio Oplen— que ha sido convertida en museo y conserva los muebles y utensilios originales. En Stara Fuzina hay un museo lácteo en el que conocer los secretos de los deliciosos quesos alpinos.


    Algo más al noroeste, a cuatro kilómetros y medio de Bled, encontrarás uno de los escenarios naturales más apreciados por los eslovenos: el cañón de Vingtar. Está formado por la erosión, entre altos riscos, del río Radovna, que mientras desciende furioso desde las montañas crea remolinos, rápidos y cascadas. La más espectacular es la de Sum, donde el río cae desde dieciséis metros de altura. La excursión es fácil y corta, pues el recorrido no alcanza los dos kilómetros y el sendero está perfectamente señalizado y protegido. Eso sí, si no te apetece mojarte, mejor llévate un chubasquero; aunque si viajas en verano es probable que sí te apetezca refrescarte, y en Bohinjska Bistrica hay un divertido parque acuático con piscinas y toboganes. No es el Vingtar, pero los más pequeños seguro que lo encuentran trepidante.
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        Rafting en el cañón del río Soca.

      

    


    Parque Nacional de Triglav


    Presidido por los 2.864 metros del monte Triglav y abarcando parte de los Alpes Julianos, este es el paraje natural protegido más importante de Eslovenia. La montaña de Triglav tiene, además, una fuerte connotación emocional para los eslovenos, pues se dice que como mínimo deben subir a su cima una vez en la vida.


    Para saber más sobre el parque hay que acudir a la oficina de información en Bled. El interior de este espacio natural ofrece infinidad de posibilidades: desde las montañas, los ríos y los lagos hasta monumentos, pueblos montañeses y actividades lúdicas y deportivas. Se puede recorrer cómodamente por caminos bien señalizados.


    Entre algunos de los tesoros naturales que custodia destacan la cascada Pericnik, formada por dos saltos de agua del río Vrata, uno de dieciséis metros y otro de 52; la formación rocosa conocida como la Dama en la roca, que esconde una interesante leyenda; el impresionante paso del Vrsic, donde confluyen los valles de los ríos Sava y Soča; el cañón del Soča, con quince metros de profundidad y 750 de longitud; el jardín botánico de Trenta o los desfiladeros de Tolmin.


    En cuanto a núcleos urbanos sobresale Kranjska Gora, un animado centro turístico y de esquí sin demasiado interés salvo por la historia de la llamada carretera Rusa. Y es que estas montañas fueron escenario, durante la Primera Guerra Mundial, del esfuerzo de más de diez mil prisioneros rusos que, bajo las órdenes del ejército austriaco, construyeron la carretera que conduce al valle del río Soča. La capilla Rusa, una senci­lla edificación situada en un paraje con unas fantásticas vistas, está dedicada a un grupo de unos trescientos prisioneros rusos que perecieron bajo una avalancha de nieve. Para adentrarse en la historia de la región y su papel en la Primera Guerra Mundial se puede visitar el museo de la localidad de Kobarid.


    Liubliana


    Liubliana se encuentra sólo a 54 kilómetros de Bled. La capital eslovena recuerda, pese a su reducido tamaño, a algunas de las más bonitas ciudades centroeuropeas como Praga o Viena. Cuenta la leyenda que fue fundada por Jasón, el de los Argonautas, cuando huía del rey Aites. De hecho, el principal símbolo de la ciudad es la cabeza del dragón que habitaba estas tierras hasta que la espada de Jasón lo abatió. Tanto en el puente Zmajski como sobre la torre del castillo de la ciudad pueden verse representaciones de tan fiero animal.


    Liubliana está bañada por las aguas del río Ljubljanica, por cuyas orillas se puede pasear, y posee un cuidado casco antiguo en el que se conjugan las antiguas edificaciones del periodo barroco con las más modernas de estilo art nouveau.


    El corazón de la ciudad es la plaza Preseren, donde puede verse la estatua del poeta homónimo y la iglesia Franciscana, del sigloXVII. Junto a la plaza está el puente de Tromostovje (Tres Puentes), formado por una parte central de 1842 y dos laterales añadidos en 1931. Pero el puente más emblemático es el de los Tres Dragones, construido en 1901 en hormigón y hierro, que ostenta cuatro cabezas del mencionado dragón. Entre ambos puentes se extiende el mercado al aire libre de Plečnik, donde adquirir productos frescos de la región.


    El principal templo de Liubliana es la catedral de San Nicolás, construida entre los siglosXVIII y XIX, donde no hay que perderse la dovela gótica con la cabeza de Jesucristo ni la moderna puerta de bronce añadida en 1996. Justo al lado está el palacio del Arzobispo, un bello edificio construido entre los siglosXVI y XVIII en el que llegó a dormir el mismísimo Napoleón.


    El castillo es una visita imprescindible por su valor arquitectónico, por la belleza del paraje que lo rodea y por las estupendas vistas que tiene sobre la ciudad. La construcción principal es de los siglosXVI y XVII y alberga un museo sobre la historia de Liubliana. Trnovo y Krakovo son los barrios periféricos más antiguos, de origen medieval. Estaban situados extramuros y conservan un agradable ambiente aldeano.


    Škofja Loka, a media hora de la capital, es una de las ciudades medievales más bonitas del país. Situada en la confluencia de dos ríos y rodeada por pequeñas montañas, su época de esplendor se remonta al año 830, durante el reinado de los obispos de Freising.


    Las cuevas de Postojna


    La zona occidental de Eslovenia que va de Postjana a Trieste es conocida como el Karst. Se caracteriza por un terreno calcáreo a cuyo paso el agua ha ido formando curiosas y caprichosas formaciones rocosas. La más conocida es la de las cuevas de Postjana, uno de los sistemas de cuevas más grandes de Europa. En la visita se recorren cinco kilómetros de galerías perfectamente acondicionadas. Una parte del trayecto se hace en tren y la otra caminando, y durante el recorrido se ven varias salas y espectaculares estalagmitas.


    A diez kilómetros de las cuevas se puede visitar el castillo de Predjama, que conserva las habitaciones, la capilla y el calabozo, y en cuyo entorno se organizan torneos medievales durante los meses de verano.


    El golfo de Trieste


    Aunque con pocos kilómetros, el litoral esloveno cuenta con bonitas poblaciones costeras. Piran, completamente peatonal, fue conocida como la «Hija de Venecia» y lo cierto es que no puede negar su influencia. Conserva su trazado medieval y se halla escalonada frente al mar. Está rodeada por una muralla y su corazón es la bonita plaza Tartini. Posee diez iglesias entre las que destaca la de San Jorge, patrono de Piran, desde cuya torre se ve toda la localidad e incluso la costa croata y la italiana.
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        Piran.

      

    


    Siguiendo la carretera se llega a Portorož, un popular centro de veraneo famoso por sus balnearios y su casino, y a Izola, una animada población con un arraigado ambiente marinero.


    Las cuevas de Škocjan


    De camino a otra de las bellas formaciones geológicas del país vale la pena hacer un alto en Lipica, una minúscula población en la que se crían los reputados caballos de raza lipazzana, un bonito cruce de caballo andaluz y árabe con un característico pelaje blanco, muy utilizado en espectáculos ecuestres.


    En Matavun se encuentra el acceso a las cuevas de Škocjan, que han sido declaradas Patrimonio Mundial por la Unesco. Pese a que sólo hay dos kilómetros abiertos al público, te quedarás embelesado con el imponente desfiladero subterráneo del río Reka, de 1.400 metros de longitud y 150 metros de profundidad. Además de las impresionantes formaciones subterráneas, la zona cuenta con varias dolinas, grandes depresiones en el terreno causadas por el derrumbamiento del techo de algunas cuevas.


    El poder erosionador de las cascadas del río Reka, los saltos de agua, los remansos y los rápidos a lo largo de miles de años han creado uno de los parajes más bonitos de Eslovenia.


    La dolina de Velika, de 165 metros de profundidad y la de Mala, de 120 metros, están unidas por un puente natural de piedra que es lo que queda del techo que cubría parte de las cuevas de Škocjan.


    Maribor


    Maribor, la segunda ciudad en importancia de Eslovenia, está situada a 130 kilómetros al noreste de la capital. Es un importante centro vitivinícola cuyos viñedos crecen bajo el abrigo de las montañas de Pohorje y son regados con el agua del río Drava.


    Conserva un cuidado casco antiguo cuya historia está muy ligada a su puerto y al tráfico fluvial por el Drava y varias torres defensivas. Pero no hay duda de que lo más interesante de la localidad son sus bodegas subterráneas bajo las plazas Svobode y Generala Maestra. Una de las mejores es la bodega Vinag, que ocupa un área de 20.000 metros cuadrados y tiene túneles de dos kilómetros y medio de largo.


    El símbolo de Maribor es una diminuta parra que produce uva desde hace cuatrocientos años y que, según el libro Guinness de los Records, es la más vieja del mundo. Otros hitos de la localidad son la catedral de San Juan Bautista, con una torre de 57 metros —estupendo mirador sobre la ciudad—, y el castillo, construido por el emperador Federico III a finales del sigloXV, que alberga el Museo Regional de Maribor.


    Carnet de ruta
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    LONGITUD DEL ITINERARIO


    574 kilómetros.


    CÓMO LLEGAR


    En coche: La Jonquera-Bled: unos 1.362 km, pasando por Niza, Génova, Verona y Venecia.


    En avión: Aeropuertos de Liubliana (a 62 km de Bled) y Zagreb (a 195 km de Bled).


    CONDUCCIÓN


    Alcoholemia: 0,5%


    Velocidades: 50 km/h en ciudad; 130 km/h en autopista; 100 km/h en carreteras rápidas; 90 km/h en el resto.


    Es obligatorio llevar las luces de cruce encendidas todo el día.


    Entre el 15 de noviembre y el 15 de marzo es obligatorio el uso de ruedas de invierno y se han de llevar las cadenas de nieve en el coche.


    Por autopista es obligatoria la Viñeta, disponible en estaciones de servicio.


    MEJOR ÉPOCA


    Primavera, verano y otoño.


    MONEDA


    Euro.


    MOTIVACIONES


    Cultura, Gastronomía y Enoturismo, Naturaleza.


    IDIOMA


    Esloveno, italiano y húngaro.


    DOCUMENTACIÓN


    DNI o pasaporte en vigor.


    PREFIJO TELEFÓNICO


    +386 +número del abonado.


    VOLTAJE


    220 v.


    MÁS INFORMACIÓN SOBRE LA RUTA


    www.mywayrutasencoche.com


    Sabores árabes a caballo de la sierra Subbética y las cumbres de Sierra Nevada


    Tierra de olivos y de vinos generosos, de peñascos de piedra virgen y desnuda, la sierra Subbética de Córdoba seduce por su naturaleza y cultura, por la riqueza paisajística y natural de estos pueblos barrocos engalanados de blanco y que aparecen protegidos por castillos sobre peñascos, que defendieron esta tierra de frontera y que invitan a un recorrido sin prisas, descubriendo cada rincón que aparece por sus sinuosas carreteras.
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        Zuheros. Castillo.

      

    


    De la Subbética a Sierra Nevada, que invita a un recorrido pausado por un espacio natural con uno de los ecosistemas más ricos de la Península, cuyas cumbres marcan su techo e invitan al deleite que provoca esta cordillera y sus quince picos por encima de los tres mil metros. A sus pies emerge La Alpujarra, tierra mítica y literaria, refugio de paz y de montañas invencibles que ofrece un espectáculo singular en invierno, cuando un blanco manto de nieve cubre el imponente macizo. Esta tierra engancha. Sus pequeñas poblaciones parecen de cuento: su arquitectura, su historia, su paz, su naturaleza… No es de extrañar que los poetas árabes llorasen desconsolados en el sigloXV la pérdida de este espacio, de su agua, su luz, su contorno. La herencia morisca se percibe en cada uno de sus rincones, con un legado que se palpa hoy en la trama urbana de los pueblos.


    Priego de Córdoba


    Tierra de olivos, Priego de Córdoba es uno de los pueblos más bonitos de Andalucía. Enclavado en el Parque Natural de las Sierras Subbéticas, la variedad de parajes que lo rodean han determinado su declaración como Geoparque por la Unesco. La localidad fue en el sigloXVIII un importante centro comercial de tejidos y sedas que ha legado hasta hoy casonas de aires barrocos que dan empaque a su caserío, especialmente en barrios como el de la Villa. Enormes casas, con grandes puertas y dispuestas en torno a un patio central, con sus suelos de barro, pozos y limoneros. En la parte más alta de la localidad se localiza un sencillo castillo desde el que se observa la villa y las estrechas calles que acogen las casas blancas, engalanadas con geranios y bungavillas. El caserío va ascendiendo hasta el templo de la Asunción, cuya capilla del Sagrario es una joya del barroco. Las iglesias de la Aurora y la de San Francisco también merecen una visita antes de buscar otro de los reclamos de Priego: la fuente del Rey, de aire veneciano, que forma un armónico conjunto de esculturas mitológicas y juegos de agua.
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        Sierra Subbética cerca de Priego.

      

    


    Aunque Priego es considerada como la «capital del barroco cordobés», la huella musulmana ha dejado importantes vestigios como el barrio de la Villa, con sus casas encaladas y sus coloridos geranios en un laberinto de calles estrechas; el Balcón del Adarve (camino de ronda en árabe), que bordea este barrio y seduce con la quietud de la belleza que se contempla desde esta atalaya privilegiada —los campos de olivos de las provincias de Córdoba, Jaén y Granada—; y el castillo, de origen árabe (mantiene arcos de herradura apuntados en su entrada principal) y reformado en la Edad Media. De carácter militar, cuenta con un perímetro amurallado, flanqueado por torres cuadrangulares y una cilíndrica. La torre del Homenaje, descentrada en el patio de Armas, marca la imagen de la fortaleza con sus 30 metros de altura.


    Detrás del castillo se encuentran las Carnicerías Reales y, en la parte más alta del pueblo, la ermita del Calvario regala unas espectaculares vistas.


    No hay que abandonar Priego sin descubrir la villa romana de El Ruedo, a diez kilómetros, una rica hacienda adornada con mosaicos, pinturas murales y bellas esculturas, incluida la de Hypnos, el dios del sueño, tallado en bronce a tamaño natural en el sigloIV antes de Cristo.


    Zuheros


    Desde Priego, 26 kilómetros de una tranquila conducción nos llevan hasta Zuheros, situado en pleno Parque Natural y uno de los pueblos con más encanto de Andalucía. Tierra de frontera del reino de Granada, la estampa aguileña de su castillo, asentado sobre un gran risco, domina la imagen de esta pequeña localidad. Levantado por los árabes en el sigloIX y con restos de un palacio renacentista posterior, es una atalaya privilegiada para divisar un amplio horizonte, con campos marcados por líneas de olivos que serpentean por suaves lomas. Junto a la fortaleza-palacio se alza la iglesia de la Virgen de los Remedios, del sigloXVI, que luce un aspecto blanco inmaculado, al igual que el resto de las construcciones de la localidad, que evidencia su pasado árabe con intrincadas calles. Cerca se localiza un Museo Arqueológico, con materiales y utensilios hallados en la cueva de los Murciélagos, un notable yacimiento arqueológico del Neolítico.


    Una visita guiada a la cueva de los Murciélagos te hará disfrutar de las figuras que el agua subterránea ha ido formando en sus techos y suelos, además de observar varias pinturas rupestres.


    Sierra Nevada


    Desde Zuheros hasta Bubión, en pleno Parque Nacional y Natural de Sierra Nevada, median 150 kilómetros de una ruta en la que hay que hacer una primera parada en Almedinilla para visitar dos importantes yacimientos arqueológicos: la villa romana de El Ruedo y el poblado íbero de El Cerro de la Cruz; y otra, imprescindible, en Granada, capital del último reino musulmán en la península, Al-Andalus, para dejarse hechizar por La Alhambra, destino obligado de todo viajero romántico. Más que un monumento es una experiencia indescriptible la que percibe en su interior, con el murmullo del agua de sus fuentes recorriendo los rincones que abrazan un castillo y cinco palacios, todo protegido por una vegetación exuberante. Pero La Alhambra es también el Albaicín, el barrio por excelencia, con vistas únicas y tentaciones gastronómicas logradas. Y Granada es también la cartuja, la catedral, la abadía del Sacromonte, el palacio de los Madraza, los baños árabes, la casa de García Lorca… todo con el incomparable telón de fondo de Sierra Nevada.


    Henchidos de belleza, continuamos la ruta hacia La Alpujarra granadina. El primer pueblo alpujarreño, y uno de los más conocidos por sus manantiales y balneario, es Lanjarón, considerado como la puerta occidental de este espacio. El caserío se distribuye apiñado a los pies del cerro de la Bordaila, constituyendo una pequeña ciudad en la que el blanco de sus casas se funde con el verde de la naturaleza que la abraza. Su balneario fue construido en 1765, aunque el edificio fue reconstruido a comienzos del siglo pasado. De la posición estratégica histórica de Lanjarón perviven los restos de un castillo almorávide encaramado sobre un gran peñasco solitario de evocadora belleza. En su casco se alza la iglesia mudéjar de Nuestra Señora de la Encarnación, del sigloXV, y cuenta con uno de los pocos museos de todo el mundo dedicados al agua.
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        Granada. La Alhambra.

      

    


    A partir de Lanjarón comienza un ascenso que conduce por carreteras serpenteantes hacia pequeños pueblos que son la verdadera esencia de La Alpujarra. El primero que aparece, a sólo nueve kilómetros, es Órgiva, cuya elevada posición ofrece unas buenas vistas de un paisaje que va creciendo en espectacularidad. Las dos torres de la iglesia de Nuestra Señora de la Encarnación, del sigloXVI y levantada sobre los restos de una mezquita, despuntan entre un caserío en el que también sobresale el ayuntamiento, ubicado en el palacio-fortaleza de los condes de Sástago.


    La ruta continúa y comienza un ascenso cada vez más pronunciado que nos llevará primero por pueblecitos pequeños como Cáñar, Carataunas y Soportújar. Su encanto reside en su fisonomía alpujarreña perfecta. Desde aquí, una sinuosa carretera nos conduce hacia las siguientes localidades: Pampaneira, Bubión y Capileira, asentadas en el pronunciado y deslumbrante barranco de Poqueira, el verdadero símbolo alpujarreño y cuyo verdor apunta directamente hacia las cumbres blancas, en un impresionante paraje desde donde Sierra Nevada desciende vertiginosamente desde el pico Veleta.


    Pampaneira, de trazo bereber, se descuelga de Sierra Nevada y recibe al visitante con unos azulejos que subrayan: «Viajero, quédate a vivir con nosotros». La tentación de aceptar esta invitación está repleta de argumentos. Como también ocurre en Bubión y en Capileira, que exhiben un hermoso caserío de casas blancas y calles empinadas que se funden con el blanquecino color de las nieves perpetuas de la montaña. La influencia árabe en estas localidades alpujarreñas se percibe en sus techumbres planas a modo de terraza, que sirven de asiento a las que están por encima. Estos tres pueblos, junto a Trévelez, ofrecen la mejor versión de la arquitectura popular árabe.
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        Pampaneira y Capileira.

      

    


    En Capileira la carretera no tiene continuación (es el punto de partida para hollar el Mulhacén, que con sus 3.478 metros es la cumbre más alta de Sierra Nevada y de la Península), lo que nos obliga a conducir desandando nuestra ruta, dejando Pampaneira a la derecha para, tras pasar el barrando de Poqueira y conduciendo por una carretera serpenteante, atravesar Pitres. Después aparece Pórtugos, con sus casas asentadas en calles estrechas de herencia morisca y perfectamente ancladas a un terreno quebrado. Cuenta con varios manantiales de aguas ferruginosas —la Fuente Agria es uno de los entornos más visitados de La Alpujarra— y tinaos, un elemento arquitectónico propio de los pueblos alpujarreños que prolonga las viviendas por encima de la calle, uniendo las que están a ambos lados.


    La jarapa es un tejido con el que se confeccionan alfombras y mantas, que veremos expuestas en muchas calles de La Alpujarra, así como otros ejemplos de su rica artesanía.


    El siguiente destino nos conduce hasta el pueblo más alto de España: Trevélez, a 1.476 metros y en la falda de Sierra Nevada. La localidad es un buen ejemplo de arquitectura popular alpujarreña y es un destino obligado para gourmets: aquí se curan sus exquisitos jamones bajo el influjo de los fríos vientos de la montaña que descienden desde el Mulhacén y que, conjugados con la brisa húmeda mediterránea, hace que los perniles adquieran una dulzura característica y un sabor excepcional. La ruta nos permite conocer Bérchules y Yegen, donde el hispanista Gerald Brenan vivió 14 años. También podemos «perdernos» en Cádiar, entre Sierra Nevada y la Contraviesa, y llegar hasta Ugíjar, la puerta de entrada a Almería, y culminar en Laujar de Andarax, capital de La Alpujarra almeriense y última residencia del rey nazarí Boabdil antes irse llorando la pérdida de Granada. Su caserío encierra los restos de la alcazaba que le sirvió de residencia y, entre otros monumentos, destaca la iglesia de la Encarnación, de estilo mudéjar y bautizada como la «catedral de la Alpujarra». Cerca se encuentran los municipios de Padules y Ohanes —distinguido como primer pueblo ecológico de la Unión Europea—, abrigados por un bello entorno natural.
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        Artesanía alpujarreña.

      

    


    Pueblos con alma y gran belleza que seducen por su historia, arquitectura y entorno natural, con Sierra Nevada como eje que encierra uno de los ecosistemas de alta montaña más hermosos y sugerentes de Andalucía. Un paisaje impresionante con una naturaleza en estado puro y una luz que invita al deleite. El Mont Solarium, como lo denominaron los romanos, es el macizo montañoso más alto de la Península y de todo el Mediterráneo, con veinte picos por encima de los 3.000 metros, en el que se exhiben los principales ecosistemas de la cordillera Penibética, cuyo desarrollo sostenible y equilibrio entre la mano del hombre y la naturaleza le llevó a ser reconocido por la Unesco como Patrimonio de la Biosfera en 1986.


    Las Villas de Andalucía de Priego de Córdoba, Bubión y Laujar de Andarax son alojamientos de calidad que han preservado la arquitectura tradicional andaluza y están situados en parajes de gran belleza.


    Carnet de ruta
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    LONGITUD DEL ITINERARIO


    500 kilómetros, aproximadamente.


    CÓMO LLEGAR


    En coche: Barcelona-Priego de Córdoba: 867 kilómetros, pasando por Tarragona, Castellón, Valencia, Ciudad Real y Jaén.


    Bilbao-Priego de Córdoba: 791 kilómetros, vía Burgos, Madrid, Aranjuez, Alcázar de San Juan, Valdepeñas y Jaén.


    Madrid-Priego de Córdoba: 399 kilómetros.


    En avión: Aeropuerto de Granada, a unos 80 kilómetros de Priego de Córdoba.


    MEJOR ÉPOCA


    Invierno y primavera. En otoño el ocre de algunos entornos es espectacular.


    MOTIVACIONES


    Cultura, Gastronomía y Enoturismo, Naturaleza.


    MÁS INFORMACIÓN SOBRE LA RUTA


    www.mywayrutasencoche.com


    Asturias: donde las montañas acarician el mar


    Con una privilegiada ubicación, encajada entre las aguas bravas del mar Cantábrico y los Picos de Europa, Asturias ofrece una gran variedad de escenarios naturales.


    La escasa distancia entre las cumbres y la costa han forjado un paraíso de profundos contrastes entre los valles y pueblos de montaña y las villas marineras y sus idílicas playas, a los que hay que sumar el valor arquitectónico de las iglesias prerrománicas y los yacimientos prehistóricos del Principado.
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        Cangas de Onís. Panorámica del santuario de Covadonga.

      

    


    Con un tercio de su territorio declarado Espacio Natural Protegido y 6 Reservas de la Biosfera de la Unesco, los amantes del senderismo y los deportes de montaña tienen en Asturias un pequeño gran paraíso. Tanto si se recorre en coche como si se aparca de vez en cuando para caminar o pedalear, son muchas las excursiones que se pueden realizar por sus bien señalizadas carreteras y caminos.


    Naturaleza, arte y gastronomía son inseparables en la ruta por tierras astures, pues su impresionante patrimonio arquitectónico suele estar en parajes de portentosa naturaleza y rodeado de pueblos y villas con excelentes fogones.


    Es inexcusable no probar una sidra bien escanciada, las fabes, el pote asturiano, el pitu de caleya, los pescados y mariscos del Cantábrico, los quesos de Cabrales, de Los Beyos, de Oscos, de Gamoneo o el Afuega’l pitu. Y de postre un buen arroz con leche, casadielles, marañuelas o carbayones.


    Cangas de Onís


    Entrada privilegiada al Parque Nacional de los Picos de Europa y símbolo de la Reconquista, Cangas de Onís está estratégicamente situada entre el mar y la montaña. La leyenda de la cruz de don Pelayo y la importante muestra de arte paleolítico de la cueva del Buxu son sólo algunos de los reclamos de esta ciudad que fue primera capital del Reino de Asturias.


    La iglesia de la Santa Cruz fue fundada en el año 437 sobre un dolmen con más de cinco mil años de antigüedad. En el 737 sería reconstruida por el rey Favila para custodiar la Cruz de la Victoria, nombre con el que se conoce al mítico emblema que don Pelayo portaba en la batalla de Covadonga y que puede contemplarse en la Cámara Santa de la catedral de Oviedo. Una réplica de esta cruz, símbolo de Asturias, puede verse colgada en el puente Romano, un bello puente sobre el río Sella que, de hecho, no es del periodo romano sino del gótico, pues data del año 1300.


    En Cardes, localidad situada entre Cangas de Onís y Covadonga, se encuentra el importante yacimiento de la cueva del Buxu, en la que se pueden ver pinturas y grabados de caballos, cabras, ciervos y bisontes. En ella también se han encontrado figuras talladas en huesos y dientes, entre las que destaca una ave esculpida sobre el colmillo de un oso. Si quieres visitarla, debes tener en cuenta que hay que reservar con antelación, pues sólo admiten veinticinco personas por día.


    Cangas de Onís es un lugar excelente para el turismo de ocio y aventura: senderismo, descenso del Sella, barranquismo, espeleología, quads… adrenalina para todos los gustos.


    Lagos y santuario de Covadonga


    Desde Cangas de Onís nos dirigimos en nuestro coche hasta el Parque Nacional de los Picos de Europa, teniendo en cuenta que en fechas de máxima afluencia existe un sistema de regulación de acceso en vehículos particulares.


    El escritor Juan Cueto decía que los Picos de Europa «no se titulan así por casualidad y mucho menos por chauvinismo autonómico. Son exactamente eso, las cumbres más altas y bellas de la Europa Atlántica». Dentro del Parque Nacional, en el macizo de Cornión, se encuentran los lagos Enol y La Ercina que, situados a más de mil metros de altitud, son un excelente lugar en el que sentarse a hacer un picnic, contemplar el paisaje, observar las aves o lanzarse a recorrer una de las numerosas rutas por sus alrededores. En algunos días del otoño, la niebla que oculta parte de la montaña hace de estos lagos un lugar aún más especial.


    Uno de los motivos principales que nos atraen a los lagos es la visita al santuario de Covadonga, uno de los rincones más queridos por los propios asturianos y lugar de peregrinación donde se unen naturaleza, religión, leyenda e historia. El complejo consta de la basílica de Covadonga, la cueva con una pequeña capilla en su interior, algunos edificios eclesiásticos, la Campanona y diversos establecimientos hosteleros. En la Santa Cueva se puede ver la imagen de la Virgen de Covadonga (llamada cariñosamente por los asturianos la Santina) y la que la tradición marca como la tumba de Pelayo. A los pies de la cueva encontramos el Pozón, alimentado por una cascada que surge de la propia Santa Cueva, y la fuente de los Siete Caños, donde «la niña que de ella bebe, dentro del año se casa».
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        Ruta del Cares. Cabrales.

      

    


    Picos de Europa y la ruta del Cares


    Con una superficie de 64.660 hectáreas, este el segundo Parque Nacional más grande de España y está repartido entre las Comunidades Autónomas de Cantabria, Castilla y León y el Principado de Asturias. Una de las mejores opciones para adentrarse en este increíble paraje es desde Poncebos, donde descubriremos el desfiladero del Cares, una espectacular ruta de senderismo. La facilidad del recorrido y su belleza ha convertido esta ruta en una de las más populares del Parque Nacional. Discurre a lo largo de doce kilómetros entre las poblaciones de Caín, en León, y Poncebos y se la conoce como la Garganta Divina por la espectacularidad de las vertiginosas paredes de roca sobre el río.


    Pero para llegar al corazón de los Picos de Europa hay que acudir a Bulnes, bien a pie por el camino del canal del Tejo, bien tomando un funicular subterráneo que parte de Poncebos cada media hora y tarda siete minutos en recorrer 2,2 kilómetros y salvar un desnivel de cuatrocientos metros. En la aldea se respira una atmósfera rústica en la que apenas se dejan ver una decena de vecinos y un buen número de casas asturianas. El Picu Urriellu, también conocido como Naranjo de Bulnes, tiene una altitud de 2.519 metros y, a pesar de no ser la cima más alta del Macizo Central de los Picos de Europa, es su verdadero símbolo y la cumbre más fotografiada.
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        Naranjo de Bulnes.

      

    


    En la Cueva Exposición del Queso de Cabrales, en Arenas de Cabrales, se muestra la historia del popular queso a través de reproducciones de una cabaña típica, una quesería y una cueva de curación.


    No podemos abandonar los Picos sin probar uno de sus quesos más afamados: el Cabrales, que se cura en las cuevas que rodean este concejo asturiano en el que se practica el pastoreo de montaña y donde aún pervive la arquitectura más tradicional de Asturias.


    La costa oriental


    La costa cantábrica de Asturias está salpicada con numerosas villas y pueblos de tradición marinera. Mar y montaña, playas y acantilados, villas, aldeas, caserías, campos, huertas… dibujan un paisaje único lleno de vida. La Asturias costera tiene su puerta de entrada en la ría de Tina Mayor y continúa por Ribadedeva, Llanes, Ribadesella, Colunga, Villaviciosa, etc. hasta concluir en Gijón, en la costa central.
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        Llanes. Playa de Andrin.

      

    


    Un litoral tranquilo y hermoso flanquea la villa de Llanes, que destaca por su hermoso casco antiguo y por tener el segundo tramo de muralla medieval más largo del norte de España. El paseo de San Pedro, el de San Antón, el río Carrocedo y el puerto son los ejes sobre los que se articula la villa, en otro tiempo importante puerto pesquero y ballenero. Además de los trescientos metros de muralla románica del sigloXIII, cuenta con la torre del castillo, hoy sede de la Oficina de Turismo; la basílica de Santa María del Conceyu, comenzada a construir a mediados del sigloXII; los palacios de Gaztañaga y de los duques de Estrada y la antigua casa de Posada Herrera, hoy convertida en Casa Municipal de Cultura. Pero para reconocer mejor su pasado medieval hemos de pasar por la plaza de Santa Ana, en la que se mantiene la casa de la Ballena, donde se despiezaban y subastaban los cetáceos pescados por su flota.


    Llanes también dispone de magníficas playas, como las de San Antolín, Torimbia, Barro, Celorio, Poo, Sablón y Toró; y alberga en su puerto pesquero Los Cubos de la Memoria, de Ibarrola.


    Siguiendo por la costa llegaremos a Ribadesella, uno de los principales destinos turísticos del norte de España y famosa por situarse aquí la meta de una de las fiestas más representativas de Asturias: el Descenso Internacional del Sella, que se celebra el primer sábado de agosto.


    Ribadesella está dividida por el río en dos: el lado este, en el que se encuentra la zona antigua de la villa, y el lado oeste, donde se ubican una excelente playa y la cueva de Tito Bustillo, una joya del arte rupestre declarada por la Unesco Patrimonio Mundial.


    En el núcleo histórico destacan el palacio renacentista de Pietro Cutre, del sigloXVI y hoy sede del Ayuntamiento, la casa de los Ardines y la casona del Escudo. Alrededor de la plaza Nueva y la plaza de la Iglesia se concentra un buen número de sidrerías, cafeterías y tiendas.


    Desde la orilla oeste de Ribadesella se accede a la cueva de Tito Bustillo, uno de los grandes santuarios del arte paleolítico de Europa. Parecida a la de Altamira, la cueva impresiona casi tanto por sus estalactitas como por sus pinturas. El acceso a la cueva está restringido a un número concreto de visitas por día, por lo que es aconsejable reservar y en todo caso no perderse el Centro de Arte Rupestre Tito Bustillo que da paso a la cueva.


    Una de las vistas panorámicas más espectaculares de la costa asturiana y de los Picos de Europa es la que se obtiene desde el mirador del Fito, en Colunga, un enclave privilegiado situado a 631 metros de altitud. También desde la rasa de San Telmo, donde se encuentra el Museo del Jurásico de Asturias, se tienen unas vistas excelentes sobre Lastres, uno de los pueblos más bellos del Principado, con sus casas precipitándose en cascada sobre el mar y sobre su puerto pesquero; la playa de la Griega, la sierra del Sueve y, si el tiempo lo permite, hasta los Picos de Europa.


    Muy cerca está Tazones, un antiguo puerto ballenero de callejuelas empedradas repleto de chigres —una variedad local de bares en los que reina la sidra— y de restaurantes en los que regalarse el paladar con un buen pescado del norte recién pescado.


    Y, al fin, Villaviciosa, que atesora joyas prerrománicas y románicas como San Salva­dor de Valdediós, Santa María de la Oliva, San Juan de Amandi o Santa Eulalia de Selorio… Aunque quizá sea tan conocida por su sidra y su Festival de la Manzana, o por celebrar una de las Semanas Santas más importantes del Principado.


    Encontrarás numerosas sidrerías donde hacer un alto en el camino y donde, si te atreves, podrás ejercitar tus habilidades de escanciador de culines de sidra.


    Gijón


    A menos de 30 kilómetros de Tazones se vislumbra el perfil de Gijón. Ciudad fuertemente ligada al mar como lo atestiguan su puerto y la enorme playa de San Lorenzo, es imposible entenderla sin la combinación inseparable de mar, naturaleza y ciudad.


    La ciudad de Gaspar Melchor de Jovellanos, el ilustrado que dio luz a las oscuridades del sigloXVIII, es hoy un espacio abierto al mar de más de 250.000 habitantes que ofrece playas, cultura, excelente gastronomía y un fresco entorno verde. Se dice que Gijón le debe el mar a Dios y el resto a Jovellanos. Y es que el segundo fue una figura decisiva en su desarrollo económico, cultural y urbanístico.
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        Gijón. Barrio de Cimavilla.

      

    


    Visitar Gijón es perderse por las calles marineras de Cimavilla, el antiguo barrio de pescadores, que custodia preciadas huellas de la rica historia de la ciudad: la fundación romana, los conflictos medievales, la creación del puerto, la vida y obra de Jovellanos o los inicios de la industrialización. Gijón también es subir al cerro de Santa Catalina para apreciar la obra de Chillida Elogio del Horizonte, o acercarse a Cabueñes para visitar Laboral-Ciudad de la Cultura o el Jardín Botánico Atlántico. Pero sobre todo, Gijón es para disfrutarla durante la Semana Negra o en las fiestas de Begoña, cuando se convierte en una de las capitales festivas del verano del norte.


    La costa occidental


    Conocer el occidente asturiano supone recorrer el litoral para luego desviarse hacia el interior desde Vegadeo hasta Taramundi, Los Oscos y Grandas de Salime. La ruta de la costa es sencilla pues tanto la A-8 como la N-634 nos llevan lindando este borde de mar que golpea verticales acantilados y se amansa en pequeñas calas, en playas que se suceden en este abrupto perfil costero y en los puertos de Cudillero, Luarca y Puerto Vega.


    Cudillero es un buen punto de partida para recorrer la bella comarca Vaqueira. Con suerte se puede presenciar una de sus famosas bodas tradicionales.


    Siguiendo nuestro camino por la costa nos esperan el concejo de Carreño y su capital, Candás, donde se mezcla lo campesino con lo marinero y donde podremos observar palacios, casonas de hidalgos, casas campesinas y pueblos y villas que miran al mar. Y playas. Y más playas. Luanco es la capital del concejo de Gozón, al que pertenece el cabo de Peñas, el saliente más acusado del litoral asturiano. Avilés es la cabeza de la comarca que lleva su nombre, a la que pertenecen los concejos de Castrillón, Corvera e Illas. La comarca es una combinación de costa y monte, playas y bosques, ciudad moderna y aldeas rurales con sus tradicionales muestras de arquitectura popular asturiana. El rico patrimonio urbano queda patente en Avilés, cuyo casco antiguo ha sido declarado Conjunto Histórico Artístico, en el que se mezclan diferentes estilos arquitectónicos que facilitan un paseo por la historia desde el sigloXII. El último gran edificio es el Centro Niemeyer, un activo centro cultural. Y más playas, como la de Salinas, Santa María del Mar o Arnao, que invitan a la práctica de deportes náuticos.
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        Cudillero de noche.

      

    


    Desde Avilés, nuestro próximo hito en el camino es Cudillero, un pintoresco pueblo de pescadores enclavado en la ladera de tres montes con fantásticas casas colgantes frente a los acantilados del puerto. Puedes acabar la tarde en cualquier sidrería de la plaza u observando la puesta del sol en el cabo Vidio, en Oviñana.


    Al llegar a Luarca comenzaremos a ver mutar el paisaje hacia blancas caserías con tejado de pizarra y hórreos que van abandonando el modelo del centro y el oriente.


    Más adelante, Navia, Tapia de Casariego y Castropol son un grupo de preciosas villas marineras que conservan ecos de épocas pasadas en las que el tiempo transcurría de un modo más pausado.


    Oviedo


    Enclavada en centro geográfico de Asturias, bajo la atenta mirada del monte Naranco, se encuentra Oviedo, capital del Principado. La ciudad, que nace como consecuencia de los avatares de la Reconquista y de la influencia creciente de los reyes asturianos, legó una de las mayores riquezas artísticas, hoy catalogadas como Patrimonio de la Humanidad. Son las iglesias prerrománicas de Santa María del Naranco, San Miguel de Lillo y San Julián de los Prados, situadas en el entorno de la ciudad.


    La Cámara Santa, germen de la catedral gótica, fue construida por Alfonso II el Casto a principios del sigloIX y acoge un conjunto de reliquias traídas desde Tierra Santa a lo largo de toda la Edad Media; entre las que se encuentra el Santo Sudario de Oviedo.


    En torno a la catedral se extiende el casco antiguo, lleno de iglesias y conventos como los de San Isidoro, San Tirso, Santa María la Real de la Corte…; casas palaciegas (conde de Toreno, Valdecarzana, Camposagrado, Santa Cruz…) y de estrechas callejuelas llenas de tiendas, chigres y ambiente universitario.


    Oviedo es una ciudad de celebraciones, como el premio Princesa de Asturias, que se entrega en el teatro Campoamor, o las fiestas de San Mateo, de la Balesquida, Martes de Campo…


    Según los carbayones de Camilo de Blas, en Oviedo todo es dulce. No te olvides de comprarlos junto con los bombones de la pastelería Peñalba.


    Bosque de Muniellos y fuentes de Narcea


    Unos 90 kilómetros separan Oviedo de Cangas de Narcea, punto de partida hacia la Reserva Natural Integral de Muniellos, una joya de la naturaleza y uno de los bosques caducifolios más importantes de Europa.
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        Reserva Natural Integral de Muniellos.

      

    


    Entre los seiscientos y los mil quinientos metros de altura y con una extensión de 5.541 hectáreas, el bosque de Muniellos es un precioso robledal en el que también se pueden ver tejos, acebos,hayas y abedules. En las cotas bajas, ya a orillas del río, la vegetación predominante son los fresnos, pláganos, sauces, avellanos, los musgos y los líquenes. Con estas maderas se hicieron los barcos de la mítica Armada Invencible y hasta 1973 fue explotado para la construcción de navíos. En 1982 fue declarado Reserva Biológica Nacional y en 2000 Reserva de la Biosfera por la Unesco.


    Para poder adentrarse en este incomparable bosque es imprescindible informarse previamente para solicitar autorización, que se puede cursar a través de la página www.turismoasturias.es.


    Para redondear el día, vale la pena acercarse a otros puntos interesantes de la zona como el santuario del Acebo, el valle de Naviego, el hayedo del monasterio de Hermo, el concejo de San Antolín de Ibias y Ambasaguas y la capilla del Carmen, en Cangas de Narcea; además de visitar el monasterio de Corias, el mayor de todo el occidente asturiano y que hoy es Parador de Turismo.


    Disfrutar de los caldos de los viñedos de montaña que se cultivan en el suroccidente asturiano es otra de las recomendaciones para terminar este recorrido con buen sabor de boca.


    Si queremos tener una panorámica de la belleza del robledal de Muniellos hemos de conducir hasta lo alto del puerto del Connio, en la carretera que conduce de Moal a San Antolín de Ibias. También podemos seguir un sendero de 11 kilómetros de escasa dificultad que parte de Moal y que nos permitirá observar, si tenemos suerte, osos, lobos, nutrias, urogallos, martas…


    Carnet de ruta
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    LONGITUD DEL ITINERARIO


    480 kilómetros.


    CÓMO LLEGAR


    En coche: Bilbao-Cangas de Onís: 235 km.


    Madrid-Cangas de Onís: 520 km, pasando por Burgos.


    Barcelona-Cangas de Onís: 840 km, vía Zaragoza y Bilbao.


    En avión: Aeropuerto de Asturias: a 15 km de Avilés, 40 de Gijón y a 47 km de Oviedo.


    MEJOR ÉPOCA


    Primavera, verano y otoño.


    MOTIVACIONES


    Cultura, Gastronomía, Naturaleza.


    MÁS INFORMACIÓN SOBRE LA RUTA


    www.mywayrutasencoche.com


    Euskadi: un litoral plagado de sorpresas


    Euskadi, como el resto de la cornisa cantábrica, ha sabido mantener un turismo sostenible muy diferente del que vemos en la costa mediterránea. También ofrece sol y playa, pues posee un magnífico litoral donde se alternan los acantilados y las bahías, pero abunda el turismo rural, gastronómico o cultural.


    Ciudades modernas, pintorescos pueblos marineros y ancestrales aldeas de montaña a las que se les puede poner sin ambages la etiqueta «con encanto», gentes amables orgullosas de sus tradiciones, excepcionales y variados paisajes naturales, un abrupto litoral salpicado de bonitas playas, una dilatada y peculiar historia, reputados museos y una apabullante gastronomía son los principales reclamos que cada año atraen a más visitantes.
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        Donostia-San Sebastián.

      

    


    En lo referente a la gastronomía, es bien sabido que para los vascos la cocina es un tema muy serio, algo que se puede comprobar en sus afamados restaurantes pero también en cualquier bar de pintxos o en los asadores.


    La ruta que proponemos te permitirá conducir por carreteras panorámicas, la mayoría de ellas costeras, que te descubrirán los rincones más bellos del litoral vasco, así como sus tres principales ciudades (Donostia-San Sebastián, Bilbao- Bilbo y Vitoria-Gasteiz) y uno de los parajes más fascinantes de la región y de toda la Península: la Reserva de la Biosfera de Urdaibai.


    Hondarribia y Pasaia


    El inicio de la ruta es Hondarribia, preciosa localidad de atmósfera marinera situada al este de Euskadi, justo en la frontera con Francia. Aquí vale la pena pasear por el antiguo puerto de pescadores y, a continuación, dirigirse al casco antiguo amurallado y deambular por sus intrincadas callejuelas adoquinadas mientras descubrimos sus balcones de madera pintados de vivos colores. En los últimos años la ciudad se ha convertido en un referente culinario, que incluso osa competir con San Sebastián, y por consiguiente encontramos una cantidad sorprendente de restaurantes y bares, muchos de ellos en el barrio de pescadores de La Marina, a los pies del núcleo amurallado.


    Siguiendo nuestra ruta hacia el oeste haremos una parada en Pasaia, localidad formada por cuatro poblaciones, entre las que destaca Pasai Donibane (San Juan). Caminando por su paseo marítimo verás sus coloridas casas marineras, la iglesia de San Juan Bautista, el palacio de Arizabalo o la casa donde se alojó Victor Hugo durante su estancia en la ciudad en 1843.


    La belleza natural de la bahía de Pasaia se puede descubrir en uno de los muchos paseos en barco que se organizan desde su puerto. Es un modo diferente de contemplar la costa.
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        Hondarribia. La Marina.

      

    


    Donostia-San Sebastián


    ¿Queda algún elogio que no se le haya dedicado aún a Donostia? ¿Cómo describir la playa de La Concha y sus blancas balaustradas sin caer en los típicos adjetivos superlativos? Quizás ya hayas recorrido y admirado su bello paseo marítimo, pero ten en cuenta que en cada época del año el paisaje cambia notablemente: la playa repleta de sombrillas en un soleado día de agosto y las olas batiendo con fuerza sobre el espigón en una tormentosa tarde de otoño sólo son dos de las muchas postales de La Concha.


    La esencia de la ciudad se vive en la Parte Vieja, un grupo de calles adoquinadas llenas de gente a cualquier hora. Aquí se halla la basílica de Santa María del Coro, la iglesia de San Vicente o la plaza de la Trinidad, circundada por un grupo de casas del sigloXVI y escenario del festival de jazz.


    Paseando por el centro hallarás bonitos edificios como el teatro Victoria Eugenia, el hotel María Cristina, la casa Consistorial, el Kursaal, de Rafael Moneo, o la catedral del Buen Pastor. Es recomendable caminar por el paseo marítimo hacia el oeste, más allá de la playa de Ondarreta, hasta el Peine del Viento, un curioso conjunto de tres esculturas de Eduardo Chillida, sensibles a los cambios de luz y a los sonidos del viento. Resulta especialmente espectacular en los días de mala mar.


    La cocina vasca es —como bien sabemos— excelente y, probablemente, Donostia sea su máxima expresión. Abundan los restaurantes para todos los gustos (y bolsillos) y hay también multitud de locales, diseminados por toda la ciudad, donde tomar los famosos pintxos acompañados de un zurito de cerveza o un vino.


    Si te apetece profundizar en el tema culinario puedes apuntarte a un curso de cocina en una sociedad gastronómica, donde aprenderás a preparar pintxos y disfrutarás de un almuerzo tradicional vasco.


    Otro aspecto que distingue a San Sebastián es su amplia agenda cultural, en la que destaca, por encima de todo, su Festival Internacional de Cine, que tiene su centro en el Kursaal, o el mencionado festival de jazz. Esta agenda será inabarcable en 2016, cuando se convierta en Capital Europea de la Cultura.


    Si quieres sacar una foto estupenda, asómate a alguno de los miradores ubicados en los montes que envuelven la ciudad: Igeldo (al que se puede subir en funicular), Urgull, Ulia y la isla de Santa Clara.


    La costa guipuzcoana


    Si el tiempo acompaña, tu siguiente etapa bien podría ser la larga y animada playa de Zarautz, flanqueada por los acantilados de Santa Bárbara y Mollarri y bien conocida por los surfistas de todo el mundo. Pero, además de la playa, también ofrece otros atractivos como la bonita torre medieval de Luzea, la original iglesia de Santa María la Real, que conserva todo el aire de una fortaleza, el palacio de Narros, que fue residencia de Isabel II, o la casa Portu, que actualmente acoge el ayuntamiento.


    A apenas cinco kilómetros se halla la villa marinera de Getaria, donde nació Juan Sebastián Elcano, uno de los más destacados navegantes de todos los tiempos. Desde el monte de San Antón tendrás buenas vistas de la población, el puerto y el Cantábrico. Además, aquí podremos visitar el museo dedicado a uno de los principales diseñadores de moda, Cristóbal Balenciaga.


    No desaproveches la ocasión de tomar un buen pescado fresco en Getaria, por supuesto acompañado de un txakoli, en la terraza de alguno de los restaurantes que dan al pintoresco puerto pesquero mientras se observa el trajín en los muelles.


    Seguimos conduciendo unos pocos kilómetros por la carretera costera hasta Zumaia, ubicada en una hermosa bahía donde confluyen los ríos Urola y Narrondo. No dejes de entrar en la iglesia de San Pedro; si bien el exterior es sobrio, el interior es una maravilla gótica en la que destaca un retablo de Juan de Antxieta. También puedes visitar la casa-taller del conocido pintor Ignacio Zuloaga.


    Zumaia es famosa por sus imponentes acantilados y por el flysch, una curiosa formación geológica con sesenta millones de años de historia que queda al descubierto en bajamar. Si deseas contemplarlo desde el mar, puedes navegar desde Zumaia hasta Mutriku pasando por Deba, acompa­ñado de un guía.


    A continuación nos alejaremos momentáneamente de la costa para acercarnos al valle de Urola y visitar el santuario de Loyola, un conjunto de construcciones barrocas que rodean la casa en la que nació San Ignacio de Loyola, fundador de la Compañía de Jesús, en 1491. Lo primero que sorprende al visitante es el bucólico entorno natural en el que se encuentra. La siguiente sorpresa viene cuando percibimos la magnífica cúpula de la basílica, que construyó el arquitecto italiano Carlo Fontana en 1738, y el pórtico decorado en estilo churrigueresco. En el interior destaca el altar Mayor, cuidadosamente decorado, y una estatua de plata de San Ignacio.


    Regresamos al litoral para acercarnos a Deba, aunque quizás ya la hayamos visto desde el mar. Por el camino llegaremos a Zestoa, refugio de la aristocracia europea en los siglos XIX y XX, atraída por el único balneario del País Vasco. En Deba se hallan los yacimientos de Ermittia, Urtiaga y Gaztelu, y la cueva de Ekain, famosa por sus pinturas rupestres del periodo magdaleniense. También hay un par de bellas playas cuya arena es de color negruzco debido a la proximidad de los montes de pizarra.


    La costa vizcaína


    Siguiendo con las villas marineras entramos en Mutriku, que para algunos es la más bonita de todas, aunque resulta muy difícil decidirse por una. El casco histórico, declarado Conjunto Monumental, está perfectamente conservado y caminando por sus estrechas calles adoquinadas veremos atractivos palacios y casas solariegas. Los alrededores de la localidad también nos harán desenfundar la cámara: los acantilados de Saturraran, las Siete Playas, los valles kársticos de Astigarribia y Olatz...
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        Lekeitio. Isla de San Nicolás.

      

    


    Con bajamar se puede caminar desde Mutriku hasta Saturraran por las curiosas formaciones rocosas, siempre con cuidado de que no nos sorprenda la subida de la marea.


    Ondarroa, a seis kilómetros de Mutriku, es uno de los puertos de altura más importantes del Cantábrico y una bella población de carácter medieval y marinero. Paseando por sus calles nos encontraremos con el puente Viejo y las iglesias de estilo gótico de Nuestra Señora de la Antigua y Santa María. En la torre de Licona, del sigloXV, nació la madre de San Ignacio de Loyola.


    Lekeitio es otro pueblo pesquero que goza de una envidiable ubicación: en las laderas de los montes Otoio y Lumentza, en la desembocadura del río Lea, delimitado por las playas de Isuntza y Karraspio y frente a la pequeña isla de San Nicolás. En su casco antiguo veremos la basílica de la Asunción de Santa María y bonitos palacetes como los de Uribarri, Oxangoiti o Uriarte. Desde el faro de Santa Catalina hay bonitas vistas sobre el pueblo y el litoral.
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        San Juan de Gaztelugatxe.

      

    


    Antes de zambullirnos en el ambiente urbano y bullicioso de Bilbao, un poco de naturaleza: la Reserva de la Biosfera de Urdaibai sin duda te va a sorprender. El río Oka forma en su desembocadura unas bellas marismas que cambian completamente su aspecto según el estado de la marea y que son el hábitat de multitud de aves, entre las que destacan la garza real, el cormorán o el charrán. Y si el tiempo acompaña, aquí están las estupendas playas de Laida y Laga. Para obtener una buena perspectiva de toda esta maravilla vale la pena subir hasta el mirador del peñón de Ogoño o las ermitas de San Pedro de Atxarre en Ibarrangelu y San Miguel de Ereñozar en Ereño. Y si quieres ver la Reserva desde el mar, acompañado de un cuentacuentos y un músico tradicional vasco mientras saboreas deliciosos productos locales, puedes apuntarte a alguna de las excursiones que salen desde Gernika. ¡Pero no se vayan todavía, que aún hay más!


    Hacia el interior encontrarás las cuevas de Santimamiñe, que albergan pinturas rupestres, y el mágico Bosque Animado de Oma, creado en 1984 por el pintor y escultor Agustín Ibarrola.


    Dentro de la Reserva se halla un referente imprescindible en la historia de Euskadi: la población de Gernika, tristemente famosa por el terrible bombardeo de 1937, que devastó la localidad, y mundialmente conocida por el cuadro de Picasso. En el Museo de la Paz se recuerda ese aciago día. Para los vascos tiene, además, el valor sentimental de albergar el árbol de Gernika, bajo el cual el País Vasco obtuvo la autonomía en la Edad Media. Junto al viejo roble se alza la Casa de Juntas, sede tradicional de las Juntas Generales de Bizkaia, que ocupa el espacio de una antigua iglesia juradera.


    Si puedes hacer que tu visita coincida con un lunes, podrás asistir a su vistoso y animado mercado, uno de los más importantes de la región.


    Bermeo, la siguiente parada, es uno de los puertos pesqueros más vistosos y activos de la Península, y el sitio idóneo para disfrutar de la buena gastronomía vasca. Uno de los lugares más bellos y espectaculares lo encontraremos junto al cabo Matxitxaco; se trata de San Juan de Gaztelugatxe, una especie de tómbolo rocoso que se adentra en el Cantábrico, encima del cual se alza una ermita cuya existencia ya se conocía en el sigloXI. Después de haber visto la ermita, quizás te atrevas a subir por la larga escalinata de piedra que lleva hasta ella; la recompensa es una vista panorámica inigualable y, además, podrás pedir un deseo si tocas tres veces la campana.


    De vuelta en Bermeo, hay que visitar su casco antiguo con sus majestuosas iglesias, especialmente la de Santa Eufemia (sigloXIV), y estrechas calles empinadas. De las siete puertas con las que contó la muralla sólo se mantiene en pie la de San Juan. Junto al puerto viejo, lleno de tascas y restaurantes, se alza la gótica torre de Ercilla, donde residió el autor de La Araucana.


    Quienes deseen cambiar la perspectiva pueden enrolarse en un paseo en barco entre San Juan de Gaztelugatxe y Mundaka.


    Bilbao


    Sí, Bilbao es mundialmente famosa por el Museo Guggenheim, hipnótica y vanguardista construcción del arquitecto canadiense Frank Gehry, pero tiene mucho más que ofrecer. Y si hace muchos años de tu última visita, te va a costar reconocerla, pues el museo es sólo la punta del iceberg de todos los cambios —a mejor— que ha experimentado la ciudad. La zona conocida como las Siete Calles es su casco antiguo y la plaza Nueva el centro neurálgico, donde están los mejores locales para tomar unos pintxos. Paseando por las callejuelas peatonales encontrarás la catedral de Santiago, de estilo gótico, y uno de los edificios más elegantes de la ciudad, el teatro Arriaga.


    Volviendo al Guggenheim, sus escamas de titanio albergan una interesante colección de arte contemporáneo, además de exposiciones temporales y las dos grandes esculturas a su entrada: Mama araña, de Louise Borgoise, y el perro Puppy, de Jeff Koons. Pero la arquitectura vanguardista no se limita al museo; también hay que mencionar el metro diseñado por Sir Norman Foster, el aeropuerto de Santiago Calatrava, la torre Iberdrola y un centro comunitario (la Alhóndiga) diseñado por Philippe Starck.


    Desde Bilbao podemos acercarnos a Larrabetzu, a 17 kilómetros, para disfrutar de una grata experiencia gastronómica: Txakoli de Bizkaia, donde aprenderás los secretos de este vino blanco de la mano del cocinero Eneko Atxa, premiado con tres estrellas Michelin. Otra propuesta interesante se ofrece en la quesería Atxarte en Abadiño, a 37 kilómetros de Bilbao, bajo el sugerente nombre de Pastor por un día. En ella el pastor Patxi Solana te enseñará a ordeñar ovejas, a esquilarlas y a hacer queso mientras degustas un buen Idiazabal.


    Navegando por la ría de Bilbao puedes contemplar de cerca puentes como el de Bizkaia, Patrimonio de la Humanidad.
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        Bilbao. Museo Guggenheim.

      

    


    Vitoria-Gasteiz y Rioja alavesa


    La capital vasca parece diseñada para pasear: dimensiones reducidas, numerosas calles peatonales, abundantes zonas verdes, un agradable casco antiguo de callejuelas empedradas y un agradable ensanche neoclásico. La bella catedral de Santa María goza de una posición privilegiada en lo alto de una colina, de manera que su protagonismo sobre la urbe es absoluto. Quizás no la hayas visitado nunca pero la conozcas por la literatura, pues Ken Follet se inspiró en ella para escribir la segunda parte de Los pilares de la Tierra.
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        Rioja alavesa.

      

    


    ¿Y qué mejor lugar para terminar la ruta que la capital del vino? Así es como se conoce a la pequeña localidad medieval amurallada de Laguardia, envuelta por campos de viñedos y con un subsuelo horadado por las bodegas excavadas bajo las viviendas. Caminando por sus callejuelas descubrirás varias casas palaciegas que ostentan sus blasones, así como las iglesias de San Juan y de Santa María de los Reyes, que muestra un magnífico pórtico policromado del sigloXVII.


    Existe un enobús que recorre varios pueblos medievales de Rioja Alavesa, atravesando paisajes de viñedos y visitando diversas bodegas con sus correspondientes catas.


    Carnet de ruta
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    LONGITUD DEL ITINERARIO


    300 km aproximadamente.


    CÓMO LLEGAR


    En coche: Barcelona-San Sebastián: 566 km.


    Madrid-San Sebastián: 452 km.


    En avión: El aeropuerto de Bilbao se encuentra a 12 kilómetros de la ciudad y a 100 de San Sebastián. El aeropuerto de San Sebastián está a 22 kilómetros de esta ciudad pero suele ser más caro ya que sólo vuelan las compañías del grupo Iberia.


    Un autobús conecta el aeropuerto de Bilbao con San Sebastián y Zarautz cada media hora.


    MEJOR ÉPOCA


    Todo el año.


    MOTIVACIONES


    Cultura, Gastronomía y Enoturismo, Naturaleza.


    MÁS INFORMACIÓN SOBRE LA RUTA


    www.mywayrutasencoche.com


    Parque Nacional de Ordesa: el paraíso perdido


    El Parque Nacional de Ordesa y Monte Perdido es uno de los parajes españoles en los que la naturaleza se muestra más exuberante y salvaje. Presidido por el macizo de las Tres Sorores, con cumbres de más de tres mil metros, se caracteriza por un paisaje de frondosos bosques, glaciares y ríos de montaña.


    Está situado en la comarca del Sobrarbe, en el Pirineo aragonés, y la idiosincrasia de su paisaje, su flora y su fauna han conseguido que sea merecedor de numerosos reconocimientos, tanto nacionales como internacionales.
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        Valle de Ordesa. Cola de Caballo.

      

    


    Su historia geológica ha conformado un paisaje que sorprende al viajero y al excursionista más avezado. Alrededor del macizo y de su cima más alta, el Monte Perdido, se despliegan cuatro valles repletos de ríos, cañones, barrancos, lagos y saltos de agua. Adentrarse en los valles de Pineta, Escuaín, Añisclo y Ordesa depara un montón de experiencias tanto en senderismo como en deportes de aventura u observación de flora y fauna.


    El parque ocupa un total de 15.608 hectáreas divididas en cinco municipios: Bielsa, Tella-Sin, Puértolas, Fanlo y Torla. Los pueblos y localidades que adornan su interior cuentan con muy buenas infraestructuras y con un patrimonio cultural, artístico y arquitectónico que está a la altura de las elevadas cumbres que los protegen.


    Jaca


    La ciudad de Jaca está estratégicamente situada en una variante del Camino de Santiago que cruza los Pirineos por el puerto de Somport. La localidad es, junto a Sabiñanigo y Biescas, uno de los principales destinos turísticos para los amantes del deporte de aventura y de nieve debido a la cercanía de las estaciones de esquí de Astún, Candanchú, Formigal y Panticosa. En los últimos años se ha convertido en un importante centro turístico, ya que debido a su ubicación es una buena base desde la que explorar las maravillas del Parque Nacional de Ordesa y Monte Perdido y, además, su estructura urbana, con grandes zonas verdes y sin apenas coches, le confiere un ambiente muy agradable y relajado.


    El símbolo y mayor hito arquitectónico de Jaca es la ciudadela, una enorme fortaleza en forma de estrella y rodeada de un agradable jardín que fue construida en 1592 para proteger a Jaca de los hugonotes. Lo cierto es que estuvo muchos años sin ser utilizada y sólo en 1808, durante la guerra de la Independencia, cumplió su papel original. Se la conoce también como castillo de San Pedro y ha sido declarada Monumento Histórico-Artístico. Aloja en su interior un museo muy curioso, el Museo de las Miniaturas Militares, con 32.000 piezas de soldados de plomo.


    La catedral de San Pedro es un monumento clave del románico hispano y europeo, y pieza clave en la introducción de este estilo en la Península a través del Camino de Santiago. Su construcción se inició en el último cuarto del sigloXI y concluía unos sesenta años después. Consta de tres naves separadas por gruesas columnas, con cúpula y cimborrio en el crucero, portadas al oeste y sur, y claustro al norte. No llegó a abovedarse en tiempos románicos y sólo lo hizo tras los incendios sufridos a principios y mediados del sigloXV, cuando la febril actividad constructiva y decorativa del siglo siguiente renovó la vetusta fábrica, dejando delicadas creaciones renacentistas en las numerosas capillas. Estas, con la magnífica serie escultórica románica de capiteles y portadas, y la excepcional colección de pintura e imaginería medievales del recién renovado Museo Diocesano, invitan a una visita pausada.


    Otros monumentos de interés son la torre del Reloj, que en sus días fue la cárcel de la ciudad; el monasterio de Santa Cruz, de estilo renacentista, donde se aloja el sarcófago de la infanta doña Sancha, hija de Ramiro I; la iglesia del Carmen, con un bello portal del sigloXVI; la iglesia del Apóstol Santiago o el puente de San Miguel, uno de los pocos ejemplos de ingeniería medieval que se conserva en esta zona. En las afueras se puede visitar el monasterio de San Juan de la Peña, un admirable conjunto del románico en el que están enterrados varios reyes aragoneses.


    En Jaca y Yebra de Basa celebran la festividad de Santa Orosia el 25 de junio. Colorista y popular, el festejo congrega a millares de personas. Cuenta la leyenda que la venerada santa vino en el sigloIX desde Bohemia para casarse con el príncipe de Aragón Fortun Garcés y que fue asesinada por los árabes por no renunciar a su fe. Parece que su cuerpo descansa en Jaca y la cabeza en Yebra de Basa.


    Un poco más al norte de Jaca se encuentra la abandonada estación de Canfranc, un hermoso edificio acristalado que recuerda a los palacios franceses del sigloXIX.


    Valle de Ordesa


    Este es el primero de los valles que mereció reconocimiento como lugar de privilegiada belleza natural y que daría pie, tras las posteriores ampliaciones, al actual Parque Nacional.
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        Valle de Ordesa.

      

    


    El clima pirenaico de estas latitudes, caracterizado por temperaturas extremas y abundantes precipitaciones, sumado a la altura del terreno propicia los bosques de hayas, quejigos y encinas en los primeros niveles; de robles, abetos y pinos silvestres, un poco más arriba; y de brezos y pinos negros a medida que llegamos a los puntos más altos. En las cumbres sólo hay pastizales y rocas con musgos y líquenes. En cuanto a las flores es frecuente encontrar lirios pirenaicos de color azul y edelweiss, las flores más buscadas por los excursionistas y uno de los símbolos del Pirineo.


    También la fauna merece una mención. Con paciencia y silencio se pueden observar rebecos, corzos, jabalíes, zorros, marmotas, nutrias, tejones, ardillas, lechuzas, quebrantahuesos y perdices.


    La ermita de San Urbez, en Fanlo, es uno de los puntos partida de las rutas hacia el cañón de Añisclo, unos de los parajes más bellos del Parque Nacional.


    Pero alrededor del parque existe un entramado de pequeños pueblos que se han ido despoblando con el tiempo y que aún conservan parte de sus tradiciones, además de la arquitectura más tradicional con sus clásicas chimeneas, denominadas espantabruxas, y tejados de pizarra.


    Ponemos rumbo hacia Torla, una de las puertas al Parque Nacional, desde donde podremos emprender algunas de las rutas más emblemáticas. Hemos de tener en cuenta que nos movemos por carreteras de montaña y que hay que extremar las precauciones.


    Nos detendremos inicialmente en Buerba que, situado a 1.143 metros de altitud, destaca por la iglesia de San Miguel, del sigloXVII, y por las preciosas chimeneas características de estos valles, personificadas en las casas Toledo, Tomás y la Plaza. Buerba mantiene activa la tradicional artesanía en madera de boj. En Vió, a 1.210 metros de altitud, cabe resaltar la bonita iglesia románico-lombarda de San Vicente Mártir, de la cual se conservan algunas pinturas murales en el Museo Diocesano de Barbastro, así como la casa Lardiés que, según la tradición, fue habitada por San Úrbez.


    Si sigues subiendo llegarás a Nerín que, con sus 1.281 metros de altitud, es uno de los núcleos más turísticos del valle y disfruta de magníficas vistas sobre el Parque Nacional. En él se puede visitar la iglesia románica del sigloXII, consagrada a San Andrés. Al llegar a Fanlo resalta el perfil de la iglesia parroquial, especialmente bonito en días de niebla cuando las brumas cubren el campanario. Desde aquí se puede llegar caminando hasta el pueblo deshabitado de Buisán o iniciar el descenso al colindante valle de Broto, atravesando bosques de pinos y abetos.


    Broto, capital del valle homónimo, es un bucólico pueblo rodeado de prados de un verde casi fosforescente que queda dividido en dos por el río Ara. Entre sus monumentos más destacados se encuentran la casa del Valle, las iglesias de Nuestra Señora de la Piedad, la de San Blas, la de San Clemente y la de San Pedro Apóstol, construida en el sigloXVI y que llama la atención por su bella torre de defensa. A apenas un kilómetro en dirección sur se llega a Oto, donde se puede ver otra bonita torre de defensa: la de la casa don Jorge, erigida en el sigloXVI.


    La cocina del Alto Aragón se podría definir como sencilla pero exquisita. Las sopas de ajo, el ternasco asado, el pollo al chilindrón, la torta montañesa, los crespillos o las rosquillas son algunos de sus principales manjares.


    También muy cerca de Broto, y bajo el abrigo del impresionante Mondarruego, se encuentra Torla, un precioso y peculiar pueblo altoaragonés con interesantes muestras de arquitectura tradicional pirenaica y que ejerce de puerta de entrada al Parque Nacional por el valle del río Arazas. La localidad sorprende nada más llegar por la majestuosidad de su iglesia, situada a los pies del Mondarruego. La conjunción entre el maravilloso entorno natural donde se enclava y la capacidad y sensibilidad que han demostrado tener sus gentes a la hora de conservar el encanto de su arquitectura (con numerosos detalles como dinteles góticos, puertas doveladas o arcos de medio punto) convierten a Torla en uno de los pueblos más bellos del Pirineo. La iglesia y la casa Viu son las dos construcciones que destacan de entre todas las que exhibe esta localidad. La primera se estructura en tres naves con una cúpula encima del coro, totalmente independiente del resto; posee un órgano del sigloXVI y conserva la cruz de Torla, de estilo gótico, una verdadera obra de orfebrería que permanece guardada en la sacristía.


    Aquí se encuentra el Centro de Visitantes del parque, donde ofrecen valiosa información y buenos consejos sobre las numerosas excursiones que se pueden realizar.


    Una de las clásicas es la ascensión a la Cola de Caballo, nombre con el que se conoce al más espectacular de los saltos de agua del parque. Se encuentra a 1.840 metros de altitud y forma parte de un conjunto de cascadas conocidas como las Gradas de Soaso. Bajo picos de más de tres mil metros y en medio de bosques de pino negro y pudio, las rocas calcáreas del río Arazas se abren para dejar caer, en acentuados escalones, las bravas aguas del río. No es extraño ver grandes grupos de truchas luchando contra la corriente. Se trata de una ruta de 6,5 kilómetros a pie, de una dificultad media.


    Valles de Añisclo y Escuaín


    El valle de Añisclo es uno de los paisajes más espectaculares del Parque Nacional. Está conformado por el cañón de Añisclo, que nace en un circo glaciar y por el que se abre paso el río Bellós. Las altísimas y vertiginosas paredes rocosas proporcionan unas vistas impresionantes.


    Ainsa, considerada la capital del Sobrarbe es, probablemente y sin desmerecer a sus vecinos, el pueblo más bonito del valle. Situada en la confluencia de los ríos Cinca y Ara, ofrece un recinto arquitectónico medieval único y extremadamente bello.


    Entre los monumentos más emblemáticos se encuentra la plaza Mayor, la iglesia románica de Santa María, desde cuya torre se tienen unas vistas excelentes del valle, el castillo, la Cruz Cubierta y las calles de Santa Cruz y de Gonzalo I.
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        Valle de Ordesa desde las Fajas de Pelay.

      

    


    Los años pares se celebra en Ainsa, el primer domingo de septiembre, la fiesta de La Morisma, que conmemora la batalla con la que se reconquistó el pueblo a los musulmanes en el año 724.


    Cuatro kilómetros separan a Ainsa de Labuerda, donde podemos parar para disfrutar de la iglesia de San Sebastián y, especialmente, de su torre, las más alta y llamativa de la zona, y de la belleza de la iglesia románica de San Vicente Mártir, a las afueras del pueblo.


    Laspuña, a orillas del río Cinca, cuenta con el Museo de las Navatas, que ilustra la historia de este oficio vivo hasta el sigloXX. Y desde allí nos encaminamos a Tella, el pueblo más elevado de la zona, considerado un antiguo centro de brujería, lo que podría explicar la concentración de iglesias románicas que hay alrededor de la localidad. Otro punto de interés es el dolmen de Tella, descubierto en 1954.


    Continuando hacia el valle de Añisclo nos detenemos antes en el valle de Puértolas para visitar la cabecera, Puértolas, y Bestué, en los que destacan sus cascos urbanos e iglesias.


    Valle de Pineta


    Tampoco se queda atrás en cuanto a espectacular belleza el valle de Pineta, flanqueado al sur por las paredes de Pineta, con bosques, farallones y prados que acaban, tras pasar por el pueblo de Espierba, en el increíble circo de Pineta y continúan hasta el ibón (lago) de Marmoré. Se trata de un valle glaciar en forma de U delimitado por varios picos de entre 2.500 y 3.000 metros de altura. Se puede recorrer siguiendo varias rutas que añaden al placer del senderismo en plena naturaleza el encanto de poblaciones como la pintoresca Bielsa.


    El carnaval de Bielsa es uno de los más antiguos de España y muy interesante por los personajes paganos que lo protagonizan, como el transa, el macho cabrío.


    Uno de los recorridos más asequibles parte del Parador Nacional de Monte Perdido y acaba en una bella pradera, rematada por una cascada, conocida como los llanos de la Larri, en la que es frecuente ver caballos percherones.
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        Quebrantahuesos.

      

    


    Otro camino posible, algo más difícil y largo, es el que conduce desde el Parador hasta el lago helado de Marmoré por las cascadas de Pineta. A lo largo del camino se puede admirar no sólo el glaciar más simbólico del Pirineo sino también todo el valle de Pineta desde arriba.


    En Bielsa, cuyo cuidado núcleo urbano está considerado Paraje Pintoresco, tuvo lugar una feroz batalla de la guerra Civil española, conocida como La Bolsa de Bielsa, en la que el mítico Esquinazau se enfrentó, en una abismal inferioridad de condiciones, al ejército sublevado.


    Para contemplar este paisaje desde una perspectiva diferente, puedes practicar rafting o kayak de aguas bravas en los ríos Ara o Cinca, en la periferia del Parque Nacional. Otra recomendación, esta ya de vuelta, es hacer un alto en la zona de Barbastro, donde se elabora uno de los más prestigiosos vinos de España: el Somontano.


    Carnet de ruta
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    LONGITUD DEL ITINERARIO


    380 kilómetros de ruta.


    CÓMO LLEGAR


    En coche: Barcelona-Jaca: 335 km, pasando por Lleida.


    Madrid-Jaca: 480 km, vía Zaragoza y Huesca.


    Bilbao-Jaca: 269 km, pasando por Pamplona.


    En avión: Aeropuertos de Pamplona y Zaragoza.


    MEJOR ÉPOCA


    Primavera, verano y otoño. En invierno es un lugar ideal para practicar deportes de nieve.


    MOTIVACIONES


    Cultura, Naturaleza, Turismo activo.


    MÁS INFORMACIÓN SOBRE LA RUTA


    www.mywayrutasencoche.com


    La región de los mil lagos: belleza a raudales


    Finlandia es uno de los destinos más desconocidos y enigmáticos. Desde la capital, Helsinki, hasta la región de los lagos, los atractivos naturales son generosos y sorprendentes. Su relación con la naturaleza, el intenso frío y la ausencia de luz en invierno tiñen los paisajes de un manto blanco que dibuja espacios únicos. En verano todo se torna colorido y este oasis natural se percibe pleno, cuando las noches son como el día.


    Su territorio cobija 187.888 lagos, lo que origina un hermoso paisaje repleto de islas y estrechos que es especialmente hermoso en el destino de esta ruta, un entorno idílico, seductor y colorido, con el verde exuberante de sus masas boscosas y el azul del cielo que se funde con el agua en unos atardeceres excepcionales.
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        Helsinki. Muelle del casco histórico.

      

    


    Helsinki sorprende por su naturaleza y espacios tan notables como la plaza del Senado. A medida que avanzamos hacia el norte aparece la Región de los Lagos. Una primera parada en Porvoo nos adentra en la ciudad más antigua del país. Después, Savonlinna se presenta como un oasis cristalino que tiene uno de sus entornos más atractivos en el lago Saimaa.


    La diversidad natural se palpa de manera majestuosa en el Parque Nacional de Linnansaari y la esencia de los lagos se percibe en ciudades como Kuopio o Jyväskylä, la meca para los amantes de la arquitectura moderna.


    Helsinki


    La capital se asienta en la costa sur del país, junto al golfo de Finlandia. Abierta al mar, su belleza le ha llevado a ser considerada como la perla del Báltico. Su fisonomía sorprende: la fusión de naturaleza y asfalto llega a tal nivel que no se percibe bien donde acaba la urbe y donde empieza el campo.


    La ruta para descubrirla puede comenzar por la plaza del Mercado (Kauppatori), frente a los muelles, saludando a la famosa estatua de Havis Amanda, para recalar después por Esplanadi y admirar los edificios neoclásicos de esta rambla repleta de cafés y tiendas de diseño. La magnificencia de la capital se percibe plenamente en la plaza del Senado, obra del sigloXIX de Carl Ludvig Engel, arquitecto de origen alemán, autor de cuatro de los principales edificios de este espacio: el Consejo de Estado, la Universidad, la Biblioteca Universitaria y la catedral luterana de Tuomiokirkko, que luce desnuda su blancura en contraste con el rojo de la ortodoxa de Uspenski, levantada en 1868 y coronada por cúpulas doradas e interior de estilo bizantino.


    En la plaza del Senado se encuentra el edificio más antiguo de Helsinki, la casa Sederholm, construida en 1757, propiedad de un rico comerciante. Actualmente pertenece al Museo de Historia de la ciudad.


    Entre su patrimonio religioso es imprescindible descubrir la iglesia de Temppeliaukio, ubicada en el distrito de Töölö. Excavada en una roca, sorprende su discreto exterior en contraste con el impresionante interior.


    La ciudad cuenta con quince edificios del prolífico arquitecto finlandés Alvar Aalto, entre los que sobresale especialmente el Finlandia Hall. Cerca se ubica el Kiasma, el Museo de Arte Contemporáneo de Helsinki, que se asienta en un magnífico edificio de líneas curvas. Para profundizar en este campo, nada mejor que acercarse hasta el barrio del Diseño, donde se halla el Design Forum, el Museo del Diseño y el Museo de Arquitectura. Y para ver diseño a lo grande, es recomendable una visita a los almacenes Stockman.


    Una excursión en barco permite adentrarse hasta la fortaleza de Suomenlinna, declarada Patrimonio Mundial de la Unesco. Otros destinos interesantes son la estación Central, un hermoso ejemplo de arquitectura art déco; el parque Sibelius, con una curiosa escultura que se asemeja a los tubos de un órgano descomunal; o el mercado cubierto de Hakaniemi, en el barrio de Kallio.


    Al inicio del parque de la Esplanada, muy frecuentado por los locales, se desarrolla el principal mercado de la ciudad, donde se pueden adquirir alimentos y productos clásicos finlandeses.


    Porvoo


    Situada a 50 kilómetros al norte de Helsinki, Porvoo, fundada hace ocho siglos, es la segunda ciudad más antigua de Finlandia. Las huellas de su pasado se perciben en su cuidado casco histórico, que conserva su estructura original de calles estrechas y adoquinadas, flanqueadas por casas de madera pintadas de llamativos colores. El edificio más notable de esta recoleta ciudad es su catedral, levantada en el sigloXIV y que ha sobrevivido a cinco incendios, el más reciente en 2006, que fue provocado.


    La imagen más conocida de Porvoo son los almacenes y casas junto al río Porvoonjoki, cuyas fachadas lucen un llamativo color rojo. Esta tonalidad se percibe en muchas casas de la zona residencial del casco antiguo, alternándose con verdes de diversos tonos y amarillos, hasta crear una singular paleta en la colina que asciende desde el río, que une la ciudad con el golfo de Finlandia.


    Savonlinna


    La puerta de entrada desde la capital hasta el mar de lagos del interior de Finlandia no podía ser más espectacular: siguiendo la ruta, a 300 kilómetros de Porvoo se llega hasta el lago Saimaa, el más grande del país y la cuarta mayor superficie de agua dulce de Europa. Sus aguas son el espejo en el que se refleja el castillo de Olavinlinna, un sólido edificio medieval en medio de una isla y en el que cada año se celebra un celebérrimo festival de ópera.


    Savonlinna, en la frontera con Rusia, es también el mayor puerto del Saimaa. Esta encantadora ciudad despliega su caserío en varias islas entre los lagos Haapavesi y Pihlajavesi, a cuyas aguas se mira directamente la plaza del Mercado, con puestos de interesante artesanía de madera. El Museo Provincial, situado junto al castillo, ofrece información sobre la historia de esta urbe. Desde mayo a septiembre, el museo ofrece la posibilidad de visitar tres embarcaciones destinadas al transporte de troncos.


    A 16 kilómetros de Savonlinna se localiza la Villa Rauhalinna, una casa de madera romántica que se alza en la localidad de Lehtiniemi. En Kerimäki, a 23 kilómetros, se ubica la iglesia de madera más grande del mundo.
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        Lago Saimaa.

      

    


    Una opción ideal para descubrir la belleza de este complejo lacustre es a bordo de uno de los numerosos barcos que navegan estas tranquilas aguas.


    Parque Nacional de Linnansaari


    El Parque Nacional de Linnansaari, envuelto entre lagos, es un espectáculo. Ubicado al sur de la región de Savo, el espacio protege una de las zonas con mayor diversidad del lago Saimaa, en un paisaje repleto de estrechos e islas (hay más de 130) de belleza natural desbordante. Lo ideal es contratar una visita guiada (las hay desde dos horas hasta un par de días en kayak) para empaparse de esta reserva de aspecto cambiante, con enormes coníferas y unos atardeceres de ensueño, con vistas únicas cuando los últimos rayos de sol se reflejan en el agua hasta casi fundirse. Si el espectáculo natural es de por si tentador, mucho más lo es toparse con algunos de los escasos ejemplares de foca anillada, un animal de mirada tímida que ha encontrado en este hábitat un refugio a la amenaza que se cierne sobre la supervivencia de este pinnípedo. La experiencia puede ser completa si se alquila una de las cabañas de madera —llamadas mochis— dispersas por el complejo lacustre y se reserva espacio en una de las tradicionales saunas finlandesas.
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        Parque de Linnansaari.

      

    


    Para visitar el Parque Nacional se pueden contratar visitas guiadas de un par de horas para recorrer el parque a pie hasta excursiones en kayak de varios días.


    Cerca se localiza el monasterio de Nuevo Valamo, refundado en Heinävesi cuando Karelia pasó a ser territorio ruso. Enclavado junto al lago Juojärvi, es regentado por monjes ortodoxos y dispone de zona de alojamiento y restauración en la que degustar los vinos y licores que se elaboran allí. Su interior conserva una importante colección de iconos.


    Kuopio


    Esta ciudad, situada en pleno corazón de la Región de los Lagos, es uno de los distritos culturales más importantes de la zona, con ferias como la del vino y la de la danza, que se celebran en verano. Desde su puerto salen cruceros para contemplar la capital y el hermoso complejo lacustre en el que se asienta.
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        Castillo de Olavinlinna.

      

    


    Situada a 160 kilómetros de Savonlinna, la opción ideal para adentrarse en la ciudad es subir hasta la torre panorámica de Puijo, situada en lo alto de una colina y desde la que se obtienen unas impresionantes vistas de Kuopio, del lago Kallavesi, de sus islas y bosques.


    Ya en la ciudad, su núcleo se asienta en la plaza del Mercado. Aquí se encuentra el ayuntamiento, un elegante edificio de aire neoclásico y grandes dimensiones. Desde aquí parte la calle Kauppakatu, que conduce hasta la catedral. Un poco más alejada se localiza la iglesia ortodoxa de San Nicolás, una sencilla edificación de ladrillo rojizo y techumbre verde en la que sobresale su museo, con una destacada colección de iconos.


    Fuera del circuito habitual, el recorrido por Kuopio tienta con una visita a Rauhalahti, donde se localiza la enorme sauna de humo de Jätkänkämppä, una de las más grandes del mundo. Situada junto al lago, sus aguas son el complemento perfecto para un baño de contraste tras el intenso calor.


    En Kuopio se pueden contratar multitud de actividades para realizar en los numerosos lagos que la rodean: cruceros, pesca, senderismo, piragüismo o natación en verano, y patinaje sobre hielo, pesca en hielo y cualquier actividad rara que se pueda realizar sobre hielo, en invierno, incluido el golf.


    Jyväskylä


    La capital de la Región de los Lagos es la patria en la que el arquitecto Alvar Aalto vivió la mayor parte de su vida. Su genio se plasmó en una treintena de edificios como el Museo Central de Finlandia, varias facultades universitarias o el propio Museo Alvar Aalto, básico para conocer su concepto humanista y artístico de la arquitectura. Su obra es objeto de una ruta turística, el principal atractivo de la urbe.


    El centro de la capital, un importante núcleo universitario, se distribuye en torno a la calle Kauppakatu, peatonal y repleta de viandantes y de terrazas. Cerca, el puerto muestra una gran animación, especialmente de noche. Una de las obras de Aalto acoge el Museo Keski-Suomen, que divulga la vida rural de Finlandia desde la Prehistoria. El Jyväskylän Taidemuseo exhibe obras notables de arte moderno y escultura de artistas locales. La ciudad es la sede del famoso Rally de los Mil Lagos.


    Petäjävesi


    A media hora en coche desde Jyväskylä se encuentra Petäjävesi, cuya antigua iglesia de madera merece sin duda una visita: construida entre 1763 y 1765 con troncos de coníferas (su campanario, exento, es posterior), su sencillez y belleza deslumbra. Edificada sobre un plano de concepción renacentista y techos con bóveda de arista de aires góticos, su interior, con dos naves que se unen y dan lugar a la cúpula, muestra un perfecto entramado de madera. Su techumbre está cubierta con escamas de madera. Patrimonio Mundial de la Unesco, la iglesia se localiza en un paisaje idílico, rodeada de árboles y flores.
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        Petäjävesi. Iglesia luterana.

      

    


    Turku


    Turku (Abo en sueco) fue la antigua capital finlandesa y conserva un casco histórico monumental que evidencia la influencia de Suecia a lo largo de su historia, que se remonta a más de ocho siglos atrás y la convierte en la urbe más antigua del país.


    En su centro histórico, de estilo medieval, sobresale su castillo, originario del sigloXIII y construido con piedra grisácea. Localizado junto al mar, actualmente acoge el Museo de la Ciudad. El otro edificio más representativo es la catedral luterana, del mismo periodo histórico y construida a caballo entre el románico y el gótico. En la plaza de la seo merece la pena descubrir el Museo de Sibeluis. La vida de la ciudad primigenia se percibe desde la colina de Vartiovuori, poblada de casas de madera y única zona que se salvó del incendio que asoló la ciudad en 1827.


    El río Aura es el eje vertebrador de la ciudad y lugar elegido por las habitantes de Turku para realizar picnics o escuchar música en verano. Se puede contratar alguno de los veleros que flotan en sus aguas para realizar travesías hasta el cercano pueblo de Naanlati o hasta Suecia, cruzando el Báltico.


    Carnet de ruta
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    Longitud del itinerario


    1.230 kilómetros en la ruta Helsinki-Porvoo-Savonlinna-Parque Nacional Linnansaari-Kuopio-Jyväskylä-Petäjävesi-Turku-Helsinki.


    Cómo llegar


    En coche: La Jonquera-Helsinki: unos 3.300 kilómetros, atravesando Francia, Alemania, Polonia, Lituacia, Letonia y Estonia. Hay que coger un ferry desde Tallin hasta Helsinki.


    En avión: Hay aeropuertos internacionales en Helsinki, Tampere y Turku.


    Conducción


    Alcoholemia: 0,5%


    Velocidades: 50 km/h en ciudad; 110km/h en carreteras; 120km/h en autopista.


    Edad mínima para alquilar un coche: 20 años.


    Mejor época


    Verano y en invierno para los amantes de los deportes de invierno.


    Moneda


    Euro.


    Motivaciones


    Cultura, Naturaleza, Turismo activo.


    Idioma


    Finés y sueco. La mayor parte de la población habla inglés.


    Documentación


    DNI o pasaporte vigente para estancias menores de 90 días.


    Prefijo telefónico


    + 358 +número del abonado.


    Voltaje


    220 v.


    Valle del Loira: El esplendor de la Corte


    El Loira, con algo más de mil kilómetros de longitud, es el río más largo de Francia. Pero si hay una zona especialmente mimada por este río es el corazón del país: el Valle del Loira, también conocido como el Jardín de Francia, donde se erigen cerca de cien castillos. A sus alrededores resaltan jardines fastuosos, viñedos que producen algunos de los mejores vinos del mundo y ciudades que custodian valiosos tesoros arquitectónicos.
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        Castillo Real de Amboise.

      

    


    Dada su espectacularidad, no es de extrañar que el valle haya sido declarado Patrimonio de la Humanidad por la Unesco. En una distancia de 280 kilómetros, desde Sully-sur-Loire (Loiret) hasta Challonnes-sur-Loire (Anjou), , el viajero tiene la oportunidad no sólo de contemplar numerosos monumentos, sino también de adentrarse en la vida cotidiana de varias importantes ciudades, en la reputada gastronomía francesa y en su portentosa vinicultura.


    Prepárate a disfrutar de una visita activa recorriendo el Valle del Loira en bicicleta, participando en múltiples exposiciones, acudiendo a festivales, espectáculos de teatro, de fuegos artificiales o conciertos... Los castillos son espacios vivos que se grabarán para siempre en tu mente. Además, en 2015 se celebra el V aniversario del reinado de Francisco I, cuyo fervor y entusiasmo por el arte se ve reflejado en dos atrevidas construcciones como los castillos de Chambord y Blois y por su amistad con Leonardo da Vinci.


    La puerta al valle del Loira


    Reyes y nobles eligieron el valle del Loira para edificar sus fortalezas, pero no fueron los únicos. Robert de Arbrissel, fundador de la Orden de Fontevraud, construyó aquí una hermosa abadía en el sigloXII. Lo curioso de esta orden, a la que pertenecían tanto monjes como monjas, era que debía ser dirigida siempre por una mujer. Muchas fueron las nobles francesas que ocuparon tan prestigioso puesto hasta que la orden fue disuelta a causa de las reformas laicas de la Revolución Francesa. En su iglesia se pueden ver las bellas estatuas policromadas de Eleonor de Aquitania, Enrique II y de su hijo Ricardo Corazón de León. En la actualidad la abadía es un activo centro cultural en el que se pueden ver exposiciones de arte, asistir a un concierto e incluso comer en un restaurante de alta cocina.


    Una de las capillas de Fontevraud aloja el iBar con mesas táctiles que permiten conocer la abadía mientras se disfruta un buen vino.


    Ponemos rumbo hacia el este, donde encontraremos la fortaleza de Chinon, que fue propiedad de los condes de Blois, de los de Anjou, habitado por numerosos monarcas, prisión de cátaros en la Edad Media y cárcel en el sigloXVI. En la actualidad, después de su rehabilitación, es un interesante museo interactivo que permite adentrarse en la rica historia que esconden sus muros.


    A pocos kilómetros está el castillo de Le Rivau. Su clásica concepción de fortaleza, con torreones, foso y puente levadizo incluido, contrasta con su innovadora apuesta por el arte contemporáneo. Y es que, en los magníficos jardines de esta opulenta edificación se exhibe una interesante colección de esculturas rabiosamente modernas. En la visita se puede disfrutar tanto de las dependencias de la noble familia de Beauvau, como de los espléndidos jardines de rosas salpicados de originales esculturas o de las caballerizas en las que un día hasta la propia Juana de Arco acudió a por corceles.


    Una de las etapas más agradables de la ruta es la visita al tranquilo pueblo de Azay-le-Rideau, con su molino sobre el puente y su castillo, construido en el sigloXVI bajo la influencia del Renacimiento italiano, y que está rodeado de bonitos estanques con nenúfares. En el castillo se programan exposiciones y talleres temporales que permiten ahondar en su conocimiento de un modo didáctico.


    Muy cerca de Azay-le-Rideau, en Saché, se puede visitar el museo dedicado al gran literato Honoré de Balzac, nacido en Tours en 1799.
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        El Valle del Loira es un gran productor de vino.

      

    


    Tours


    Acogedora y animada, la ciudad de Tours cuenta con un importante patrimonio medieval y renacentista. Además de pasear por su cuidado centro histórico, con bonitas casas que lucen entramado de madera en sus fachadas, se puede visitar la impresionante catedral gótica y el castillo, que fue construido en el sigloXI en estilo carolingio. En la actualidad es un centro cultural en el que se programan interesantes exposiciones de arte contemporáneo.


    Los activos Centro de Arte Contemporáneo de Tours y el Centro de Creación Contemporánea Olivier Débré programan (2016) exposiciones en las que intentan integrar el arte en la vida urbana. De este modo será posible, por ejemplo, visitar la ciudad de Tours a bordo de un tranvía diseñado por Daniel Buren.


    Amboise


    La histórica ciudad de Amboise, con sus característicos tejados de pizarra y animados mercadillos, custodia dos bonitos castillos de la ruta. El castillo Real fue una de las numerosas residencias de Francisco I y de Carlos VIII. Está situado sobre un promontorio rocoso desde el que se domina el Loira y es una armónica amalgama de elementos medievales y renacentistas. Además de alojar a la realeza, fueron muchos los hombres ilustres que pernoctaron en sus estancias, como Leonardo da Vinci, cuyos restos supuestamente descansan en la capilla gótica de Saint-Hubert, junto a la fortaleza. El célebre artista del renacimiento vivió los tres últimos años de su vida en otro castillo de la ciudad de Amboise por invitación de Francisco I. En el castillo de Clos Lucé Leonardo trabajó como ingeniero y arquitecto e incluso como organizador de festejos disponiendo los escenarios de las espectaculares fiestas reales. Desde hace más de diez años se celebra en el castillo el Festival de Música del Renacimiento, dedicado a jóvenes talentos.


    El castillo Real tiene una amplia agenda de eventos y espectáculos a lo largo del año que tratan de resaltar, mediante luz, fuegos artificiales, teatro y conciertos, la espectacularidad del lugar. Uno de los clásicos es el Festival Avanti la Música.
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        Castillo de Chenonceau.

      

    


    No muy lejos de Amboise se encuentra la estrella de la ruta por el valle del Loira y el más visitado del país después del de Versalles. Se trata del castillo de Chenonceau, edificado en el sigloXV sobre el río Cher, en cuyas aguas se refleja formando una estampa realmente digna de fotografiar. Se le conoce como el castillo de las Damas porque su historia ha estado siempre ligada al género femenino. Fue construido en 1513 por Katherine Briçonnet, posteriormente remodelado por Diana de Poitiers y Catalina de Médicis y salvado de los estragos de la revolución por Madame Dupin. De hecho, esta última organizaba reuniones literarias en las que participaron algunos de los principales pensadores de la Ilustración como Montesquieu, Voltaire y Rousseau.


    Además de la belleza arquitectónica, de la extraordinaria decoración y de los magníficos jardines que lo rodean, se puede contemplar una fabulosa colección de arte pictórico en la que destacan obras de Murillo, Tintoretto, Nicolas Poussin, Correggio, Rubens, Primatice o Van Loo. En verano, el castillo y los jardines se iluminan mientras suena la música de Arcangelo Corelli.


    En un promontorio a cuarenta metros sobre el Loira se encuentra el dominio regional de Chaumont-sur-Loire. Su historia se remonta al año 1000, aunque su aspecto actual se debe a las obras de remodelación llevadas a cabo en 1560 por orden de Diana de Poitiers y a las de la princesa Marie-Charlotte de Broglie, en 1875. A esta última se debe el mobiliario de estilo renacentista que se exhibe en las estancias del castillo. Es especialmente bonito el parque que lo rodea, pues fue diseñado al estilo inglés, es decir, imitando a la naturaleza en estado salvaje, por Henri Duchêne, uno de los paisajistas franceses más prestigiosos de finales del sigloXIX.


    El dominio regional de Chaumont-sur-Loire aloja el Centro de las Artes y la Naturaleza, dedicado a la relación entre la creación artística y la invención paisajística, que organiza anualmente el Festival de los Jardines.


    Blois


    La ciudad de Blois, situada en una colina que domina el Loira, fue elegida por los reyes de Francia y la corte del sigloXVI como lugar de residencia. Son especialmente remarcables la catedral de Saint-Louis, la iglesia de San Vicente, el palacio de Alluye o la abadía de San Laumer, además, por supuesto, del enorme castillo Real de Blois, situado en el centro de la ciudad.


    De hecho, este fabuloso monumento está formado por cuatro castillos de diferentes estilos arquitectónicos: medieval, gótico flamígero, renacentista y clásico. Sus paredes han sido testigos de grandes acontecimientos históricos, como la bendición de Juana de Arco por parte del arzobispo de Reims antes de partir a luchar contra los ingleses o el asesinato del duque de Guisa por encargo de Enrique III. En sus lechos durmieron siete reyes y diez reinas, entre los que destacan Luis XII, Francisco I y Catalina de Médicis. En la actualidad alberga el Musée Archéologique et Musée Lapidaire y el Musée des Beaux Arts.


    En el patio central del castillo Real de Blois tiene lugar un espectáculo nocturno de luz y sonido, sorprendente por su originalidad y puesta en escena.


    Las visitas al castillo disponen de audioguía en español.


    Tampoco se queda corto en espectacularidad el castillo de Cheverny, en el que podrás admirar su suntuoso mobiliario y descubrir su curiosa relación con el simpático Tintin. Este es la más reciente de las fortalezas de la ruta, pues pertenece al periodo clasicista del sigloXVII. De su interior llama la atención la exquisitez de la decoración, obra de Jean Monier.


    En sus jardines se puede pasear en barca, conducir pequeños coches eléctricos, perderse en un laberinto de laureles, ver como dan de comer a la mayor jauría privada de perros de Francia y visitar La Orangerie, el pabellón en el que estuvo oculta la Mona Lisa de Leonardo da Vinci durante la Segunda Guerra Mundial, ahora convertido en una cafetería con terraza. El castillo celebra en junio su Festival Jazz’in Cheverny.


    La fachada del castillo de Cheverny resultará familiar a los seguidores de Tintin, pues Hergé se inspiró en esta grandiosa construcción para crear el castillo de Moulinsart, la residencia del capitán Haddock.
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        Castillo de Chambord.

      

    


    Seguimos con Chambord que, elevado en el corazón de una inmensa finca y rodeado por una muralla de 32 kilómetros, es un fastuoso ejemplo de armonía arquitectónica y fantasía ornamental. Basta decir que ni siquiera fue construido como residencia real sino como pabellón de caza, para hacerse una idea del fasto y lujo de la corte de Francisco I. 440 habitaciones, 77 escaleras, 282 chimeneas y una escalinata de doble hélice digna del más enrevesado delirio onírico son algunos de los muchos tesoros que custodia. Para completar el conjunto, el fabuloso dominio dispone de un magnífico parque de 5.540 hectáreas en el que se puede, además de cazar, pasear por los circuitos para peatones, bicicletas y caballos, navegar en barca por los canales, observar la fauna y la flora o asistir a alguna de las exposiciones y conciertos que se programan de forma ocasional.


    Orléans


    El nombre de esta histórica ciudad está íntimamente ligado a Juana de Arco. Indiscutible heroína nacional, la doncella de Orléans fue la gran artífice de la reconquista de los territorios que los ingleses habían ocupado durante la guerra de los Cien Años. Aunque el sitio de la ciudad acabó en 1429, poco más tarde Juana fue capturada por los ingleses y quemada en la hoguera bajo la acusación de herejía. Con los años su sentencia no sólo sería revisada sino que, además, la heroína de Orléans fue santificada por la iglesia católica. Si quieres saber más sobre su historia, no dejes de visitar su casa, situada donde se abren las calles del barrio antiguo, entre el río Loira y la catedral de la Sainte-Croix.


    Si quieres ver algo impactante, adéntrate en la grandiosa catedral, construida en estilo gótico y que presenta tres grandes rosetones en la fachada con preciosos vitrales. Muy cerca se halla el hotel Groslot, un elegante palacete del sigloXVI.


    Por el sur de Orléans discurre el pequeño río Loiret, un excelente lugar habilitado para el senderismo, las bicis y los paseos en barca, en cuyas orillas se pueden ver pintorescos molinos de agua.


    Sully-sur-Loire


    El último hito de nuestra ruta es el castillo de Sully-sur-Loire, puerta de entrada por el este al Valle del Loira. Está situado en la confluencia del Loira con el río Sange y se trata de una imponente fortaleza de origen medieval que conserva el característico foso lleno de agua, un gran torreón y tres altas torres. Los alrededores están ocupados por un jardín de tipo racionalista y en el interior se puede admirar el artesonado del sigloXIV y las tapicerías de Psique. Además de haber sido la residencia de varias familias nobles y poderosas, esta grandiosa construcción puede jactarse de haber albergado a Voltaire en 1715.


    Loira En bici


    El Loira en Bici es una inmensa ruta turística para bicicletas de 800 kilómetros que atraviesa las regiones Centro-Valle del Loira y País del Loira. La ruta, que une Cuffy (a la altura de Nevers) con Saint-Brevin-les-Pins (enfrente de Saint-Nazaire), se puede recorrer en un paseo o en etapas, durante 10, 50 o más kilómetros. Se puede encontrar información sobre esta ruta o sobre las actividades programadas en los castillos del Valle del Loira en su web.
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        Recorriendo el Valle del Loira en bicicleta.

      

    


    Carnet de ruta
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    LONGITUD DEL ITINERARIO


    340 kilómetros, aproximadamente.


    CÓMO LLEGAR


    En coche: La Jonquera-Orléans: 913 km, pasando por Beziers y Clermont-Ferrand.


    Irún-Orléans: 680 km, pasando por Burdeos y Poitiers.


    En avión: El aeropuerto Paris-Orly está a 98 kilómetros de Orléans.


    CONDUCCIÓN


    Alcoholemia: 0,5%


    Velocidades: 50 km/h en ciudad; 100 km/h en carreteras rápidas; 130 km/h en autopista.


    En Francia tienen prioridad los vehículos que vienen por la derecha.


    MEJOR ÉPOCA


    Primavera, verano y otoño.


    MONEDA


    Euro.


    MOTIVACIONES:


    Cultura, Naturaleza, Gastronomía.


    IDIOMA


    Francés.


    DOCUMENTACIÓN


    DNI o pasaporte en vigor.


    PREFIJO TELEFÓNICO:


    +33 +número del abonado.


    VOLTAJE


    220 v.


    MÁS INFORMACIÓN SOBRE LA RUTA


    www.mywayrutasencoche.com


    Normandía: Belleza y tragedia frente al mar


    En una de las grandes obras de la literatura Marcel Proust relataba como, a través de los sentidos, se podía recuperar el tiempo pasado. Para él fue mojar una magdalena y recordar su infancia; para el viajero curioso es dejarse bañar por la luz normanda y rememorar algunos de los grandes episodios de la historia europea. No es de extrañar que el genial novelista encontrara inspiración en estas tierras. Y no sólo él, pues fueron numerosos los artistas que hallaron aquí a su musa: Monet, Pissarro y Cézanne, Proust, Baudelaire y Flaubert.
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        Rouen. Rue du Gros Horloge.

      

    


    Inmensos playones bañados por un mar no siempre en calma, bucólicos pueblos con olor a baguette recién horneada, abadías en ruinas, fortalezas que desafían el poder de la naturaleza, tumbas de reyes, cruces que vieron morir heroínas e inacabables filas de silenciosas tumbas... todo eso y mucho más custodia esta singular región del noroeste francés. Y es que, situada frente a las orgullosas costas de Gran Bretaña, Normandía rezuma historia, arte y naturaleza.


    En una época en la que los destinos de Francia e Inglaterra corrían casi paralelos, estas tierras vieron nacer a Guillermo I el Conquistador y morir a Ricardo Corazón de León y a Juana de Arco. Cinco siglos más tarde, con el desembarco de las tropas aliadas, Normandía se convertiría en el centro del mundo. El 6 de junio de 1944 fue una fecha fatídica para miles de soldados pero el inicio de una duradera época de paz.


    Rouen


    Destrozada, como tantas otras ciudades europeas durante los bombardeos de la Segunda Guerra Mundial, Rouen es un buen ejemplo del esfuerzo humano de recuperación. Perfectamente reconstruida, conserva un interesante barrio histórico de aire medieval.


    La estrella de la ciudad es Juana de Arco, cuyo martirio es recordado en la Place du Vieux Marché. Pese a tan trágico pasado, esta plaza es un alegre centro neurálgico de la ciudad en el que destacan las casas con entramado de madera. De ella parte la Rue du Gros Horloge, así llamada por el colosal reloj de una sola aguja instalado en una de las antiguas torres de defensa de la ciudad. Al cabo de la calle se encuentra la catedral de Notre Dame, un esbelto templo gótico que custodia los restos de Ricardo Corazón de León.


    Monet inmortalizó la catedral de Rouen en numerosas pinturas. Durante las noches de verano pueden verse proyecciones de dichas obras en la fachada del templo.


    Los amantes del arte pictórico no pueden perderse el Museo de Bellas Artes, un importante centro que custodia obras de Veronés, Rubens, Fragonard, Mollet, Degas y Modigliani. Otra visita imprescindible es la abadía de Saint-Ouen, un colosal monasterio benedictino que a menudo es confundido con la catedral. También de elegante estilo gótico, custodia una esplén­dida colección de vidrieras del sigloXIV y un valiosísimo órgano Cavaillé-Coll de 1890, en el que ha tocado, entre otros, Marcel Dupré. En su día la abadía fue un museo de Bellas Artes en el que se exhibían las obras expoliadas por el ejército de Napoleón pero en la actualidad es la sede del ayuntamiento.


    También merece la pena acercarse al Aître St-Maclou, un extraño y algo siniestro atrio que hacía las veces de osario del antiguo cementerio. En el torreón de Juana de Arco, construido en 1204, fue encarcelada y juzgada la doncella de Orléans antes de ser quemada en la cruz. Alberga una exposición permanente sobre la historia de Rouen y sus principales protagonistas.


    Les Andelys


    De camino a esta elegante población vale la pena hacer una parada en Lyons-La-Foret. Aquí se inspiró Gustave Flaubert y por sus callejuelas imaginó intrigar a su más famoso personaje: Madame Bovary. Muy cerca se hallan los románticos restos de la abadía de Mortemer, un antiguo monasterio de la orden del Císter cuyos orígenes se remontan al sigloXII, y alrededor de los cuales ha surgido gran número de leyendas, tanto es así que la iglesia la sometió a un exorcismo en 1921.


    Una vez en Les Anderlys es preciso comenzar la visita adentrándose en el castillo de Gaillard, una soberbia fortaleza construida en el sigloXV por el que fuera rey de Inglaterra y duque de Normandía, Ricardo Corazón de León. Famoso por haber partido a las cruzadas en Tierra Santa y por la obediencia que le profesaba el mítico Robin Hood, la figura de este monarca está muy ligada a la historia de la región.


    Uno de los accesos al castillo, que por cierto fue destruido por orden de otro famoso personaje, el cardenal Richelieu, parte de la colegiata de Notre Dame. Aquí fundó la reina Clotilde la primera abadía de la región en el sigloVI, aunque la construcción actual se erigió entre los siglosXII y XVII. También en Les Andelys los amantes del arte tienen una cita ineludible, pues aquí se encuentra el museo Nicolas Poussin, gran figura del sigloXVII.


    La abadía de Mortemer explota, además de su historia y la belleza de su edificio y jardines, sus fantasmas, organizando diariamente La Noche de los Fantasmas.


    Y si te gustan las leyendas, no dejes de acercarte a beber de la fuente de Santa Clotilde, dicen que el agua que mana de su caño es milagrosa.


    Giverny


    Hablar de Normandía es hablar de impresionismo y hablar de impresionismo en Normandía es hablar de Claude Monet. Nadie que tenga un mínimo interés en la historia del arte debería obviar la visita a la casa en la que habitó y creó varias de sus más famosas obras. En la visita se puede pasear por los cuidados jardines que rodean la casa, en los que destaca el Jardin d’Eau, un precioso estanque de nenúfares que fue inmortalizado por el artista en varios de sus estudios de luz.


    La fama de los pintores franceses atrajo a colectivos de otros países. En el Museo Impresionista de Giverny se exponen obras de artistas americanos que acudieron a pintar a la población a finales del sigloXIX y principios del XX, además de otras corrientes afines.


    Le Havre


    El puente de Normandía, que atraviesa el estuario del Sena, une Honfleur con la ciudad de Le Havre, donde se llevó a cabo otra de las épicas reconstrucciones tras los estragos de la Segunda Guerra Mundial; una inmensa y meticulosa labor que ha sido reconocida por la Unesco.


    Se tardaron más de veinte años en otorgar su nueva cara a esta interesante ciudad. Uno de sus grandes atractivos es la arquitectura moderna, muy presente en la ciudad con el Volcán, un centro cultural diseñado por Oscar Niemeyer; la Puerta Océano, dos altas torres que simbolizan la entrada a la ciudad, o la iglesia de San José que, con sus 110 metros de altura, se asemeja más a un rascacielos de Manhattan que a un templo religioso.
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        Puerto de Honfleur.

      

    


    La segunda colección de arte impresionista de Francia, tras la del Museo Orsay de París, es la que custodia el Museo Malraux de Le Havre. La visita resulta además muy gratificante debido a la gran luminosidad del centro, que dispone de grandes ventanales por lo que las pinturas pueden contemplarse con una magnífica luz natural.


    Étretat


    La salvaje belleza de los acantilados de Étretat ha convertido a esta localidad en uno de los lugares más visitados de la costa normanda. Lo cierto es que merece la pena acercarse a ver la portentosa aguja de piedra que emerge del océano frente al gran arco del acantilado. Cuando la marea está baja, es posible acercarse a pie a las rocas del acantilado de Aval, meterse por el ojo de la Aguja y continuar caminando hasta la playa de Jambourg.
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        Acantilados de Étretat.

      

    


    Otro de los grandes literatos franceses que se sintieron atraídos por los paisajes normandos fue Victor Hugo quien dedicó a Étretat las siguientes palabras: «La fuerza del elemento marino estalla por todas partes, es la arquitectura más gigantesca que existe».


    Además de esta maravilla de la naturaleza, en la localidad se puede visitar el Château des Aygues, residencia temporal de varios monarcas entre los siglosXVII al XIX, y la iglesia de Notre Dame, un templo del sigloXII con interesantes elementos de estilo romano normando.


    La costa Normanda


    La costa de Normandía es una de las más bonitas del país, a pesar de haber sido maltratada por la historia. Su proximidad a Inglaterra la convirtió en continuo campo de batalla en la Edad Media, y en el sigloXX se convirtió en el campo de batalla más sangriento que conociera la historia. Hoy es la belleza de sus paisajes llenos de playas, acantilados, abadías y pueblos con encanto los que nos hacen acercarnos a ella, además de la calidad de su gastronomía y, por supuesto, los restos de la última batalla.


    Nuestra primera parada es Honfleur, con su pequeño puerto, el Vieux Bassin, que vio partir a las expediciones que descubrieron Canadá en los siglosXV y XVI. Más tarde, en el sigloXIX, sus casas de madera y sus calles adoquinadas atraparon la imaginación de decenas de artistas, entre ellos Monet, Pissarro, Cézanne o Baudelaire. Se puede visitar la iglesia de Santa Catalina, ubicada en pleno barrio marinero. Se construyó en madera y destaca por su tejado abovedado, que recuerda al casco de un barco.


    También la música está presente en este viaje. En Honfleur se puede visitar la Maison Satie, casa natal del genial compositor Erik Satie, otro de los artistas que supo captar la lenta cadencia del tiempo en Normandía.


    A poco más de quince kilómetros de Honfleur se encuentran Trouville y Deauville, famosas por el bridge, los caballos, un par de casinos y el Festival de Cine Americano que se celebra cada año en el mes de septiembre. Todos los veranos se da cita aquí lo más selecto de la sociedad francesa.


    Nuestra última parada es Cabourg, una animada localidad costera famosa por su casino y por la figura de Marcel Proust. Los principales hitos de la ruta Marcel Proust en la población son la playa que inspiró al novelista para escribir En busca del tiempo perdido y el último piso del Grand Hotel, donde produjo su novela A la sombra de las muchachas en flor.


    Camembert


    Arte, historia, naturaleza... y ahora le toca el turno a otro de los grandes tesoros de la cultura francesa: la gastronomía. Reputada como una de las mejores del mundo, la cocina gala se nutre, además de su gran arte en los fogones, de excepcionales productos frescos. Entre ellos sobresale el queso, y entre los quesos el de Camembert.


    En la Granja Président, en Le Bourg, podrás conocer cómo se elabora y, muy cerca, visitar la casa de Marie Harel. En esta casa dio asilo Marie a un cura en tiempos de la Revolución Francesa, y él, en agradecimiento, le reveló la receta del famoso queso.


    Y para bajar el queso, nada como un calvados. En la localidad de Le Sap se puede visitar un museo dedicado a la historia y la elaboración de otros dos grandes productos de la cultura gastronómica normanda: la sidra y el calvados. Dispone, además, de un agradable restaurante en el que todos los platos están elaborados con el sabroso aguardiente.


    Con 600 kilómetros de costa, el pescado y, especialmente, las ostras son productos que no faltan en la carta de cualquier restaurante; ni la sidra. Normandía produce el 60% de la sidra que se consume en el país.


    Bayeux


    Famosa por albergar un valioso tapiz, esta es una de las pocas ciudades del recorrido cuya catedral consiguió salvarse de los bombardeos de la Segunda Guerra Mundial. Se trata de un magnífico y esbelto templo de estilo gótico normando que fue consagrado en el sigloXI bajo la atenta mirada de Guillermo I, rey de Inglaterra y duque de Normandía. Del interior destacan los bien conservados frescos de la cripta y las coloridas vidrieras de sus capillas.


    Pero el auténtico tesoro de Bayeux es su tapiz. Fue realizado en el sigloXI y describe la historia de la conquista de Inglaterra en el año 1066. A lo largo de sus setenta metros de largo y cincuenta centímetros de alto, pueden verse 58 escenas que muestran desde el cometa Halley cruzando el firmamento hasta la batalla de Hastings, con todo tipo de detalles.


    Como antesala al recorrido por las playas del desembarco, vale la pena acercarse previamente al Musée Mémorial 1944 Bataille de Normandie, con miles de fotografías y un impresionante cementerio de guerra que acoge tanto a soldados aliados como alemanes.


    Las playas del Desembarco


    El 6 de junio de 1944 Normandía vuelve a entrar en la historia convirtiéndose en el campo de batalla más grande de todos los tiempos. Es en este famoso día D cuando el ejército aliado emprendió una invasión con el objetivo de derrotar al nazismo.


    El recorrido por las playas de la Segunda Guerra Mundial comienza en el Memorial de Caen, donde se pueden realizar visitas guiadas a alguna de sus playas. Caen, que fue destruida casi por completo por los bombardeos, es actualmente una ciudad moderna dominada por el castillo Ducal, una inmensa fortaleza mandada construir por Guillermo el Conquistador en 1060.


    Al norte de Caen, en Ranville-Benouville, la 6ª División aerotransportada británica capturó el puente Pégasus, que puede verse en el Memorial Pégasus. En Ouistream se encuentra el Museo del Gran Bunker, construido sobre un búnker de cinco niveles bajo tierra. A las tropas canadienses está dedicado el Centre Juno Beach, en Courseulles-sur-Mer, en plena playa Juno. Se accede al interior por una pasarela que recuerda las barcazas del desembarco.
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        Playa de Arromanches.

      

    


    El recorrido continúa hacia Arromanches, uno de los lugares más espectaculares de la ruta. En su puerto artificial, el Mulberry B, desembarcaron más de dos millones y medio de soldados. Las mejores vistas las tendrás desde el acantilado que hay antes de llegar al pueblo. Situado sobre una colina desde la que se domina parte del escenario de la batalla está Arromanches 360º, un cine circular en el que se proyecta un interesante documental sobre el famoso desembarco. También en Arromanches se encuentra el Museo del Desembarco, ubicado en la propia playa en la que se construyó el puerto, cuyos restos se pueden ver todavía en la orilla. Muy cerca están las baterías alemanas de Longues-sur-Mer y la playa Omaha. Frente a la playa, en Colleville-sur-Mer, se puede ver el famoso cementerio americano Omaha Beach, donde están enterrados 9.387 soldados.
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        Longues-sur-mer.

      

    


    En la playa de Sainte-Marie-du-Mont, más conocida como Utah, hay una curiosa iglesia, la Sainte-Mère, que tiene un paracaídas en recuerdo al soldado que quedó enganchado en su campanario.


    Mont-Saint-Michel


    Finalizado el recorrido por las playas del Desembarco ponemos rumbo a uno de los lugares más extraordinarios de la costa normanda.


    El fascinante Mont Saint-Michel, declarado Patrimonio Mundial de la Unesco, se ha convertido en uno de los lugares más famosos de Francia por su propia espectacularidad, por la belleza natural que lo rodea y por su interés histórico y arquitectónico, sin olvidar su importancia espiritual y simbólica.


    Esta isla rocosa de 80 metros de altura alberga una milenaria abadía benedictina coronada con una imponente aguja y rodeada de interesantes templos como la iglesia abacial, el refectorio, el claustro, la capilla subterránea o el deambulatorio. Se accede por las escaleras de la Grande Rue, una calle llena de tiendas de recuerdos.


    Según la hora del día, podrás disfrutar del paisaje que se crea con la marea alta, cuando el monte queda completamente rodeado de agua.
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        Mont Saint-Michel.

      

    


    Carnet de ruta
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    LONGITUD DEL ITINERARIO


    482 kilómetros de ruta.


    CÓMO LLEGAR


    En coche: La Jonquera-Caen: 1.082 kilómetros, vía Toulouse, Burdeos, Poitiers y Tours.


    Irún-Caen: 853 kilómetros, pasando por Burdeos, Poitiers y Tours.


    En avión: París está a 235 kilómetros de Caen.


    CONDUCCIÓN


    Alcoholemia: 0,5%


    Velocidades: 50 km/h en ciudad; 100 km/h en carreteras rápidas; 130 km/h en autopista.


    MEJOR ÉPOCA


    Cualquiera aunque es preferible evitar el invierno.


    MONEDA


    Euro.


    MOTIVACIONES:


    Cultura, Gastronomía y Enoturismo.


    IDIOMA


    Francés.


    DOCUMENTACIÓN


    DNI o pasaporte en vigor.


    PREFIJO TELEFÓNICO:


    +33 +número del abonado.


    VOLTAJE


    220 v.


    MÁS INFORMACIÓN SOBRE LA RUTA


    www.mywayrutasencoche.com


    Grecia: cuna del arte clásico, mitos, olimpiadas y grandiosas ruinas


    La tierra de Homero y de Sócrates, de Aristóteles, Platón o Herodoto es un oasis de arte y cultura donde mito y realidad se entremezclan, donde el pasado marca el presente y donde es increíblemente fácil sucumbir al influjo de la historia y verse inmerso en ella en cualquiera de sus rincones.
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        Atenas. Acrópolis.

      

    


    Sólo la visita al Museo Arqueológico de Atenas y el descubrimiento de la estatua del Poseidón es extasiante. La propia capital es mucho más de lo que aparenta ser. Sus tesoros antiguos son el buque insignia de una ciudad que enamora. La Acrópolis, máximo estandarte de la Grecia clásica, el ágora y el teatro romano son destinos imprescindibles. Pero los argumentos para hacer una ruta en coche por este país se suceden a lo largo y ancho de todo su territorio y de sus más de dos mil islas.


    Nada deja indiferente: desde el templo de Apolo de Corinto hasta la hermosa Nafplio, de embriagadora estampa veneciana y en la que sus fortalezas invitan a descubrir sus escarpadas costas y sus playas vírgenes. Muy cerca seduce Micenas, cuya puerta de los Leones nos cuela directamente en el umbral de la Antigua Grecia; o Epidauro y su increíble teatro en mitad de un paisaje embriagador. La historia, nuestra historia, se percibe en el estadio olímpico situado a los pies del monte Cronio; en el maravilloso conjunto monástico de Meteora; o en la leyenda del oráculo de Delfos.


    Atenas


    Grecia es la tierra de la luz con la que alumbra un viaje inolvidable a los orígenes de nuestra cultura, y su capital es una ciudad imprescindible. Los tres milenios de historia que acumula nos han legado un tesoro único de arquitectura, escultura, pintura y literatura. Las huellas de la antigüedad se dan cita en la Acrópolis y sus yacimientos más próximos. Su descubrimiento extasía: la subida por las enormes escalinatas que conducen a los Propileos, el grandioso pórtico de acceso, epata. En lo más alto, el Partenón sobrecoge con sus grandes bloques de mármol y su perfección dórica, capaz de sobrevivir cientos de años desafiando el tiempo y sucumbir a finales del sigloXVII víctima de la barbarie humana y del posterior expolio de los ingleses, que llevaron sus mejores esculturas hasta el Museo Británico. A pesar de todo, seduce y embriaga y sus proporciones y perfección nos empequeñecen. El conjunto sumó después el increíble Erection y sus cariátides, y el pequeño templo de Atenea Niké. El espectáculo es inenarrable, especialmente cuando los rayos de sol penetran entre las columnas y el azul del cielo ejerce de cerramiento del impresionante conjunto. El Museo de la Acrópolis reúne algunos de los testimonios más increíbles del arte clásico (desde el Moscóforo hasta el friso del templo de Atenea Niké, pasando por las auténticas cariátides del Erecteion) y propone un sugerente viaje desde el nacimiento de la Acrópolis hasta el Partenón. Una experiencia única que justifica por sí solo el viaje.


    Al este de la Acrópolis se alza la puerta de Adriano y, justo de frente, el templo de Zeus Olímpico, el mayor edificio religioso de Grecia y que hoy, aunque sólo conserva quince de las más de cien columnas corintias que lo sostenían, sigue siendo una maravilla.


    La plaza Sintagma, donde se encuentra el Parlamento y donde miles de manifestantes protestaban por los recortes, es la más concurrida y hermosa de la ciudad. Los turistas acuden a ella para ver el cambio de guardia de los evzones.


    La suave colina que acoge la Acrópolis y sus amapolas mecidas por una tenue brisa sirve para ubicar otros monumentos, entre los que destaca el Ágora, con el templo de Hefesto en medio, en un magnífico estado de conservación; la pequeña iglesia bizantina de Agii Apostoli en uno de sus lados; y la Stoa de Attalos. O el teatro de Dionisio, donde estrenaron sus obras Esquilo o Sócrates; o el de Herodes Atico, que acoge en el estío representaciones del Festival del Verano; la torre de los Vientos y sus ricas esculturas; o la Biblioteca Nacional, que se asemeja a un templo jónico que protege 500.000 volúmenes y 3.000 manuscritos. Tesoros como los que conserva el Museo Arqueológico Nacional, el más importante del mundo. Nobleza obliga.


    Pero Atenas es mucho más. Junto a las joyas del arte clásico cuenta con dos barrios decimonónicos que merece la pena conocer: Anafiotika y Plaka, el barrio turístico por excelencia Y, para descubrir la entidad de la ciudad antigua, hoy dispersa por la moderna, la mejor opción es subir hasta la colina de Filopapo, que ofrece la imagen más evocadora de la capital, desde la Acrópolis a la ciudad actual reflejada en el mar. Debajo se localiza el barrio de los alfareros —Kerameikós—, donde se conserva la mu­ralla y la puerta que daba acceso a la ciudad antigua. Destinos recomendables son también el Museo Bizantino y el Museo Nacional de Arte, que conserva las obras no clásicas, entre ellas tres de El Greco.


    El barrio de Plaka, a los pies de la Acrópolis, está lleno de tabernas donde degustar la mejor de las comidas locales.


    Corinto


    Un trayecto en coche de 83 kilómetros desde Atenas nos lleva hasta Corinto, en el Peloponeso, la península más occidental del país. Merece la pena hacer la ruta por Dafni (a tan sólo una decena de kilómetros de la capital) para deleitarse con su monasterio, fundado en el sigloV y uno de los edificios bizantinos más importantes del país. Declarado Patrimonio de la Humanidad, destaca su claustro y el excepcional fresco de su gran cúpula. Otros diez kilómetros más adelante aparecen las ruinas del templo de Eleusis, cuyos vestigios, los que perviven a duras penas en pie y los restos que se amontonan en el suelo, proceden de todas las épocas, desde Micenas a Roma, envueltos por un halo repleto de encanto.


    La tercera parada, esta obligatoria, nos lleva a descubrir una de las obras de la ingeniería moderna más espectaculares: el estrecho de Corinto. Por mucho que se haya visto en fotos o se haya leído sobre él, sobrecoge descubrir como se ha ido excavando la roca durante más de seis kilómetros, generando una hendidura estrecha y profunda (más de 40 metros) hasta construir un canal por el que parece increíble que pasen barcos gigantes.
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        Corinto. Templo de Apolo.

      

    


    La obra del estrecho de Corinto cortó literalmente Grecia en dos y separó el Peloponeso de la Hélade, la Grecia continental, abriendo una ruta marítima que une las aguas del golfo de Corinto con las del mar Egeo.


    La actual ciudad de Corinto se encuentra a una decena de kilómetros del canal pero no ofrece nada singular que justifique una visita. El destino de nuestra ruta se localiza recorriendo otros siete kilómetros hasta la Antigua Corinto (Arhea Korinthos), protegida por los restos de la impresionante muralla de Acrocorinto, la fortaleza más grande de la Grecia medieval y cuyo recorrido completo puede llevar dos horas. Lo más llamativo de esta vieja ciudad, que fue capital de Grecia, son los vestigios que perviven en pie del templo de Apolo, del año 540 antes de Cristo, con siete columnas de estilo dórico y de una sola pieza, aunque los restos más numerosos son romanos. El recinto arqueológico conserva restos del ágora y de la vía Lécea y cuenta con un museo con vestigios que datan desde el año 1200 antes de Cristo.


    Micenas y Nafplio


    Abandonamos el golfo de Corinto y nos dirigimos hasta el Argólico, en el extremo opuesto de esta península, en dirección a Nafplio. Una ruta que en coche supone unos 55 kilómetros y que navegando llevaría varias jornadas. El viaje es una ocasión idónea para seguir empapándose de historia y de mitología. Tomando un pequeño desvío se llega a Nemea, donde la mitología griega sitúa el escenario en el que Hércules mató el león y cumplió así uno de sus doce trabajos. La antigua ciudad conserva escasos testimonios de un santuario consagrado a Zeus, entre los que destacan unas desafiantes columnas dóricas en un conjunto que deja entrever su grandiosidad pasada y que tiene aura. El entorno está rodeado de olivos y viñedos con los que se elaboran vinos tintos, conocidos en la zona como «sangre de Heracles», elaborados con la variedad autóctona agiorgitiko y protegidos por la denominación de origen Nemea.


    Desde Nemea, un nuevo desvío nos deja en Micenas. «La bien construida Micenas, rica en oro», en palabras de Homero, está a apenas veinte kilómetros de Nafplio y poco más de Nemea. La ciudad fue el epicentro durante 400 años (hasta el 1200 antes de Cristo) de uno de los imperios más poderosos, con numerosos vestigios que todavía sobrecogen.


    El acceso hay que hacerlo por la puerta de Los Leones, el conjunto monumental más antiguo de Europa. Construida en el año 1250 a.C., está compuesta por una abertura que mide 3,75 por 3,5 metros, sobre la que se integran dos leones rampantes de tres metros de alto. Cruzar este umbral nos sumerge no sólo en uno de los lugares más importantes de la Antigua Grecia, que dio nombre al periodo Micénico, sino también en una ciudad en la que la leyenda y el mito se respira a cada paso. Y se percibe en las tumbas circulares, protegidas por un doble círculo de grandes lajas de piedra y despojadas de sus tesoros de oro, hoy en el Museo Arqueológico de Atenas. O el en tesoro de Atreo, la conocida como tumba de Agamenón, una cámara abovedada de bloques de piedra cuyo acceso es apasionante. O el palacio de Agamenón…


    De camino a Nafplio se encuentra Argos, considerada la ciudad más antigua de Grecia. Su estampa está dominada por la imagen del castillo de Larissa, que se alza trescientos metros sobre el contorno y cuyo perímetro exterior es sobrecogedor. Levantado en el sigloXIII, es uno de los testimonios más notables del arte medieval en Grecia.


    Apenas nueve kilómetros más adelante aparece Tirinto, la cuna de Hércules y declarada Paisaje Cultural y Patrimonio Mundial por la Unesco por la importancia de sus ruinas de la civilización micénica. El palacio fue construido en la cima de la colina y está rodeado de una muralla ciclópea, edificada con piedras gigantes que han creado un muro de entre siete y diez metros de espesor. En algunos puntos sus paredes alcanzan ocho metros de altura. Una obra colosal que se terminó en el año 1225 antes de Cristo.


    Tirinto está a cinco kilómetros de Nafplio, capital de la Argólida, una ciudad abrazada por las aguas azul intenso del golfo y que cuenta con hermosas playas perfectas para tomar un baño. Las puestas de sol son inenarrables. Su puerto se extiende a ambos lados de la plaza Latrou, en la que se encuentra el ayuntamiento y la iglesia de San Nicolás de los Marineros, del sigloXVIII. En la plaza de Sintagma (Constitución) un edificio de aire veneciano acoge el Museo Arqueológico, con frescos de Micenas y Asine.


    La ciudad rebosa vida y muestra orgullosa un pasado y una naturaleza exuberante, con costas que lucen una salvaje belleza que invita a su recorrido y disfrute pausado; además de una embriagadora estampa veneciana con altivos palacios genoveses y sus grandes plazas, protegidas por tres fortalezas encaramadas, una de ellas, la de Bourtzi, varada en el mar y a la que se puede llegar en barco. El castillo Palamidi se levantó en 1714 en la retaguardia de la ciudad en un promontorio que levanta doscientos metros sobre el nivel del mar y que ofrece unas vistas espectaculares sobre la bahía y el golfo de Argos. Este impresionante complejo defensivo cuelga sus murallas sobre el acantilado, con una muralla que protege siete fortalezas independientes con troneras dirigidas al exterior y también al interior, por si el enemigo se hacía con alguna de ellas. Es famoso por haber sido la mazmorra de Kolokotronis, artífice de la liberación del país. Merece la pena subir cada uno de sus 999 escalones para empaparse de este pedazo de historia, aunque se puede acceder en coche por el flanco sur. El tercer castillo es Akronafplia, un castro que se eleva sobre la ciudad vieja.


    Merece la pena acercarse hasta Tolo, cuya estampa de cuento le ha convertido en un destino vacacional repleto de tabernas con vistas al mar donde degustar buenos pescados mientras se disfruta de las vistas a la isla de Remvi y al largo océano con una copa de ouzo, el tradicional anís griego.
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        Delfos. Auriga.

      

    


    Epidauro


    La Argólida es la «tierra del león» y consti­tuye uno de los parques arqueológicos más ricos del mundo, en el que los vestigios de la antigüedad clásica conviven con las formas bizantinas, las medievales o los fortines venecianos y las celosías turcas. El último destino de esta provincia del Peloponeso nos conduce hasta Epidauro, a 30kilómetros de Nafplio, que deslumbra con un espectacular teatro en medio de un paisaje idílico, con una profusa vegetación que envuelve el espacio de lirismo.


    Patrimonio Mundial por la Unesco, el teatro, del sigloIII a.C., es increíblemente hermoso y un prodigio de la arquitectura: con capacidad para 14.000 espectadores, el ruido que hace una sola moneda que cae en el escenario se escucha desde la última grada. A la entrada se localiza su museo y cerca, en un altozano, está el santuario de Asclepio, hijo de Apolo, de grandes proporciones.
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        Teatro. Epidauro.

      

    


    El teatro de Epidauro es la sede del Festival Helénico, con representaciones de teatro clásico y contemporáneo en los meses de julio y agosto.


    Olimpia


    Aproximadamente doscientos kilómetros separan Olimpia, la ciudad que acogió los juegos más famosos de la antigüedad, de la costa este del Peloponeso por la carretera del interior, aunque se recomienda desviarse hacia el norte y dirigirse hacia Olimpia por la autovía E65/8A, vía Patra. El recorrido es más largo (300 kilómetros y algo más de cinco horas de conducción) pero las condiciones de las carreteras compensan el desvío.


    A los pies del monte Cronio, en unas suaves laderas en las que conviven coníferas y olivos se levantaron algunos de los símbolos de la civilización griega: el templo, el gimnasio y la palestra de Olimpia, cuyos restos desperdigados por el suelo no les restan ni un ápice de majestuosidad. Impresiona todavía hoy contemplar el estadio olímpico, una explanada rectangular de 172 metros de largo y rodeado de suaves taludes con capacidad para 45.000 espectadores.


    Justo enfrente del templo de Zeus estaba el taller de Fidias. El edificio se construyó durante la segunda mitad del sigloV a.C., cuando Fidias, tras acabar su trabajo en la acrópolis de Atenas, se trasladó a Olimpia para trabajar en una enorme estatua de Zeus.


    Los trabajos arqueológicos han rescatado el Hermes de Praxíteles, además de trozos de los frontispicios del templo de Zeus, que se pueden observar en el Museo Arqueológico de Olimpia.


    Delfos


    El santuario de Delfos, cuyo oráculo hizo que se convirtiera en un lugar de peregrinación en la Antigua Grecia, se localiza a 180 kilómetros de Atenas y 225 de Olimpia. Su privilegiado emplazamiento, un espacio único en el monte Parnassos entre colinas escarpadas, sigue siendo hoy un lugar de culto pero para los amantes de la belleza que atesora la historia y cuya grandeza se intuye hoy en las ruinas del templo, en el que se hallaba el ónfalo, el ombligo del mundo.


    El lugar es mágico, especialmente al atardecer. El recinto arqueológico, Patrimonio Mundial de la Unesco, englobaba desde el templo de Apolo hasta el Tesoro de los Atenienses, un pequeño edificio de orden dórico; la Stoa de los Atenienses, con siete columnas estriadas, cada una de una sola pieza; el teatro, construido en el sigloVa.C., aunque las ruinas actuales datan de la época romana; el estadio, del Va.C.; y el famoso Tholos, un edificio circular dórico construido en el año 380a.C. y cuya función se desconoce, aunque debía ser noble por la finura de su ejecución.
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        Meteora. Monasterio de la Santa Trinidad.

      

    


    Meteora


    Situada en el centro de la Grecia continental, a 370 kilómetros de Atenas (230 desde Delfos) y cinco horas de conducción, su estampa rompe con la imagen tópica del país heleno. Meteora significa «elevado en el aire» y es precisamente lo que hay: edificios asentados sobre rocas ciclópeas de equilibrios que se antojan imposibles. Este emplazamiento, tan surrealista como hermoso, fue elegido en el sigloIX por un grupo de eremitas ortodoxos para protegerse de la invasión turca. Y de ahí surgieron monasterios «en el aire», seis de los cuales se mantienen y son visitables. El espectáculo sobrecoge, con un conjunto monástico sobre rocas de 600 metros (el más importante, el monasterio de la Transfiguración, está en una roca de ¡623 metros!), un paisaje espectacular de panorámicas inabarcables, de tintes marcianos, en medio de una escarpada orografía suavizada en 1923 con la construcción de una escalera tallada en la roca.


    Conviene aprovechar la mañana para iniciar la visita de Meteora en el monasterio de Megalo Meteoro, el mayor, y después ir descendiendo a través de senderos y carreteras hasta ver los otros cinco, especialmente Rousanou y Varlaam. A primera hora del día, cuando las nieblas todavía no se han disipado, se ven los imponentes peñascos y sus tocados eclesiales surgir de entre las nubes.


    Carnet de ruta
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    LONGITUD DEL ITINERARIO


    1.235 kilómetros en un recorrido circular: Atenas-Corinto-Micenas-Nafplio-Epiduro-Olimpia-Meteora-Delfos-Atenas.


    CONDUCCIÓN


    Alcoholemia: 0,5%


    Velocidades: 50 km/h en ciudad; 90km/h en carreteras rápidas; 120km/h en autopista.


    Es obligatorio llevar las luces de cruce encendidas todo el día.


    Las principales carreteras están señalizadas de forma bilingüe; no así las secundarias.


    MEJOR ÉPOCA


    Cualquier época es buena pero el inicio de la primavera cubre la tierra de verde y flores y el azul del mar es más cristalino. En verano hay mucho turismo y en otoño se disfruta de todos los destinos sin bullicio.


    MONEDA


    Euro.


    MOTIVACIONES


    Cultura, Naturaleza, Gastronomía y Enoturismo.


    IDIOMA


    Griego (99% de la población). También turco, albanés macedonio, francés e inglés.


    DOCUMENTACIÓN


    DNI o pasaporte vigente.


    PREFIJO TELEFÓNICO


    +30 +número del abonado.


    VOLTAJE


    220 v.


    MÁS INFORMACIÓN SOBRE LA RUTA


    www.mywayrutasencoche.com

  


  
    Holanda: Tulipanes, molinos y mucho más


    Holanda es el país de los tulipanes y el queso, de los molinos y los canales, de las bicicletas y los zuecos. También es el país que ganó la batalla al océano construyendo impresionantes diques, pues una cuarta parte de su superficie total está por debajo del nivel del mar.


    Entre los pintores holandeses encontramos nombres de la talla de Vermeer, Rembrandt, El Bosco, Brueghel, Mondrian, Escher o Van Gogh, cuyas obras se pueden contemplar en diferentes museos del país. En lo referente a la arquitectura, podrás admirar desde bellos edificios y casas señoriales de los siglosXVII y XVIII hasta moder­nas construcciones de reputados arquitectos.


    
      [image: Fotolia_73263753_Anton_Gvozdikov.tif]


      
        Ámsterdam.

      

    


    El clima permite visitar los Países Bajos —pues ese es el nombre oficial— durante todo el año, pues los inviernos no son excesivamente fríos y en verano la temperatura es agradable y nunca sofocante. Si viajas en primavera disfrutarás con el colorido espectáculo que ofrecen los campos de flores, con los famosos tulipanes pero también con jacintos o narcisos, entre otros muchos. Eso sí, la lluvia es habitual.


    Con la ruta que te proponemos visitarás importantes centros urbanos como Ámsterdam, Utrecht, La Haya o Róterdam, pero fuera de ellos encontrarás grandes llanuras únicamente interrumpidas por suaves colinas y pequeños pueblos tradicionales donde el sosiego es el protagonista.


    Ámsterdam, pionera del civismo en Europa


    La mayoría de las ciudades del mundo están concebidas para los coches, a los que se dedica la mayor parte del espacio público. En Ámsterdam hay coches, sí, pero los tranvías, los peatones y los ciclistas son losamos de la calle. Predominan las vías peatonales y las amplias aceras, abundan los carriles-bici, hay numerosos espacios verdes y, para redondear la estampa, están los preciosos canales. Gracias a esto se percibe, nada más llegar, la escasa contaminación acústica en comparación con cualquier otra gran urbe. En otras palabras: Ámsterdam parece diseñada para pasear o moverse en bicicleta.


    Observar la ciudad a bordo de las barcazas que surcan los canales es una actividad muy recomendable, aunque también existe la alternativa de alquilar un pedaló y perderse en su laberinto acuático.


    A lo largo de los canales verás preciosas casas construidas en el llamado Siglo de Oro holandés —el XVII—, y en el XVIII. Algunas eran viejos almacenes de mercancías que fueron armoniosamente reformados para convertirlos en viviendas, otras fueron desde el principio impresionantes mansiones en las que habitaban los más ricos mercaderes y banqueros. Todas ellas poseen enormes ventanales, pues era a través de ellos como se introducían las mercancías desde los barcos en el canal. El conjunto resulta un magnífico mosaico de largas casas que se reflejan en el agua.


    El tramo más impresionante es, sin duda, el que queda en Herengracht entre las calles Leidse y Vijzel, conocido como la Curva de Oro. En él se encuentran las casas más anchas y lujosas del sigloXVII, rematadas por un frontispicio en la parte superior de la fachada, los famosos gabletes. Los hay en forma de escalera, de campana, de cuello y rectos. Vale la pena fijarse en ellos.


    En el paseo por los canales el visitante atento puede descubrir varios gevelstenen: unos pequeños relieves en las fachadas, típicos del sigloXVII, que servían para ilustrar el oficio de los artesanos que habitaban la casa: carniceros, tejedores, floristas, pescadores…


    Ámsterdam cuenta en la actualidad con una población de unos 750.000 habitantes que son como su ciudad: tranquilos, silenciosos y respetuosos. Las reivindicaciones sociales de finales del siglo pasado consiguieron la promulgación de varias leyes que legalizaron, entre otras cosas, el consumo de marihuana, la prostitución y la eutanasia, y los habitantes de Ámsterdam han sabido sacar provecho de estas libertades sin caer en el libertinaje que tantos países temen.


    La mezcla de nacionalidades se refleja en la cantidad de credos diferentes y templos dedicados a ellos. Aunque un 60% de la población declara no profesar religión alguna, el grupo más numeroso sigue siendo el cristiano, con un 17%, seguido de cerca por el islámico, con un 14%.


    Ámsterdam debe su nombre al dique (dam en holandés) que se construyó en el sigloXVIII sobre el río Amstel con el fin de ganar espacio para una floreciente ciudad en continua expansión. Desde entonces, la plaza Dam y sus alrededores han sido el centro neurálgico de la urbe. Esta está flanqueada por importantes monumentos como la Nieuewerek (iglesia Nueva), el palacio Real o el monumento Nacional, que se erigió en memoria de los caídos de la Segunda Guerra Mundial, y rodeada de algunas de las calles más transitadas de la ciudad.


    El palacio Real, construido entre 1648 y 1665 como sede del Ayuntamiento, es el edificio público más importante. Actualmente sólo es usado por la familia real en contadas ocasiones y está abierto al público. Muy cerca se encuentra el patio de las Beguinas, cuya construcción se remonta a 1389. Fue creado por un grupo de religiosas que cuidaban a pobres y enfermos. Aunque se permite el acceso, se ruega silencio y respeto a sus habitantes, principalmente mujeres solas y estudiantes.


    Apenas 350 metros separan la plaza Dam del barrio Rojo, una de las señas de identidad de la libertad que se respira en esta ciudad, cuya existencia parece remontarse al sigloXIII.


    Cuando en el sigloXVI se derribaron las murallas para permitir su expansión, se construyó un nuevo mercado, en torno al cual nació un barrio, Nieuwmarkt, repleto de restaurantes, bares y cafeterías. Está abierto hacia los muelles de la ciudad y ofrece atractivos como el Museo de la Ciencia y Marítimo (NEMO); la Biblioteca Nacional (OBA), un luminoso edificio de diez pisos diseñado en 2007 por Jo Coenen; o el espectacular auditorio (Bimhuis), dedicado a la música de jazz. Aquí también se encuentra la iglesia de San Nicolás, patrono de la ciudad.


    El mercado que da nombre a Nieuwmarkt tiene ya cuatro siglos. Los sábados está dedicado a la alimentación biológica y los domingos de verano a las antigüedades.


    Otros lugares de interés son el barrio Judío, donde se levanta la sinagoga Portuguesa o la casa de Rembrandt; el Plantage, una enorme zona verde que acoge el jardín botánico y un parque zoológico; y Jordaan, el barrio bohemio, donde podremos visitar la casa de Ana Frank y asistir a uno de los mayores y más entretenidos mercados: Noordemarkt.


    Kalverstraat, Nieuwendijk y Damrak son tres calles peatonales repletas de comercios, boutiques y tiendas de recuerdos.


    Si te interesan las flores, cerca del aeropuerto se encuentra Aalsmeer, reconocida como la capital mundial de las flores por su excelente mercado Floraholland.


    El barrio de Leidseplein es el centro de ocio por excelencia de Ámsterdam. Alrededor de la plaza se concentran teatros, salas de fiesta, cines, bares…


    Museos para todos los gustos


    En Ámsterdam están algunos de los museos más importantes del mundo, como los famosos Rijksmuseum, con su impresionante colección del Siglo de Oro holandés; el Stedelijk, uno de los más importantes centros de arte moderno de Europa; el Hermitage, sucursal del museo del mismo nombre de San Petersburgo; o el Museo Van Gogh, que posee la más extensa colección de la obra del célebre pintor holandés. Otros no tan famosos pero sin duda interesantes son el Museo de Historia de la Ciudad, el Foam, que expone todo tipo de fotografías; el Museo de Historia Judío y el Troppen o Museo de los Trópicos, un centro antropológico centrado en las culturas de las antiguas colonias. También hay espacios curiosos, que normalmente pueden visitarse en apenas una hora, y que tienen una temática muy variopinta: el ajedrez (Max Euwe), los gatos (Kattenkabinet), la Biblia, las huchas, las pianolas, el hachís (The Hash Marihuana & Hemp Museum), el sexo, la ginebra (House of Bols), la cerveza (Heineken), los tulipanes, los astilleros (Werf’t Kromhout) o la resistencia holandesa (Verzetsmuseum), por poner algunos ejemplos.


    También merecen una visita las bonitas iglesias de la ciudad, con altos campanarios que ofrecen buenas vistas, la ajetreada zona portuaria, las tiendas de diamantes, los animados locales nocturnos, las divertidas casas flotantes y otras muchas sorpresas que descubrirás tranquilamente durante tus paseos.


    Tradiciones holandesas


    Dejamos atrás Ámsterdam para dirigirnos a Edam. ¿Te suena el nombre? La que antiguamente fuera un importante astillero y puerto ballenero es ahora famosa por el delicioso queso redondo de color rojo y por su mercado de quesos, que se celebra todos los miércoles desde 1520. Además de su tradicional mercado, podemos visitar la fábrica De koophandel, en funcionamiento desde 1916, y el ayuntamiento, un edificio de estilo LuisXIV.


    Vale la pena acercarse a Volendam, loca­lidad conocida por los trajes típicos que llevan sus gentes, a pesar de que se ha convertido en un importante centro turís­tico. Sus características casas de techos triangulares, junto con sus canales, los barcos de pesca y los pequeños puentes levadizos te proporcionarán más de un pintoresco encuadre para tus fotografías. Y estamos seguros de que te gustará Marken, situado en un islote y quizás el pueblo más bonito de los que hay en el lago IJsselmeer, además de ser mucho más tranquilo que Volendam, con el que mantiene una histórica rivalidad por motivos religiosos, pues el primero es protestante y el segundo fervientemente católico.
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        Volendam.

      

    


    Desde Marken podemos tomar rumbo hacia Alkmaar, donde se celebra un mercado de quesos todos los viernes entre los meses de abril y septiembre. También podremos visitar su Museo del Queso holandés o su iglesia medieval, dedicada a San Lorenzo, que custodia dos órganos del sigloXVI muy importantes.


    
      [image: p121a_64874317_Jenifoto.tif]


      
        Alkmaar. Molino de viento y tulipanes.

      

    


    A 25 kilómetros de Alkmaar, en Zaanse Schans, entraremos en contacto con una aldea de los siglosXVII y XVIII que aún conserva sus molinos de viento y sus antiguas casas pintadas de verde.


    Utrecht


    Cuando estés llegando a Utrecht enseguida divisarás la silueta de la característica Domtoren, una esbelta torre de 112 metros —la más alta de Holanda— desde la que se tienen unas soberbias vistas de la ciudad y sus alrededores. Los días despejados incluso se divisa Ámsterdam. Aunque esas vistas tienen un precio: 465 escalones.


    El casco antiguo es francamente agradable para pasear. Está surcado por varios canales en cuyas orillas se despliegan centenares de árboles y multitud de bares con sus correspondientes terrazas. De noche muchos canales y puentes están iluminados con curiosos efectos de luz. Un paseo en barco te permitirá descubrir las bonitas fachadas de las casas, con sus retablos esculpidos, aunque si te apetece un poco de ejercicio puedes optar por una canoa deremos o, si quieres algo más romántico, por una góndola veneciana.


    Entre las visitas destacan el Centraal Museum, ubicado en un antiguo convento y con una importante colección de pintura de los siglosXVI y XVII; el curioso museo del Reloj Musical; el Museo del Ferrocarril; el mercado de las flores de los sábados; un mercado tipo rastro de Vredenburg (miércoles, viernes y sábado); el castillo Stadskasteel Oudaen, convertido en un restaurante en el que elaboran su propia cerveza; y el enorme castillo de Haar, ubicado en las afueras y que tiene sus torreones, su foso y su puente levadizo, además de unos maravillosos jardines, que harán las delicias de los más pequeños.


    Tulipanes, por supuesto


    Desde Ámsterdam, tras una primera parada en Haarlem, pintoresca y tranquila ciudad que apenas ha cambiado desde la Edad Media, se impone una parada en los jardines de Keukenhof, donde en primavera disfrutarás de una de las caras más bellas de los Países Bajos: la maravilla de color de los campos de tulipanes, auténtico emblema del país. Aquí se plantan anualmente alrededor de 7 millones de bulbos de 800 especies diferentes de tulipanes. ¡Asegúrate de tener espacio libre en la tarjeta de memoria de tu cámara!


    La Haya (Den Haag), capital administrativa de los Países Bajos y sede de la Corte Internacional de Justicia, es una elegante ciudad a orillas del mar. La avenida Lange Voorhout es su centro neurálgico, un bonito paseo arbolado donde se hallan muchos edificios gubernamentales y numerosas tiendas. En la ciudad hay reputados restaurantes donde degustar algunas de las más exquisitas especialidades de la gastronomía holandesa, como las anguilas, los arenques o los cremosos quesos. Madurodam es un parque temático donde se exponen réplicas en miniatura de los edificios más famosos del país. Es entretenimiento tanto para niños como mayores.


    Pasado y presente


    Nuestro siguiente punto de ruta es Delft, una bonita población con un curioso patrón de canales y callejuelas, casas típicas y edificios medievales, donde podrás adquirir la famosa cerámica blanca y azul. Muy cerca se encuentra Róterdam, que cuenta con uno de los puertos más grandes del mundo, a pesar de que queda algo alejado del centro de la población. La mejor forma de conocer el puerto es haciendo una visita guiada en barco (Spido Harbor Tour). El visitante se percata enseguida de que es una ciudad bien planificada y cuidadosamente distribuida, que fascinará a aquellos interesados por el urbanismo y la arquitectura, pues tras la Segunda Guerra Mundial fue reconstruida siguiendo un plano perfectamente ordenado y cuenta con numerosos edificios ultramodernos que te sorprenderán con su amplio abanico de estilos, desde los más racionalistas a algunos que rozan lo onírico. Buenos ejemplos de ello son el edificio Groothandelsgebouw, la fábrica Van Nelle, el museo Kunsthal, la nueva Estación Central, el puente Erasmus o las curiosísimas Casas Cúbicas, una de las cuales está abierta al público.


    Otro edificio interesante es la iglesia gótica de St. Laurens, que es la única estructura medieval que se mantiene en pie. Para una buena foto de toda la ciudad puedes subir a la torre Euromast, la construcción más alta de Holanda con sus 185 metros. Y a pocos kilómetros de Róterdam tienes una de las imágenes más típicas de los Países Bajos: los 19 molinos de viento de Kinderdijk, declarados Patrimonio de la Humanidad por la Unesco.


    A unos 55 kilómetros hacia el sur se encuentra Breda, cuya historia inmortalizó Velázquez en su impresionante cuadro La rendición de Breda. Si viajas con niños, acércate a Efteling, el mayor parque de atracciones de los Países Bajos.


    Carnet de ruta
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    LONGITUD DEL ITINERARIO


    368 km en circuito circular, rutas urbanas aparte.


    CÓMO LLEGAR


    En coche: La Jonquera-Ámsterdam: 1.384 kilómetros, pasando por Clermont-Ferrand, Orleáns, París, Lille y Gante.


    Irún-Ámsterdam: 1.080 kilómetros, vía Burdeos y París.


    En avión: Aeropuerto de Ámsterdam.


    CONDUCCIÓN


    Alcoholemia: 0,5%


    Velocidades: 50 km/h en ciudad; 80 km/h en carreteras; 130 km/h en autopista.


    Es obligatorio llevar las luces de cruce encendidas todo el día en las zonas urbanas.


    No hay peajes y tienen siempre prioridad los vehículos que vienen por la derecha y las bicicletas.


    MEJOR ÉPOCA


    Primavera, verano y otoño.


    MONEDA


    Euro.


    MOTIVACIONES


    Cultura, Naturaleza.


    IDIOMA


    Neerlandés. Una parte importante de la población habla inglés.


    DOCUMENTACIÓN


    DNI o pasaporte vigente.


    PREFIJO TELEFÓNICO


    +31 +número del abonado.


    VOLTAJE


    220 v.


    MÁS INFORMACIÓN SOBRE LA RUTA


    www.mywayrutasencoche.com


    Inglaterra: cuna del saber, naturaleza y prehistoria monumental


    El suroeste de Inglaterra es una de las cunas del conocimiento, un emplazamiento natural repleto de encanto y con algunos de los testimonios monumentales más antiguos que se conocen. Empezando por Oxford, cuyo mayor atractivo se esconde en sus 38 colleges universitarios, la mayoría monumentales, en sus bibliotecas y librerías, en sus calles ancladas en el tiempo… Al atardecer, la ciudad se transforma: los colleges ceden su protagonismo a los pubs, donde los estudiantes apuran sus pintas.
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        Oxford. Radcliffe Camera.

      

    


    Pero la región de los Cotswold encierra más maravillas: desde pequeñas localidades de belleza de postal como Bibury hasta capitales como Gloucester, en un entorno natural de ensueño y con una catedral majestuosa, todo bañado por el río Severn. Bristol exhibe un legado en forma de hermosos edificios que testimonian su rico pasado como ciudad portuaria y que hoy es un centro cultural de nivel mundial, mientras que en Bath la herencia de Roma ha legado uno de los edificios termales más epatantes del mundo y un caserío por el que parece que el tiempo no ha pasado.


    El mito llega con Stonehenge: una maravilla cuya construcción y sentido es todavía hoy casi inexplicable. Mágica es la Carta Magna que conserva la catedral de Salisbury, que en 2015 cumple 800 años de un legado que abrió al futuro las puertas de la igualdad y de la democracia.


    Oxford


    La ciudad del saber es un bosque de pináculos góticos que cada día recorren miles de estudiantes, que se mezclan con los turistas —la otra gran población de Oxford—, con permiso de sus gárgolas y de los cientos, miles de libros que se custodian y veneran en sus bibliotecas. Porque la cultura y el saber son la verdadera religión de una ciudad cuyo recorrido es un viaje a un pasado inmaculado, que se puso en marcha hace más de 700 años cuando se comenzaron a construir los primeros colleges.


    Este babel estudiantil se asienta entre dos ríos: el gran Támesis (que aquí denominan cariñosamente Isis), donde los estudiantes reman en alineadas embarcaciones, y el pequeño cauce del Cherwell, que tributa sus aguas junto al parque de The Kidneys. La ciudad es un campus con 38 edificios, con miles de universitarios que se desplazan en bicicleta, que coloniza cualquier espacio donde se le pueda poner una cadena. Merece la pena madrugar para admirar sus calles, algunas como Broad Street ancladas en el tiempo, con el Balliol College y su aspecto de fortaleza, ampli­ficado por su pequeño torreón circular en una de sus esquinas y la torre cuadrada en el centro de su fachada. Es la Universidad más antigua de Oxford, fundada en el sigloXIII. Esta calle alterna alguna de las casas más originales con edificios como el Museum of the History of Science, con más de 10.000 piezas; y el teatro Sheldonian, cuya valla está poblada de caras y gárgolas que miran a la calle. Aquí se alza también el Exeter College, un gran complejo estudiantil con cuidados jardines y una hermosa iglesia.


    
      [image: p126a_70624195_LevT.tif]


      
        Oxford. Christ Church.

      

    


    Bajando por uno de los laterales del Exeter, el de la calle Turl, se llega hasta The Covered Market, un acogedor mercado donde se puede encontrar casi de todo: desde leche orgánica hasta pasteles. Un poco más adelante se accede a la calle High Street, cuyo paseo es una delicia. A un lado se alza la torre de Carfax, el edificio más antiguo de Oxford, levantada en el año 1040, en la esquina con Queens. Cerca, en Saint Aldate’s, se encuentra, nada más pasar el ayuntamiento, Christ Church, una de las universidades más grandes y que alberga una soberbia catedral normanda, con un afamado coro y una maravillosa colección de pintura. Y es también uno de los escenarios del colegio Hogwarts, lo que ha multiplicado las visitas que recibe. En él trabajó Lewis Carrol como catedrático, trasladando elementos a su universal obra Alicia en el país de las maravillas, que escribió inspirado en la hija del decano de su facultad.


    De vuelta a High, como llaman coloquialmente a esta calle, comienza el recorrido por una vía de edificios bajos de estilo victoriano y repleta de comercios a un lado, mientras que por el otro se van sucediendo emblemas como el Brasenose College; la Universidad de la iglesia de Santa María la Virgen, con sus esbeltos ventanales de piedra y multitud de gárgolas y pináculos alineados con perfección; y All Souls College, quizá uno de los complejos universitarios más impresionantes de la ciudad, fundado en el año 1438 y en el que sobresalen sus dos torres gemelas. A unos pasos se alza majestuosa Radcliffe Camera, una biblioteca circular, de inspiración griega, levantada en 1749 y cuya belleza la ha convertido en un auténtico icono de la ciudad. Justo al lado se erige la Bodleian Library, una de las bibliotecas más espectaculares del mundo, fundada en 1602 y que suma más de dos millones de volúmenes.


    Una ruta de 15 kilómetros conduce hasta el palacio de Blenheim, cuyo interior alberga una interesante colección de retratos, tapices y muebles de época que se van alternando mientras se visitan las diferentes estancias en las que nació Sir Winston Churchill.


    La High continúa adentrándose en esta ciudad de alma universitaria hasta el Magdalen College. Fundado en 1448, su torre es una de las imágenes más representativas de la ciudad, famosa porque cada primero de mayo el coro del college sube a ella a entornar cánticos para dar la bienvenida a la primavera. En su jardín permanece inmutable, desde 1801, un enorme plátano de sombra, conocido como Magdalen Plane, con una circunferencia de 7,7metros.


    Más allá de los edificios universitarios, Oxford conserva un castillo levantado en 1071 por un barón normando y que se muestra en visitas teatralizadas; y Ahsmolean, el primer museo público abierto en Gran Bretaña, con fondos procedentes de los países en los que la Universidad de Oxford realizó excavaciones. Esto permite un viaje repleto de objetos egipcios, grie­gos y romanos, además de una interesante exhibición de pintura inglesa.
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        Bibury.

      

    


    Gloucester


    Una ruta de 90 kilómetros separa Oxford de nuestro siguiente destino: Gloucester. De camino merece la pena hacer una parada en la pequeña localidad de Bibury, una villa pintoresca que el escritor William Morris consideró sin tapujos como el pueblo más bonito de Inglaterra. Razón no le faltaba. Situado en la campiña de Cotswold, luce sus casas de piedra en hilera, con empinados tejados a dos aguas, de belleza serena e inmutable. La carretera nos conduce después hasta Cirencester, ciudad victoriana que luce uno de los anfiteatros romanos mejor conservados del Reino Unido y el Museo Corinium, que adopta el nombre de la segunda ciudad romana más grande de Gran Bretaña y que posee una espléndida colección de antigüedades.
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        Gloucester. Catedral.

      

    


    Gloucester es una de las ciudades más visitadas de los Cotswolds. Rodeada de un entorno de ensueño, con suaves colinas y grandes praderas pintadas de un verde reluciente, su principal monumento es la catedral, del sigloXII, que adquirió notoriedad tras convertirse en plató de rodaje de algunas de las escenas de Harry Potter. Se trata de un majestuoso edificio de piedra blanca cuya imagen está dominada por una inmensa torre central que se levanta setenta metros y desde la que se obtiene una espléndida perspectiva de la ciudad. La seo luce un gótico decorativo único (estilo perpendicular), con bóveda reticular y enormes ventanales apuntados que dotan de ligereza al edificio y le confieren una pronunciada verticalidad. Sólo el paseo por su claustro, del sigloXIV, maravilla con la profusión de nervaduras.


    La ciudad fue fundada en el año 48 por los romanos como Glevum aprovechando su ubicación estratégica en el río Severn y cerca de la frontera con Gales. Presenta sus casas en calles estrechas de suelo empedrado que conducen a escenarios mágicos como la tienda del Sastre de Gloucester, un espacio de cuento de hadas donde se encuentra el museo de Beatrix Potter, quien dio vida a Peter Rabbit, un personaje de la literatura infantil cuyo cuento se narra a los niños en Navidad. Desde este entorno un paseo conduce hasta el puerto victoriano, el más grande tierra adentro de Gran Bretaña. Sus antiguos edificios industriales de ladrillo han sido rehabilitados con gusto y transformados en locales comerciales o agradables restaurantes. El pa­sado de la ciudad se muestra en el Gloucester City Museum.


    A los niños les encantará visitar el Museo Nacional Waterways, en el que se muestra la historia de la navegación por estos canales de interior y que permite acceder a bordo de barcos históricos, además de jugar con el agua.


    Bristol


    Desde los canales de Gloucester median 57 kilómetros hasta la capital del suroeste inglés, una de las ciudades más sugerentes de Gran Bretaña. Su casco urbano muestra el legado de edificios notables que testimonian la riqueza que generó su próspero puerto comercial, que conviven en perfecta armonía con una ciudad que luce moderna, con edificios vanguardistas. Los más notables se levantaron en el sigloXVIII y muchos llevan la firma del arquitecto local Isambrad Brunel. La ciudad es, además, un importante crisol cultural donde se desarrollan nuevas tendencias de espíritu rebelde, especialmente musicales, y que dieron origen al «sonido Bristol». Bristol es también la capital que acoge más obras del artista del grafiti Banksy, cuya impronta de aerosol se percibe en las fachadas de las calles de su localidad natal.


    Bristol fue una de las principales ciudades portuarias de Inglaterra y desarrolló su vida en torno al río Avon, canalizando sus aguas y dando paso a una arquitectura recuperada para la actividad comercial y de restauración. Hoy estos espacios se han rescatado y sus muelles y puerto flotante (Floating Harbour) se han convertido en un espacio romántico, repleto de pubs y restaurantes y de lugares como el M Shed, el museo de la vida de Bristol. Sus aguas son continuamente surcadas por pequeñas embarcaciones y taxis acuáticos. La perspectiva que se obtiene de la ciudad muchos atardeceres embelesa, con una postal que tiñe sus aguas y edificios de un color anaranjado o rosáceo espectacular.


    En el puerto permanece amarrado y musealizado el SS Great Britain, el primer barco con casco de hierro impulsado a vapor que cruzó el Atlántico. Es obra del ingeniero Isambard Brunel, al que se debe uno de los iconos de la ciudad: el puente colgante de Clifton, que salva espectacularmente una escarpada y profunda garganta. Se ubica en el barrio residencial homónimo, situado al noroeste y que ofrece una deslumbrante arquitectura georgiana, con sus casas elegantes y zonas ajardinadas.


    En el plano religioso, la ciudad alberga la New Room, la primera capilla metodista del mundo; St. Mary Redcliffe y la catedral, fundada en 1140 y una de las grandes iglesias medievales de Inglaterra. Su construcción se prolongó durante 700 años, lo que la ha dotado de diversos órdenes arqui­tectónicos, el último el neogótico en el sigloXIX, cuando se completó la seo añadiendo una nave central. En su interior destaca la belleza románica de su sala Capitular. Y hasta la estación de trenes Temple Meads ocupa el espacio de una iglesia construida por caballeros templarios en el sigloXII.


    Nos llamará la atención observar la iglesia de San Pedro en ruinas. Se mantiene así para recordar la barbarie de la Segunda Guerra Mundial.


    El parque de Queen Square representa un perfecto cuadrado verde en el corazón de la vieja ciudad. Rodeado por edificios notables de piedra y ladrillo, con sus calles adoquinadas, se convierte en verano en el escenario de numerosos espectáculos culturales a cielo abierto, desde teatro hasta conciertos. Pero hay naturaleza a raudales: Bristol es una de las tres ciudades europeas con mayor número de zonas verdes. De ahí que el año 2015 sea Capital Verde Europea.


    Bath


    Los romanos descubrieron en el año 43antes de Cristo las únicas aguas termales de Inglaterra y edificaron un complejo a la altura de su imperio en Bath, ciudad que hoy se ha convertido en un destino cosmopolita gracias a sus termas y a su arquitectura georgiana de piedra arenisca y belleza armoniosa que se observa por toda la ciudad. Un museo al aire libre concebido por John Wood, padre e hijo, arquitectos locales dotados para la gloria, cuya belleza prístina ha permanecido intacta hasta nuestros días.


    La ciudad, declarada Patrimonio Mundial por la Unesco, luce en todas sus calles una piedra de color dorado que le confiere una uniformidad seductora, incluido el romanticismo y el ambiente de lujo que evoca en sus novelas Jane Austen. Pasear por Bath es una auténtica delicia. Sus casas, sus parques repletos de flores, sus salones de té o sus pubs son una tentación que seduce cada año a más de cuatro millones de turistas. Su esencia se resume en el Royal Crescent, un conjunto residencial de estilo jónico palladiano que representa la mejor arquitectura georgiana. Levantado entre 1767 y 1774, está formado por un grupo uniforme de pareados de aire clásico en forma de luna creciente con un gran jardín que culmina un círculo. Muy cerca se encuentra The Circus, con un concepto similar de pareados gemelos de tres alturas que completan una plaza circular ajardinada con cuatro árboles enormes.


    La abadía de Bath sobrecoge por su construcción etérea, debido al uso de piedra arenisca y enormes ventanales que aligeran y dotan de elegancia a esta iglesia. Construida en el sigloVII, la imagen actual es del orden románico normando con añadidos góticos.


    La tradición de la ciudad en el mundo de la moda se descubre en el Fashion Museum, con más de 30.000 piezas. Tentaciones más que suficientes para aparcar el coche y dejarse seducir en una ciudad de postal sin igual, culminada por la naturaleza única del New Forest, uno de los parques más bonitos de Inglaterra.


    Bath es mucho más que un bonito decorado. Calles como Walcot se presentan repletas de tiendecitas y restaurantes, en una oferta que se une a la de otras vías comerciales como Milsom Street.


    Stonehenge


    La inmensa meseta de la campiña de Wiltshire acoge, sobre un montículo, uno de los yacimientos prehistóricos más importantes de la Humanidad: ahí emerge el increíble Stonehenge, un círculo monolítico cuyo origen se atribuye mayoritariamente al de un gigantesco observatorio astronómico con miles de años. Sea lo que sea, está claro que es uno de los grandes monumentos de la prehistoria humana, datado en el Neolítico, unos 3.000 años antes de Cristo, aunque su construcción se prolongó hasta la Edad del Bronce. Su perfecto alineamiento para captar la salida y la puesta del sol durante los solsticios es todavía hoy un misterio. La falta de explicaciones científicas concretas acentúa su magia. El lugar en el que se asienta es telúrico para los habitantes de la zona desde mucho antes: excavaciones arqueológicas han constatado la existencia de otro monumento en torno a 8500 y 6500 años antes de Cristo a sólo unos metros al noroeste de Stonehenge.
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        Stonehenge.

      

    


    La visita debe comenzarse en el centro de visitantes e interpretación para continuar después el camino que conduce a esta maravilla. Lo primero que llama la atención al acercarse al monumento es la zanja de cien metros de diámetro que lo circunda, con un montículo interior y otro exterior más pequeño, de manera que desde el centro se tiene una perspectiva de todo lo que ocurre en el exterior sin que desde fuera se pueda ver nada de su interior.


    El monumento está formado por dos círculos de piedra concéntricos dibujados por treinta obeliscos de piedra arenisca, transportados desde las montañas galesas de Preseli, a unos 300 kilómetros, que soportan otros tantos pedruscos creando un anillo de piedra elevado.


    Esta titánica empresa no fue la única de la zona: a 40 kilómetros se localiza Avebury, menos fotografiado a pesar de ser el círculo megalítico más grande de Europa. Y justo al lado de la carretera se levanta Silbury Hill, una colina de más de 40 metros de altura erigida en la antigüedad a base de pequeñas piedras de creta y cuyo origen es un misterio.


    Salisbury


    Salisbury es el prototipo de ciudad inglesa, con sus calles de suelo empedrado y pequeñas casas de origen medieval y entramados de madera que bordean el río Avon. Su icono más famoso es la catedral, construida en el sigloXIII y considerada como una de las obras cumbres de la arquitectura gótica. La seo custodia uno de los grandes tesoros nacionales: un original de la Carta Magna, un documento imprescindible para conocer el desarrollo de la democracia británica y que en 2015 celebra su 800 aniversario. Esta norma se juró al lado del Támesis en 1215 y limitaba los derechos del rey frente a su pueblo, lo que ha servido de inspiración para las democracias posteriores.


    La catedral fue construida en tiempo récord, entre los años 1220 y 1258, salvo su grandiosa torre y la aguja que la culmina, que vuela 123 metros y es la más alta de Inglaterra. Su altura la hace visible desde cualquier parte de la ciudad y desde los bellos alrededores. Su piedra caliza gris articu­la un complejo diáfano de gran hermosura, con profusión de detalles escultóricos en su fachada y un claustro de gran pureza.


    Alrededor de la catedral se despliegan otros edificios religiosos como la iglesia de Saint Thomas (sigloXV), de aire neoclásico; los palacios de Malmesbury y Monpesson House; o los museos de la ciudad y del regimiento del duque de Edimburgo.


    A las afueras de Salisbury se encuentra el precioso pueblo de Britford con sus iglesias prerrománicas tan singulares como la de St Peter, que recuerda a un palacio fortaleza con su torre cuadrada presidiendo la fachada de un conjunto sencillo y armónico.


    Carnet de ruta
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    LONGITUD DEL ITINERARIO


    226 kilómetros.


    CÓMO LLEGAR


    La Jonquera-Oxford: 1.445 km, tomando el ferry en Calais o pasando por el Eurotúnel.


    En barco: Desde Santander se toma el ferry con destino a Plymouth.


    En avión: Se puede volar a Londres (Heathrow o Gatwick, mejor) o Bristol.


    CONDUCCIÓN


    En Gran Bretaña se conduce por el carril izquierdo y se adelanta por el derecho. Si se alquila un coche, hay que tener en cuenta que se modifica el lugar del volante y la palanca de cambios.


    Alcoholemia: 0,8%


    Velocidades: 30 mph (48 km/h) en ciudad; 70 mph (112 km/h) en carreteras de doble sentido y autopistas.


    Las distancias y velocidad se miden en millas (1 milla = 1,6 kilómetros).


    MEJOR ÉPOCA


    Primavera y verano.


    MONEDA


    Libra esterlina. 1 £ = 1,38 euros (abril 2015).


    MOTIVACIONES


    Cultura, Naturaleza.


    IDIOMA


    Inglés.


    DOCUMENTACIÓN


    DNI o pasaporte vigente.


    PREFIJO TELEFÓNICO


    +44 +número del abonado


    VOLTAJE


    220 v (los enchufes son de tres clavijas, hace falta adaptador).


    Irlanda: embrujo celta


    La isla esmeralda, tierra de escritores y soñadores, conserva un aura de misterio que envuelve al visitante. Verdes prados que se interrumpen de forma abrupta al alcanzar precipicios de vértigo, bucólicos pueblecitos con casas de piedra y techos de paja, abadías en las que el tiempo ha hecho estragos, pegadizas melodías celtas que se escuchan al pasar por delante de cualquier pub y enigmáticos enclaves megalíticos son los responsables de esta atmósfera seductora.
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        Trinity College.

      

    


    Su cultura popular está profundamente influenciada por su pasado celta que, junto al fervor católico, resulta una mezcla bien curiosa. Del catolicismo proviene su ya internacional San Patricio, el santo patrón del país. Este misionero, llegado de Escocia hace quince siglos, es venerado en una animadísima fiesta que se celebra cada año el 17 de marzo. Y es que Irlanda, pese a las terribles hambrunas que sufrió en el pasado, es un país alegre y jovial. Aquellos años de penuria provocaron una enorme emigración, razón por la cual la fiesta de San Patricio está casi tan extendida por todo el mundo como los pubs irlandeses.


    De su pasado celta proviene otra de sus grandes aficiones: la música popular, que suele ir acompañada de buena cerveza negra o excelente whisky irlandés. Y en el terreno intelectual, no hay que olvidar su contribución a la literatura con autores tan reconocidos como James Joyce, Oscar Wilde o Jonathan Swift.


    Dublín


    El viaje empieza en la capital de Irlanda, ciudad amable y cosmopolita que tiene una oferta turística muy numerosa y variada. Se pueden seguir las huellas de James Joyce; adentrarse en el Trinity College para contemplar el manuscrito de El libro de Kells, la joya del cristianismo celta; visitar la catedral, donde quizás tengas la suerte de oír una misa cantada; escuchar una buena banda de música celta o descubrir los secretos de la elaboración del afamado whisky irlandés. La visita a algún pub —o a varios— donde tomar una sabrosa cerveza negra o un excelente whisky, y quizás escuchar un concierto en directo, es una parte ineludible del viaje. Paseando por ella se hace evidente la famosa amabilidad de los irlandeses, listos siempre a ayudar al viajero desubicado, aunque al principio incluso los que dominen el inglés tendrán problemas para entender su cerrado acento.


    Los pingüinos del zoo de Dublín guardan un secreto muy interesante. El lago en el que chapotean se llama Dubh Linn, que significa estanque negro, y es de donde proviene el nombre de la ciudad.


    Para orientarse hay que tomar como referencia el río Liffey, que divide la ciudad en dos. Al sur se despliega la parte más turística y es donde se encuentran los principales monumentos y zonas de ocio. Aquí se hallan importantes edificaciones como la Saint Ann’s Church, construida a principios del sigloXVIII. Una de sus curiosidades es un estante para el pan, que se reparte cada semana a los pobres, tradición que se remonta a 1723.


    La catedral de Saint Patrick, levantada en el sigloXII junto al pozo en el que San Patricio oficiaba los bautizos, es la catedral más grande de Irlanda. Aloja en su interior la tumba y busto de Jonathan Swift, que, aunque es famoso sobre todo por ser el autor de Los viajes de Gulliver, fue un gran defensor de los derechos de los irlandeses en los peores años de la historia del país. La ciudad cuenta con otra catedral, la Christ Church, que además de ser la más antigua, es la sede del arzobispado.


    En este lado de Dublín también se alza el castillo, mandado construir por el rey Juan en los albores del sigloXIII y del que apenas queda nada del original, pues la fortaleza tuvo que ser reconstruida tras el incendio de 1684. Otro monumento imprescindible de este lado sur de la ciudad es el Trinity College, fundado en 1592 y por donde pasaron figuras de la talla de Samuel Beckett, Bram Stoker u Oscar Wilde. Su biblioteca custodia El libro de Kells, una maravilla artística con minuciosas y delicadas ilustraciones que fue realizado por monjes celtas en el año 800.


    También el lado norte esconde visitas muy interesantes. En el James Joyce Centre, además de visitar el museo dedicado al famoso autor del Ulises, se pueden contratar visitas guiadas por la ciudad para conocer de primera mano los ya emblemáticos rincones que aparecen en sus obras. No muy lejos, y ocupando un bonito edificio del sigloXVIII, se encuentra el Dublin Writers Museum, dedicado a los grandes escritores irlandeses como Yeats, Wilde, Beckett o Shaw. En las afueras hay dos visitas francamente interesantes: la destilería de whisky Jameson, en el lado norte, y la fábrica de cerveza Guinness, en el lado sur.


    Al ser una ciudad pequeña, Dublín se puede recorrer perfectamente a pie, aunque hay un práctico bus turístico con paradas en los monumentos más importantes. Si vas con niños, quizás te apetezca llevarlos al Saint Stephen’s Green, ubicado en el barrio georgiano y rodeado de señoriales edificios de piedra. El mercado más vistoso probablemente sea el de George’s Street Arcade, el más antiguo del país y muy interesante para curiosear un rato entre sus puestos. Si lo que te apetece es escuchar un concierto de música celta en directo, pásate por la zona conocida como Temple Bar, una serie de callejuelas adoquinadas, de atmósfera tradicional, donde abundan los pubs y también restaurantes de diversas especialidades.


    A los niños les encantará visitar el Viking Splash Tour, un curioso vehículo anfibio de la Segunda Guerra Mundial que recorre las principales calles de la capital y termina en el río.


    Galway


    Cruzando la isla hacia el oeste se llega a Galway, que ha pasado de ser una pequeña aldea de pescadores a convertirse en la cuarta ciudad del país. Está ubicada en una de las zonas más tradicionales de Irlanda, en la que es habitual escuchar a sus habitantes hablando gaélico, y es una de las urbes más animadas, bohemias y desenfadadas, pues tiene una importante universidad y un calendario plagado de todo tipo de festivales y eventos culturales. En julio se celebran las carreras de caballos de Galway y el Festival de las Artes. Los sibaritas disfrutarán con el Festival Internacional de las Ostras, en septiembre.


    El eje de la ciudad es Eyre Square y la zona que se extiende entre esta céntrica plaza y la desembocadura del río Corrib. Aquí es donde hay más ambiente y donde se concentra gran parte de los restaurantes, así como los pubs más concurridos, que durante los fines de semana parece que acojan a toda la población de la ciudad y a algunos más de los alrededores. No dejes de asomarte al muelle de Claddagh, donde el río Corrib se une al mar; está presidido por la Spanish Arch, un bastión del sigloXVI que actualmente alberga el museo de la ciudad.


    Galway acoge la catedral más joven de Europa, construida en 1965; así como la iglesia de San Nicolás, edificada en 1320 y donde se dice estuvo rezando Cristóbal Colón muchos años antes de iniciar su aventura de las Américas.


    Es cierto que las cocinas británica e irlandesa no tienen muy buena prensa. Aun así en Irlanda preparan un delicioso estofado y en Galway sirven un buenísimo fish & chips y unas excelentes ostras de su bahía.


    Connemara


    Connemara es, probablemente, una de las zonas naturales mejor conservadas del país. De hecho, muchas de las fotos características de Irlanda, con suaves colinas verdes coronadas por castillos y bucólicos lagos en sus valles, son de esta región. Se localiza en la costa oeste, en el condado de Galway, y es una de las regiones del país más aislada y que más sufrió en la época de las hambrunas. Ese aislamiento y su tardía modernización le han otorgado con los años una atmósfera de autenticidad y tradición difíciles de ver en otras latitudes de Irlanda. Esa fue la razón por la que John Ford la escogió para rodar El hombre tranquilo, una gran película que refleja con acierto el carácter de sus gentes y la belleza del paisaje. Si te interesa ver los escenarios en los que se rodó la película, tienes que acercarte al pueblo de Cong.


    El oído atento podrá distinguir como sus gentes hablan todavía el gaélico, lengua que es, junto con el inglés, idioma oficial de la República de Irlanda.


    El Parque Nacional de Connemara es un lugar excelente para las excursiones, pues tiene agradables senderos con muy buenas vistas que, además, están salpicados de monumentos megalíticos. El embrujo de Irlanda en estado puro.


    Connemara es conocida, como decíamos, por la belleza de sus lagos y montañas, pero también por sus pantanos de turbas, los bogs. Entre los lagos destaca el de Corrib, tanto por su tamaño como por su belleza. En algunos pueblos de su ribera podrás alquilar una barca para pasear un rato o incluso para pescar. Además custodia localidades como Kylemore, con su fotogénica abadía benedictina; la bahía de Ballynakill Harbour, con sus numerosas y diminutas islas; Clifden, la capital de la región; o el precioso lago de Ballynahinch. La sierra de Twelve Bens y los muros de piedra dominan el paisaje interior.


    La abadía de Kylemore fue construida sobre un castillo del sigloXIX. Su situación junto al lago y los cuidados jardines que la rodean le confieren un aspecto de lo más romántico, por lo que es uno de los monumentos más visitados de Irlanda. En su interior hay cuatro columnas, pintadas de cuatro colores distintos que representan las cuatro regiones del país.


    Muy cerca de Kylemore, en Letterfrack, se puede tomar un barco turístico para observar los delfines, las focas grises y las aves marinas que pueblan Ballynakill Harbour.
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        Acantilados de Moher.

      

    


    La costa y los acantilados de Moher


    Todos conocemos las imágenes de Irlanda que nos muestran un país de plácidos prados y tranquilas aldeas, pero en la costa oeste, frente a las islas de Aran, encontramos un paraje muy diferente: los vertiginosos acantilados de Moher enfrentados al rugido de las potentes olas atlánticas. Al llegar se entiende que sea la atracción natural más visitada de toda Irlanda.


    Sobre estos soberbios acantilados, de más de 200 metros de altura y ocho kilómetros de largo, hubo hace tiempo un fuerte llamado Mothar del que el imponente risco tomó el nombre. En el centro de este paisaje se alza la torre de O’Brien, un mirador de lujo desde el que se pueden observar las islas de Aran, la bahía de Galway y la cordillera de Twelve Pins, entre otros hitos del paisaje irlandés. Quienes no sufran de vértigo disfrutarán con la sensación del viento azotando la piel y el atronador rugido del mar rompiendo en las rocas.


    Para adentrarse en la historia del condado de Clare y en la rica flora y fauna que cuida celosamente el acantilado, lo mejor es acudir al centro de visitantes. En las grietas y pequeños resquicios de las escarpadas paredes anidan infinidad de aves marinas, siendo los frailecillos los más populares. Si llegas temprano tendrás la oportunidad de ver revolotear a estos simpáticos pájaros, conocidos por sus alegres colores como los «payasos del mar».


    Tras disfrutar con las vistas de Moher vale la pena acercarse al castillo de Bunratty y al Parque del Pueblo, una interesante recreación de la vida tradicional irlandesa que seguro les gustará a los más pequeños. Algo más al sur nos espera otro castillo, el de Adare Manor, rodeado de ruinas medievales y un campo de golf. En la misma zona se encuentran otros vestigios normandos, como el castillo de Dunguire, y pintorescos pueblos pesqueros como Ballyvaghan o Ennis, idóneos para disfrutar de una pinta de cerveza y unas almejas.


    El castillo de Bunratty, erigido en 1460, se hizo famoso, además de por su situación estratégica, por sus banquetes. Hoy se siguen repitiendo, servidos por gente vestida de época.


    Killarney


    La ciudad de Killarney es el lugar idóneo desde el que lanzarse a descubrir el suroeste de Irlanda. Lo cierto es que eso se nota en la gran cantidad de visitantes que acuden a la localidad atraídos por sus pintorescas y coloridas casas y sus animados pubs. Pese al turismo, los habitantes conservan su alegría innata y son muy dados a las apacibles charlas en la calle, cuando el tiempo acompaña, o sobre la barra del pub cuando cae la lluvia. Es posible que además tengas la ocasión de contemplar un partido de fútbol gaélico, un deporte que te recordará al baloncesto y al rugby y que está considerado deporte nacional.


    Para gozar de las mejores vistas sobre los lagos de Killarney hay que acudir al mirador de Ladies View, pues según la mismísima reina Victoria, la panorámica es insuperable.


    El Parque Nacional de Killarney, que se puede recorrer a caballo, a pie o en bicicleta, alberga joyas arquitectónicas como el castillo de Ross o la casa Muckross, donde se encuentra el centro de interpretación.


    A orillas del lago Lower, y protegido por una pequeña bahía se halla el castillo de Ross, cuyos orígenes se remontan al sigloXV. Desde este punto se puede alquilar una barca para pasear por el lago e incluso llegar a la isla de Innisfallen. En esta pequeña isla se pueden ver unos importantes restos arqueológicos correspondientes a un monasterio cristiano fundado en el año 640. Los monjes lo habitaron hasta 1594, momento en que la reina Elizabeth I les desposeyó de la propiedad.
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        Parque Nacional de Killarney.

      

    


    El anillo de Kerry


    Y para despedirnos de la isla, nada como seguir conduciendo por el anillo de Kerry, una carretera que serpentea junto al mar bordeando una serie de penínsulas y ofreciendo unas vistas espectaculares.


    Se trata de una carretera panorámica de apenas doscientos kilómetros que recorre el sudoeste de la isla formando un círculo que comienza en Killarney, flanquea la península de Iveragh, y pasa por Killorglin, Cahersiveen, Waterville, Sneem y Kenmare, bordeando los lagos y el Parque Nacional de Killarney. Se recomienda tomarse el recorrido con calma y dedicarle el tiempo suficiente, pues además de las vistas, pasa por varios castillos y por interesantes pueblos marineros. Entre estos destaca Cahersiveen, que, además de ser la capital de la península, alberga una curiosa iglesia católica dedicada a un personaje laico: Daniel O’Connell, uno de los grandes luchadores por la independencia de Irlanda. No muy lejos está Waterville, donde se puede ver una estatua dedicada a uno de sus veraneantes más célebres: Charles Chaplin. Y si viajas en agosto, quizás tengas la suerte de ver una de las ferias más divertidas del país, la Puck Fair, en la que los granjeros de Killorgin se disputan el honor de que su cabra sea coronada reina de la fiesta.


    En Red Fox Inn sirven uno de los mejores cafés irlandeses, además de mostrar un grupo de cabañas típicas irlandesas de 1800.


    Carnet de ruta
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    LONGITUD DEL ITINERARIO:


    650 kilómetros, aproximadamente.


    CÓMO LLEGAR:


    En coche: La Jonquera-Dublín: 1.919 kilómetros.


    Irún-Dublín: 1.730 kilómetros.


    El canal de La Mancha se cruza por el Eurotúnel, en ferri por Calais o por algún puerto de Bretaña. De Gran Bretaña a Irlanda es preciso tomar otro ferri.


    En barco: Desde Santander y Bilbao parten ferris a Plymouth y Portsmouth, respectivamente.


    En avión: Aeropuertos de Dublín y Cork.


    CONDUCCIÓN


    En Irlanda se conduce por el carril izquierdo y se adelanta por el derecho.


    Alcoholemia: 0,8%


    Velocidades: 50 km/h en ciudad; 100km/h en carreteras nacionales; 120km/h en autopistas y 80km/h en el resto de vías.


    Has de viajar con un buen mapa.


    MEJOR ÉPOCA


    Primavera y verano.


    MONEDA


    Euro.


    MOTIVACIONES


    Naturaleza, Cultura, Familiar.


    IDIOMA


    Irlandés (gaélico) e inglés.


    DOCUMENTACIÓN


    DNI o pasaporte en vigor.


    PREFIJO TELEFÓNICO


    +353 +número del abonado.


    VOLTAJE


    220 v.


    MÁS INFORMACIÓN SOBRE LA RUTA


    www.mywayrutasencoche.com


    Islandia: Vivir sobre el fuego


    Según aprendimos en el colegio, bajo nuestros pies hay un mundo de fuego, rocas incandescentes y lava. En Islandia es fácil comprobarlo: fumarolas, géiseres, aguas termales y volcanes distribuidos por todo el país son la prueba de que vivimos sobre el fuego.


    En verano la vida parece explotar por todos los rincones de Islandia: la nieve se retira y en su lugar aparece la hierba de color verde eléctrico, casi fosforescente; las ovejas, que durante el invierno han estado resguardadas en cobertizos, pacen por todos los campos; y las gentes aprovechan estos días de sol y buenas temperaturas para salir a la calle, ver a los amigos, preparar fiestas, organizar festivales de música o escaparse de picnic con la familia.


    Además, en esta época Islandia no es un país tan frío como pueda parecer, pues a pesar de la latitud en que se encuentra goza de un clima más benigno que otros países del norte de Europa gracias a la influencia de la corriente del Golfo y, además, disfruta de una ventaja impagable: 24 horas de luz al día.
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        Península de Snaefellsnes. Montaña Kirkjufell.

      

    


    La temporada turística en Islandia dura exactamente tres meses: desde el uno de junio hasta el 31 de agosto. Fuera de estas fechas el frío y la permanente oscuridad alejan a los turistas, hasta el punto de que fuera de Reikiavik la mayoría de los hoteles y restaurantes, e incluso muchas carreteras, se encuentran cerrados.


    Reikiavik


    Se dice que el primer colono en llegar a la isla en el año 874 construyó su granja en este lugar, al que llamó Reikiavik (bahía humeante) por el vapor de agua que brotaba de las fuentes termales. Actualmente la capital del país, donde viven dos terceras partes de su población, es una ciudad tranquila que más bien parece un pueblo grande, sin grandes bloques de edificios, sin monumentos destacados y con abundantes espacios verdes.


    La mejor opción para conocerla es dejar el coche aparcado y caminar por las calles del centro y el puerto antiguo. En seguida nos toparemos con el lago Tjörnin, donde en verano suele haber numerosas aves y otros tantos niños tirándoles migas de pan y en invierno, cuando se cubre con una capa de hielo, acuden los patinadores. La mejor vista panorámica de la ciudad se obtiene desde lo alto de la iglesia luterana Hallgrím­skirkja, visible desde una distancia de 20 kilómetros. Se trata de una enorme estructura arquitectónica que recuerda a la lava basáltica. También tiene buenas vistas la cafetería del ayuntamiento, que alberga una sala con exposiciones temporales.


    Si quieres ver como respira la ciudad, pásate por la plaza Austurvôllur, donde además del Althing, el parlamento islandés, y una de las edificaciones de piedra más antiguas de la isla, hay numerosas terrazas en las que suele haber bastante animación. Si la visitas en sábado, no te pierdas el mercadillo de Kolaport, frente al puerto antiguo, donde podrás comprar todo tipo de recuerdos así como probar diferentes especialidades culinarias en los puestos callejeros. Cruzando unos preciosos jardines se llega a la cima de Öskjuhlíd Hill y a la obra maestra arquitectónica de Reikiavik: Perlan, toda una proeza arquitectónica en forma de estructura de cristal que alberga un restaurante giratorio sostenido por unos tanques de agua caliente que, si bien no es precisamente barato, ofrece unas vistas inigualables. El cuarto nivel tiene una plataforma exterior con vistas a la ciudad, mientras que la planta baja acoge el Saga Museum.


    En las sagas, o leyendas islandesas, aparecen a menudo los balleneros vascos, que probablemente fueron los primeros «turistas» del país.


    Entre los museos destacan el Museo Nacional de Islandia, en el que se muestra la evolución de la nación; el Saga Museum, con una exhibición de los momentos claves de la historia islandesa; la Galería Nacional (Listasafn Íslands), que acoge una colección permanente de pinturas y esculturas de los siglosXIX y XX; el Museo Folclórico de Árbær (Árbæjarsafn), compuesto por treinta edificios tradicionales donde los artesanos muestran sus habilidades y los domingos se celebran conciertos y actividades para los niños; y el Museo de Arte de Reikiavik, dividido en tres edificios diferentes: Hafnarhús, en el paseo marítimo, dedicado al arte contemporáneo; Kjarvalsstadir, en el parque Miklatún, con pinturas y esculturas principalmente de autores islandeses; y el museo Ásmundur Sveinsson, cerca de Laugardalur, que muestra obras de este escultor islandés.


    El sol de medianoche, cuyos efectos se pueden ver desde finales de mayo hasta agosto, es una razón más para viajar a Islandia, aunque haya que acostumbrarse a dormir con ello.


    Snaefellsnes


    Después de pasear por la capital llega el momento de agarrar el volante y adentrarnos en unos escenarios que no parecen de este mundo. Si dispones de tiempo suficiente puedes acercarte a la península de Snaefellsnes, un estrecho brazo de tierra que se adentra unos cien kilómetros en el océano. Es una zona poco visitada pero no es debido a la falta de atractivos, sino a que queda apartada de la Ring Road, la carretera que da la vuelta a la isla y que suele ser la que utilizan la mayoría de los turistas. Su mayor reclamo es el volcán Snaefells, ubicado en el extremo occidental de la península y famoso porque Julio Verne imaginó que aquí estaba la puerta de entrada al interior de nuestro planeta, según relataba en su novela Viaje al centro de la Tierra. La población más importante de la zona es Stykkishólmur, que vive de la pesca y el turismo y es un buen puerto base para visitar la costa norte de la península, dominada por acantilados en los que anidan decenas de especies de aves. Además en la localidad se haya la Casa Noruega, una construcción en madera que alberga el Museo Etnográfico, y la curiosa Biblioteca del Agua, un centro cultural en el que se almacena agua procedente de los 24 glaciares de Islandia. Otro punto de interés es el campo de lava de Berserkjahraun, donde podrás caminar entre extrañas formaciones parcialmente cubiertas de musgo.


    El Triángulo de Oro


    El siguiente punto de nuestra ruta es el Parque Nacional de Thingvellir, a apenas cincuenta kilómetros al noreste de Reikiavik. Nos encontramos en el denominado Triángulo de Oro, formado por el mencionado parque, Geysir y la cascada Gullfoss.


    El parque es un fascinante escenario volcánico de montañas y lava y en él se encuentra el lago más grande de Islandia, que tiene el mismo nombre que el parque. Se trata de un lugar con un alto valor simbólico para los islandeses, pues en el año 930 se reunió aquí, por primera vez, el Parlamento (Althing) y siguió celebrando sus asambleas anuales hasta 1798, cuando se trasladó a la capital. También es el escenario de varias sagas islandesas y fue declarado Patrimonio de la Humanidad en 2004. Además es una zona de interés geológico, pues está situada justo encima de la falla submarina que separa las placas tectónicas de Europa y América a razón de unos dos centímetros al año. La zona del parque donde puede apreciarse esta hendidura está situada al suroeste y recibe el nombre de Almannagjá. El valle está hundido entre formaciones rocosas y se cubre con una alfombra de musgo verde y amarillo rota por las frías aguas del río Öxará, que desemboca aquí para formar la cascada Öxarárfoss.


    Desde Thingvellir la carretera 365 nos conduce hasta el área del lago de Laugarvatn, en cuyas aguas calientes se bautizaban los antiguos islandeses en el año 1000, cuando el cristianismo se legalizó en el país. Actualmente hay un moderno spa.


    El volcán Hekla, todavía en activo, es uno de los más famosos de Islandia. Sus erupciones más recientes fueron en los años 1970, 1980, 1981 y 1991. La última se dio el 26 de febrero del 2000 y duró doce días. Casi siempre está cubierto de nieve.


    En la localidad de Geysir podremos ver el géiser más célebre de todos, que ha dado nombre a este extraño fenómeno natural de chorros de agua caliente y vapor que emergen con fuerza del interior de la tierra. Se formó hacia el sigloXIII, aunque desde hace unos años permanece inactivo. Al lado se encuentra un géiser más pequeño llamado Strokkur, con erupciones de unos veinte metros de altura en intervalos de entre cinco y diez minutos. Toda la zona posee una gran variedad de fuentes termales y solfataras que pueden visitarse recorriendo unos caminos señalizados que conviene no abandonar.


    A nueve kilómetros de Geysir se halla la majestuosa cascada de Gullfoss, la más famosa y una de las más espectaculares del país. La catarata cae desde una altura de unos treinta metros sobre un estrecho cañón y el agua en suspensión es la causa de los numerosos arco iris que se forman.
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        Cascada de Gullfoss.

      

    


    No muy lejos, por la misma carretera, podremos visitar Skálhot, que acogió el obispado del país entre los años 1050 y 1796 y construyó la primera escuela del país. Como observarás al llegar, el tamaño de la iglesia no concuerda con el del pueblo.


    Si tienes ganas de acción, puedes apuntarte a un emocionante descenso en rafting por el río Hvitá.


    De Selfoss a Höfn


    Nuestro siguiente destino será la región de Grímsnes, formada por al menos diez capas de lava de diferentes erupciones volcánicas. Pondremos rumbo a Selfoss, una de las más grandes del sur de la isla, pero estate atento antes de llegar a la población y verás una indicación para desviarte hacia el cráter Kerid, que en su interior alberga un precioso lago de color azul intenso. Desde aquí y siguiendo la Nacional I (o Ring Road), se llega a Hella y Hvolsvöllur, donde podremos detenernos a visitar el Museo de las Sagas, que conserva libros medievales sobre las sagas islandesas además de reproducciones de escenas vikingas.


    En los alrededores de Vik podemos acercarnos a dos volcanes en activo: el Hekla, que según las sagas islandesas es la entrada al infierno, y el Eyjafjallajökull, cuya última erupción fue en el año 2010. También hay dos cascadas que merecen una visita: la de Seljalandfoss, donde podemos caminar por detrás de la misma, y la de Skógafoss, que quizás sea la más bonita del país.


    Ten en cuenta que el tiempo es absolutamente imprevisible y puede alternar de soleado a tormentoso varias veces al día. Según reza un refrán islandés: «Si no te gusta el tiempo… ¡espera quince minutos!».


    Jökulsárlón


    Desde Vík nos dirigimos por la misma Nacional I a la región de Kirkjubæjarklaustur, un lugar de una gran belleza. La carretera atraviesa Skaftáreldahraun, el mayor campo de lava del mundo creado en una única erupción, ahora cubierto de musgo.


    El Parque Nacional de Skaftafell es un bello paraje teñido por multitud de tonalidades verdes, con un clima especial debido a la protección de los vientos que le otorgan el enorme glaciar Vatnajökull y el pico más alto de Islandia, el Hvannadalshnjúkur, de 2.119 metros. ¿Has hecho alguna vez una excursión con crampones por un glaciar? Aquí tendrás la oportunidad de realizarla. Y si no te has cansado de ver cascadas, puedes hacer una agradable caminata hasta la de Svartifoss, donde el chorro de agua cae sobre unas oscuras columnas de basalto que parecen los tubos de un órgano gigante.


    A unos cincuenta kilómetros hacia el este, la laguna glaciar de Jökulsárlón es un lugar fascinante donde gigantescos icebergs flotan amontonados en un ambiente con tintes casi surrealistas. Es posible navegar en vehículo anfibio entre los glaciares (preguntar en el bar Hali) y acercarse a algún grupo de focas holgazaneando sobre alguno de ellos.


    En la pequeña y coqueta población pesquera de Höfn hay dos atractivas opciones: emprender una excursión a lomos de los famosos caballos islandeses o en moto de nieve por el glaciar Vatnajökull.


    Los fiordos del este


    Encontramos aquí una costa escarpada salpicada por pequeñas aldeas de pescadores y, en un abrupto tramo del litoral, veremos los fiordos Álftafjördur y Hamarsfjördur, en cuyas costas habitan, en primavera y verano, miles de aves que migran del continente europeo como cisnes y patos.


    Vale la pena visitar las poblaciones de Stödvarfjördur, Fáskrúdsfjördur o Eskifjördur, esta última ubicada a orillas del fiordo y a los pies de un enorme macizo de nieves perpetuas cuyos aludes han causado, en diversas ocasiones, graves daños a la localidad. Si vas bien de tiempo puedes emprender una interesante excursión desde el puerto de Djúpivogur a la isla de Papey para ver de cerca a esas divertidas y coloridas aves que son los frailecillos. No son especialmente tímidos, de manera que podrás acercarte bastante a ellos para sacar una buena foto.


    Atrévete a probar el hakarl, carne de tiburón curada, de sabor muy… ¡intenso!


    De la catarata de Dettifoss a Húsavík


    Llegamos al norte de Islandia atravesando las desérticas montañas Mödrudalsöraefi. En el límite sur del Parque Nacional Jökulsárgljúfur, el cañón más extenso y accidentado de la isla, nos encontramos con la catarata Dettifoss, por la que el río Jökulsá se precipita en un gran desnivel formando uno de los saltos de agua más caudalosos de Europa. El agua tiene un color plomizo, en sintonía con un paisaje formado por varias capas de lava cubierta de musgo y líquenes.


    En Húsavík tendremos la oportunidad única de hacer una excursión en barco para ver de cerca yubartas, marsopas, delfines, orcas y el animal más grande que habita la tierra: la majestuosa ballena azul. También hay un museo sobre estos cetáceos.
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        Húsavík. Frailecillos en el cabo Latrabjarg.

      

    


    El lago Mývatn, con su intenso color azul y repleto de aves (¡y también de mosquitos, pues precisamente eso significa Mývatn!), es uno de los enclaves más peculiares de Islandia. Podremos ver zonas tan curiosas como los seudo-cráteres de Skútustadir, las extrañas formaciones de lava Dimmuborgir, el volcán Hverfjall, la zona geotérmica de Námaskard o la caldera del volcán de Krafla.


    Tras quedarnos boquiabiertos con la catarata de Godafoss, la catarata de los dioses, nos dirigiremos a Akureyri, la segunda ciudad del país. Durante el mes de junio se organizan excursiones a la isla de Grimsey, en el círculo polar ártico, donde el sol nunca acaba de ponerse.


    El itinerario de regreso a Reikiavik nos deparará unas cuantas sorpresas, como el bello fiordo de Skagafjörður, el interesante Museo de Arquitectura Glaumbær, ubicado en una antigua granja del sigloXVIII; el Museo Textil de Blönduós, que exhibe una curiosa colección de trajes nacionales islandeses de diferentes épocas; el delicado paisaje que nos ofrecen las pequeñas colinas de Vatnsdalhólar o el Museo de la Colonización de Islandia, en Borgarnes.


    A poca distancia del aeropuerto te encontrarás con la laguna Azul, una gran piscina natural de aguas termales con un curioso aspecto futurista que le da el color azul eléctrico del agua. La laguna cuenta con seis millones de litros de agua de mar geotérmica que se renueva cada 40 horas. Una buena forma de despedirse de Islandia.


    Quizás hayas estado alguna vez en unos baños termales al aire libre, pero la Laguna Azul no se parece a nada que hayas visto nunca.


    Carnet de ruta
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    LONGITUD DEL ITINERARIO


    920 kilómetros, en un solo sentido.


    CÓMO LLEGAR


    En avión: En los meses de verano hay vuelos directos a Reikiavik desde Barcelona y Madrid.


    CONDUCCIÓN


    La Nacional 1 o Ring Road es la carretera principal de Islandia, tiene 1.339 kilómetros y es la única que conecta el este con el oeste de Islandia.


    Si circulas por carreteras secundarias, las condiciones pueden variar de un momento a otro.


    Alcoholemia: 0,0%


    Velocidades: 50km/h en ciudad; 90km/h en carreteras asfaltadas y 80km/h en el resto de vías.


    Los niños de menos de 150 cm deben viajar en una silla de seguridad.


    Es obligatorio conducir con las luces de cruce en todo momento.


    MEJOR ÉPOCA


    Verano. Entre junio y julio el sol nunca se pone.


    MONEDA


    Corona islandesa. 1 ISK = 0,01 euro (abril 2015).


    MOTIVACIONES


    Naturaleza, Turismo activo, Familiar.


    IDIOMA


    Islandés.


    DOCUMENTACIÓN


    DNI o pasaporte en vigor.


    PREFIJO TELEFÓNICO


    +354 +número del abonado.


    VOLTAJE


    220 v.


    MÁS INFORMACIÓN SOBRE LA RUTA


    www.mywayrutasencoche.com


    Milán: de la cumbre de la lírica a la serena hermosura de sus lagos


    La ciudad de Verdi, capital de la Lombardía, se localiza en el extremo septentrional de Italia, una zona bendecida por la naturaleza y el arte. Si Milán seduce con su Duomo y el Teatro della Escala, su exquisitez y riqueza artística, su moda y su gastronomía, sus alrededores son un espectáculo de la naturaleza engrandecido por la mano del hombre. La sensación de arribar a los idílicos lagos de Como, Maggiore, Iseo o Garda, con sus fastuosas villas y jardines, sus aguas de un profundo color azul y las montañas con un intenso verdor transporta a un paisaje mágico que ha seducido a escritores y aristócratas. Sus pueblos muestran la esencia de su historia y lucen sin tapujos una belleza evocadora en Bellagio, Gardone, Salò, las islas Borromeo o la seductora Lecco, que se alternan con fortalezas, iglesias, casas de pescadores o naturaleza salvaje en las cascadas de Orrido o en la pirámides de Zone.


    El coche nos conducirá desde Milán hasta Bérgamo, con su maravillosa plaza Vecchia, cuya perfección maravilló a Le Corbusier; a Brescia, ciudad que se despliega a los pies de su castillo y que maravilla con sus dos catedrales; o a Verona, la ciudad del amor, en la que Shakespeare situó las andanzas de Romeo y Julieta; para detenerse definitivamente en Venecia, la localidad que define como ninguna el concepto de belleza.
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        Milán. Duomo.

      

    


    Milán


    La elegante capital lombarda alterna joyas arquitectónicas con una lujosa oferta de tiendas de moda, una deliciosa gastronomía y pinacotecas que dejan boquiabierto. Industrial y rica, es el prototipo de la Italia del Norte: señorial, elegante y exquisita.


    La vida de la urbe gira en torno al Duomo. La catedral milanesa fue definida por Mark Twain como un poema de mármol. Su construcción se inició en el año 1386 y no se concluyó hasta 1774, lo que deja percibir claramente su mezcla de estilos. Recubierta con mármol de color rosa, cuenta con 150 gárgolas y 3.159 estatuas, además de 135 agujas coronando el edificio. Su enorme interior (es la cuarta mayor del mundo) tampoco decepciona: cuenta con cinco naves y es atravesada por un transepto y despliega tesoros como la tumba de Il Medeghino, la estatua de San Carlo Borromeo y unas sugerentes vidrieras de colores.


    Junto al templo de la religión, el de la lírica: el otro gran emblema de Milán es el Teatro de La Scala, construido en el lugar que ocupaba la iglesia de Santa Maria de La Scalla, de la que adopta su nombre. Desde la plaza que acoge el teatro de la ópera con más fuerza del mundo parte la calle Alessando Manzoni, con sus elegantes y sobrios palacios neoclásicos. Desde este punto, haciendo una parada en la iglesia de Sant Angelo, se llega hasta Porta Nuova, la más esbelta y señorial de los tres accesos históricos que conserva la capital lombarda, rodeada de edificios modernos y cuya arquitectura respeta la importancia de este espacio.


    Pero Milán exhibe historia y patrimonio casi en cada rincón. El original románico lombardo, a base de ladrillo y arcos de medio punto, con torres cuadradas con tejados a cuatro aguas luce en multitud de iglesias como Santa Eufemia, San Nazzaro, San Sepolcro, San Babila, Sant Ambrogio o Santa María de la Gracia, que custodia una de las míticas obras de Leonardo da Vinci: La última cena (hay que pedir hora previamente). Los testimonios de la antigua Roma son espectaculares en los restos del palacio Imperial o en San Lorenzo Maggiore, precedida de 16 columnas de la época del Imperio; el Renacimiento legó el castillo Sforzesco, con su singular torre de Filarete, todo rodeado por el parque Sempeione; y los testimonios neoclásicos son singulares en el soberbio palacio Real o en la iglesia de San Carlos al Corso, que recuerda a un templo de la época clásica.


    La ciudad alberga un patrimonio cultural vasto, encerrado en museos espectaculares como la Pinacoteca Ambrosiana, con obras de Tiziano, Bramantino, Caravaggio… o la Pinacoteca di Brera, en el interior de la Academia de Bellas Artes, que custodia Il Bacio, de Francesco Halles, o Il Cristo morto, de Mantegna.


    La ciudad muestra su esencia clásica en Navigli, el barrio de los pintores y los poetas, levantado sobre el agua y desde el que se obtiene una perspectiva única de Milán. Esta red de canales fue diseñada en el sigloXVII por Leonardo da Vinci. Hoy sólo están al descubierto el Naviglio di Pavia y el Naviglio Grande.


    Para los amantes de la moda Milán es uno de los principales focos del diseño mundial, cuya actividad se reparte por el Quadrilatero d’Oro, Naviglio, Brera y el entorno del parque Sempione, el gran jardín de la capital lombarda, en torno a los cuales se localizan grandes firmas de moda y tiendas con las marcas más reconocidas.


    En los alrededores de la capital merece la pena descubrir la abadía de Chiaravalle, a cinco kilómetros, con bellos restos de un claustro gótico y su curiosa torre de cerámica y mármol, o Pavía, cuya cartuja luce en su fachada mármoles blancos, verdes y rojos.


    Lago Como


    El lago Como es un destino idílico que suma a una naturaleza exuberante una rica historia cultural encerrada en las ciudades y pueblos que lo bordean. Stendhal sucumbió a sus encantos y aseguró en La cartuja de Parma que era uno de los lugares más hermosos del mundo. No le faltaba razón: sus 46 kilómetros de largo y cuatro de ancho son una sucesión de paisajes increíbles y villas de cuento levantadas entre los siglosXVIII y XIX y que, protegidas por evocadores cipreses, hoy son el refugio de la aristocracia y de personajes adinerados de todo el mundo que buscan en las aguas de esta i griega invertida su refugio. El agua, la luz y la impresionante cordillera alpina convierten a este espacio en uno de los más hermosos del mundo, con un clima benigno que hace que se fundan vegetación mediterránea y alpina, conformando un paisaje único.


    El recorrido completo bordeando el lago supone 161 kilómetros repleto de atractivos turísticos: desde la propia Como, de origen romano y en la que destaca su ca­tedral, obra maestra construida en el sigloXIV, hasta el Broletto, sede del ayuntamiento medieval de la villa. Otros pueblos en los que merece la pena detenerse son Tremezzo, Menaggio o Gravedona, para comenzar a descender hasta Bellano, donde hay que descubrir su espectacular Orrido, una gran garganta formada por el río Pioverna que origina una hermosa cascada rodeada de vegetación; o Varenna, un encantador pueblo junto al lago cuyo burgo histórico se alza en un promontorio que ofrece magníficas vistas de este y de sus playas de piedra o arena.


    El destino más evocador del lago Como es Bellagio, ubicado estratégicamente en el lugar donde se divide en dos el valle glaciar de los Alpes (Bellagio significa literalmente dos lagos), cuya vista desde la localidad es majestuosa y abarca hasta los dominios suizos. En su núcleo urbano da la sensación de que todo pasa y todo permanece. Aquí se alzan las típicas casas de la región de Lario en un hermoso laberinto de calles, escalinatas y jardines que conducen hasta la iglesia de San Giacomo, del sigloXII y de estilo lombardo, o a villas como Melzi, neoclásica y con excepcionales vistas al lago.


    Un funicular nos lleva desde Como a Brunate para disfrutar de una excelente vista del lago.


    Lago Maggiore


    Este lago, ubicado en la frontera alpina entre Italia y Suiza, cuyas aguas comparten en su zona norte, es el que mejor ha conservado la esencia que aquí buscó la aristocracia y alta burguesía, con villas maravillosas en sus orillas y un paisaje de ensueño repleto de limoneros, olivos o cipreses.


    De las aguas del segundo mayor lago de Italia emergen cuatro islas maravillosas (Bella, Madre, de los Pescadores y el islote de San Juan), propiedad de la familia Borromeo, cuyo palacio homónimo, una soberbia edificación de piedra gris con un jardín aterrazado espectacular, se alza en la isla Bella.


    Bordeando con el coche la parte italiana del lago se accede a bellas localidades como Arona, con un hermoso entramado de casas de tejados rojizos en el que sobresale su patrimonio religioso con las iglesias de Santa Marta, de San José y de los Santos Mártires. A dos kilómetros de Arona, en el monte San Carlo, se alza una colosal estatua de San Carlo Borromeo, de bronce y con una altura de 35metros, desde donde se logra una hermosa vista de este lago que transmite paz. Justo en la otra orilla se eleva la Rocca di Angera, un castillo de uso militar con un museo con una nutrida colección de muñecas y otros juguetes.


    Stresa, junto a las islas Borromeas, es la capital turística del lago, con sus villas suntuosas y jardines de ensueño. Desde aquí parte el funicular que asciende hasta el monte Mottarone, que en un trayecto de unos veinte minutos se eleva hasta un mirador natural privilegiado. Cannobio es un pueblo medieval con un monasterio del sigloXV reconvertido en hotel y restosdel castillo de la Malpaga, al que se accede en barco.
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        Lago Maggiore. Isla Bella

      

    


    Desde Stresa salen continuamente transbordadores hacia las islas Bella y de los Pescadores. Para visitar la isla Madre hemos de embarcar en un ferri en Baveno.


    Bérgamo


    La perla de la Lombardía, y lugar donde naciera JuanXXIII, luce un hermoso casco histórico medieval en el que sobresalen los exquisitos palacios de La Razón, con su original escalera cubierta para acceder a la primera planta; el palacio del Podestà; o la torre Cívica, conocida como Campanone, en la plaza Vecchia que fascinó a Le Corbusier, quien la consideró como el ágora perfecta.


    Un funicular permite subir hasta la ciudad alta y sortear sus grandiosas murallas defensivas para disfrutar de este armónico espacio de belleza sobria y elegante. La vista es especialmente hermosa desde lo alto del Campanone, desde donde merece la pena dirigirse hasta la plaza del Duomo para admirar la basílica de Santa Maria Maggiore, de fachada lombarda; la capilla Colleoni, con una fantástica portada, obra cumbre del Renacimiento lombardo; y el baptisterio, un pequeño edificio octogonal de mármol.


    Una visita obligada en la ciudad es la Academia Carrara, que permite admirar, además del propio palacio neoclásico que acoge la colección, una ingente cantidad de pinturas con obras de Pisanello, Durero, Botticelli, Bellini o Mantegna.


    Lecco


    A 40 kilómetros de Bérgamo se localiza Lecco, una hermosa ciudad al este del lago Como, con sus villas frente al agua protegidas por prominentes montañas rocosas, incluidas las bellas crestas del Grigne y del Resegone, que alternan la piedra en las zonas más escarpadas y elevadas con la vegetación que va ascendiendo. El contraste crea un ambiente mágico en esta zona en la que el lago ya es bastante estrecho. Junto a este entorno de cuento la ciudad exhibe un rico potencial industrial, sector que comenzó a desarrollarse a partir del sigloXVIII y que ha convertido a esta región en una de las más prósperas de Italia.


    Su privilegiado emplazamiento es el escenario en el que se desarrolla la novela Los Novios, de Allesandro Manzoni, obra básica de la literatura italiana. La villa en la que residía en verano este poeta es hoy el museo de la ciudad, que custodia manuscritos y primeras ediciones de sus obras. Merece la pena conocer la basílica de San Nicolò, de estilo lombardo, aunque con fachada neoclásica tras una reforma efectuada en el sigloXVIII y cuya torre, de 96 metros de altura, es la bandera que simboliza la imagen de la ciudad.


    Junto a la capital, la provincia de Lecco ofrece numerosos atractivos naturales como la Rocca dell’Innominato, en Chiuso, un espacio singular que alberga las ruinas de un castillo, y abundantes oportuni­dades de escalada y de recorridos por senderos naturales.


    Lago d’Iseo


    El Iseo es quizá uno de los lagos menos conocidos de Brescia, aunque su belleza pura merece una parada para descubrir su historia. Lo primero que llama la atención es un enorme montículo que emerge casi en su zona central, la isla Monte Isola, a la que se llega en barco en unos pocos minutos desde Sulzano. Se trata de la isla lacustre más grande de Europa, un oasis natural repleto de sendas y veredas para conocer un entorno repleto de belleza. Su capital es Siviano y en su perímetro se levanta el castillo Martinengo, erigido en el sigloXIV y situado en Menzino. El perímetro del lago se prolonga durante 67 kilómetros por carretera.


    El recorrido por el lago se puede iniciar en Iseo, con singulares edificios porticados medievales, bellas iglesias como la de Santa Águeda, del sigloXIII y de gran refinamiento; la de San Silvestre, también del XIII y con un fresco que representa el triunfo de la muerte sobre la vanidad humana; o el castillo de Oldofredi, actual museo de la villa.


    Las verdes colinas que rodean el lago están cubiertas de viñedos con cuyo fruto se elaboran los espumosos de Franciacorta. La ruta abarca otros pueblos singulares como la bella Sarnico o Pisogne, con sus casas reflejadas en las aguas del lago y rodeado de montañas verdes y donde destaca la iglesia de la Madonna della Neve con sus hermosos frescos y su torre cuadrada junto al puerto. Desde Marone, un pequeño desvío hasta Cislano conduce, pasada esta localidad, hasta las pirámides de Zone, conocidas como «hadas de piedra» y que son fruto de la erosión, que ha confi­gurado torres naturales de piedra con forma puntiaguda que se elevan hasta 30me­tros de alto.


    Brescia


    A los pies de su hermoso castillo, esta urbe se presenta hermosa y bien trazada, mucho más sugerente de lo que anticipa la potente industria que se vislumbra en el camino. La propia fortaleza alberga un destacado museo militar, junto a otro del Risorgimento, y es un mirador excepcional para descubrir la trama urbana de la ciudad.


    La urbe exhibe abundantes testimonios romanos y monumentos notables como el Museo della Città o de Santa Julia, con más de 11.000 piezas que hacen un completo recorrido por la historia de la ciudad; o sus dos catedrales, una de ellas, la Antigua, románica del sigloXI, tan rara como hermosa con sus dos cuerpos cilíndricos superpuestos, mientras que el Duomo nuevo luce con una espléndida fachada de mármol blanco. Entre su patrimonio religioso sobresale, además, la iglesia de San Salvador, con frescos de gran belleza.


    Brescia encierra numerosas plazas de arquitectura ordenada, por las que van apareciendo emblemas como, en la plaza de Pablo VI, el palacio del Broletto, de tamaño enorme y en el que sobresale su característica torre del Popolo; la medieval del Mercado; o la monumental plaza Loggia, frente a la que se alza la torre del Reloj, de inspiración veneciana.


    Las primeras estribaciones de los Alpes se presentan con cultivos de vides y olivos. Esta es la zona de producción de los espumosos de Franciacorta, que se extiende desde el Iseo hasta Brescia con cultivos de chardonnay, pinot nero y pinot bianco.


    Entre Milán y Brescia se encuentra Valtellina, uno de los paisajes vitivinícolas más hermosos de toda Italia y patria de la nebbiolo en Lombardía.


    Verona


    La imagen de Verona está unida a Romeo y Julieta, cuya historia de amor se percibe casi en cualquier rincón de esta ciudad. Pero Verona es mucho más que un destino de corazones ardientes: situada a los pies de los montes Lessini, tiene la forma curva que el río Adige imprime en su cauce y su prolífica historia exhibe ruinas romanas por doquier, edificios de sugerente color rosa por sus piedras y mármoles o atalayas como la del castillo de San Pedro… Todo con permiso de su colosal anfiteatro romano: la Arena de Verona es el segundo más grande del mundo, detrás, por supuesto, del Coliseo de Roma. Levantado en el sigloI, es la sede desde 1913 de uno de los festivales de lírica más importantes de Italia. El anfiteatro, con capacidad para 25.000 espectadores, se localiza en la plaza Bra, rodeada por notables edificios neoclásicos, palacios como el Barbieri o el de la Gran Guardia y las murallas comunales.


    Un recorrido por la ciudad medieval, plagada de tiendas, nos lleva por la vía Mazzini hasta la plaza de la Erbe, erigida sobre el antiguo foro romano y centro de la vida veronesa. Se trata de un espacio rectangular que suma palacios, como el barroco Maffei y sus estatuas de dioses griegos, y edificios públicos de origen medieval y diferentes colores que dan vida a uno de los entornos más bonitos de la ciudad. Y entre todos hablan con voz propia los frescos mitológicos del sigloXVI de la singular Casa Mazzanti.


    El paseo urbano nos lleva ahora hasta la plaza del Signori, donde se encuentra la casa que habitó Dante Alighieri, en cuyo honor se alza una estatua de mármol blanco. Buscando la curva de 180 grados que traza el cauce del Adige se encuentra el Duomo, con su fachada rosácea románica, una sucesión de formas triangulares de gran belleza en un conjunto rematado por una elegante torre clásica.
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        Verona. Plaza de la Erbe.

      

    


    La visita a Verona incluye el Castelvecchio, el inexpugnable castillo que cuenta en su interior con una destacable colección de pintura, y la basílica de San Zeno, patrón de la ciudad. Levantada en el sigloXII con un precioso estilo románico, cuenta con un notable tríptico de Andrea Mantegna en su interior, además de otros frescos de discípulos de Giotto. Cerca se localiza el puente de Piedra, el único de origen romano que se mantiene. Con todo, el mayor atractivo para los turistas es la casa de Romeo, en el 2 de la vía Arche Scaligere, y la de Julieta, junto a la plaza de la Erbe, balcón incluido. Y todo pese a que no era Verona (la leyenda nació en Siena), ni eran los Cappelletti, ni existía el balcón. Cosas del amor.


    Merece la pena sentarse en la plaza del Signori para disfrutar de un trazado urbano de gran pureza en el que confluyen la hermosa Loggia del Consiglio, con unas arcadas espectaculares, el palacio de los Scaligeri y el del Capitano, con su torre angular.


    Lago Garda


    Abrazado por altas colinas, su belleza le ha convertido en un paraíso turístico de primer orden. Su ribera de 60 kilómetros de largo acoge hermosos pueblos como Sirmione, Gardone, Salò, Gargnano o la fortificada Padengue, junto a los que se alzan villas de un gusto exquisito en un paisaje de postal envuelto por el azul intenso de las aguas, que contrasta con el verde de la montaña y el ocre de sus paredes rocosas.


    La mayoría de los recorridos por este complejo lacustre comienzan en Sirmione, un precioso pueblo amurallado de calles medievales y con una fortaleza excepcional, cuya imagen es especialmente hermosa de noche. Pero el Garda es un paraíso interior que ofrece muchos más encantos que los evidentes. Desde la autopista la carretera nos conduce hasta Desenzano del Garda, la población más habitada del lago y una de las más visitadas, centro de vida nocturna y con un pintoresco puerto en torno al que se localizan coquetas casas de colores.
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        Limone sul Garda.

      

    


    Bordeando el lago nos topamos con Padengue, cuyo castillo domina desde un altozano sus azuladas aguas. Y llegamos a Moniga, con un hermoso puerto y la recoleta iglesia de San Martino, y a Manerba, fundada, según apuntan, en honor a la diosa Minerva, y donde merece la pena descubrir el parque arqueológico de Grada, en la espectacular roca de Manerba, una portentosa proa que se abre al lago y que está coronada por los restos de una fortificación.


    La carretera nos conduce de nuevo, entre villas suntuosas reconvertidas en hoteles y viñedos, hasta Salò, cuyo paseo marítimo, enorme, invita a una caminata sosegada. El recorrido por sus calles más céntricas nos lleva hasta su catedral, de estilo gótico y portada renacentista, y hasta los palacios de la Magnífica Patria del Podetà y el Palazzo, a orillas del lago.


    Gardone Riviera es uno de los pueblos con más encanto del lago. Su belleza lo ha ido poblando de villas con enormes jardines repletos de cedros, palmeras, magnolias… Aquí se encuentra el Vittoriale, la desconcertante residencia del poeta Gabriele d’Annuncio, donde se puede admirar desde un avión hasta coches de época en un jardín enorme repleto de vegetación mediterránea.


    En los cafés de Gardone situados junto al lago se sentaron personalidades como Franz Kafka, Sigmund Freud o Winston Churchill.


    La ruta por la orilla del Garda nos adentra en Gargnano que es, junto con Limone sul Garda, el pueblo más auténtico y puro de la región. Situado bajo una montaña escarpada, sus casas coloridas se encaraman hasta el borde mismo del agua, con la otra orilla del lago casi «a tiro de piedra». Desde Gargagno, la subida hacia Navazzo y el lago Valvestino ofrece una ruta idónea para los amantes de las curvas y vistas excepcionales hacia este mar de interior, que con cierta perspectiva ofrece una vista extasiante.


    Riva del Garda, ya en la región del Trentino, es la ciudad más al norte del lago. Rodeada de cumbres que superan los dos mil metros, en plenos Alpes italianos, cuenta con dos castillos, palacios medievales e iglesias románicas. Desde aquí, descendiendo por la costa oriental del Garda, se llega hasta Malcesine, la localidad más hermosa de esta costa del Véneto. Aquí sobresale la fortaleza Scaligero. Desde el pueblo, un teleférico asciende hasta el monte Baldo, a 1.760 metros, desde el que se obtiene una perspectiva privilegiada. Los pueblos se van sucediendo: Brenzone, Torri del Benaco y Punta San Virgilio, ya a las afueras de Garda, que ofrece una de las estampas más bucólicas y sugerentes del lago. El colofón está en la Roca Scalifera, un castillo completamente rodeado de agua y cuya imagen captura rápidamente la atención hasta embelesar.


    Venecia


    La sensación que se obtiene tras cruzar el umbral de Venecia es sobrecogedora: su belleza es incuestionable, por encima de cualquier planificación humana y sobrepasando cualquier tópico. La huella que deja esta urbe ganada a una laguna del Adriático es indeleble. Su propio equilibrio imposible es la clave de un sinfín de sensaciones que despierta esta frágil ciudad.


    
      [image: shutterstock_172481408.jpg]


      
        Venecia. Puente de los Suspiros.

      

    


    La única opción para conocer Venecia pasa por dejar el coche en alguno de los aparcamientos que circundan la laguna y coger un vaporetto (algo parecido a un autobús por el agua) para acceder a su enrevesada trama urbana, que comienza a sobrecoger al ver la estampa del Campanile. La mejor ruta para recorrerla es perderse sin rumbo. Venecia seduce en cada esquina y en cada rincón, en cada paseo en góndola y en cada café, en las rive y en cada uno de los 400 puentes que salvan los canales, incluido el Gran Canal, que divide en dos la ciudad. El recorrido por esta avenida central de agua descubre la grandeza de una vía salpicada de casas, iglesias y palacios, que parece que en cualquier momento van a ser engullidos por las aguas pero que se mantienen impasibles al paso del tiempo. Y así, entre Santa Lucía y San Marcos el viajero se queda extasiado cuando ve ante sus ojos las iglesias de San Simeone Piccolo, que semeja al Panteón de Roma, la Fondaco dei Turchi, el palacio Corner-Contarini, el de Vendramin Calergi, la impresionante fachada del Palazzo Sagredo o puentes como el de Rialto, tras el cual el canal gira sobre sí mismo y se encamina hacia la grandiosa San Marcos. Pero antes hay que deleitarse con más derroche de patrimonio e historia, la que se percibe tras las fachadas de los palacios Barzizza, Mocenigo, Garzoni, Capello Malipiero, Barbaro, Dario…; la sobria Galería de la Academia, que custodia la más importante colección de pintura veneciana; y el curioso palacio truncado que alberga la colección Peggy Guggenheim.
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        Venecia. Detalle de la basílica de San Marcos.

      

    


    Al llegar a San Marcos, la sensación de haber estado allí cientos de veces no impide que embargue la emoción, con la sobrecogedora vista del palacio ducal y su hermosísima fachada gótica, y la maravillosa basílica, además del enhiesto Campanile o la torre del Reloj. La propia plaza es increíble, y cuenta con numerosas terrazas donde sentarse a disfrutar del espectáculo (eso sí, tiene un precio alto). Pero las tentaciones de Venecia son innumerables: Ca’ d‘Oro con su impresionante fachada de arcos apuntados, o el palacio Ca’ Rezzonico, ambos museos; multitud de iglesias como la de Santa Maria de la Salute, la Pietà, Santa Maria Gloriosa dei Frari; zonas como el antiguo barrio judío, Cannaregio o las islas de Burano y Murano, que gozan de gran fama a pesar de la simpleza de su artesanía de vidrio. Y en el plano más terrenal, merece la pena hacer una parada en el Harry’s Bar, donde nació el Bellini, o en los históricos cafés de San Marcos: Lavena o Florian. Son caros pero el precio es lo de menos: la sensación de belleza perdura eternamente.


    Carnet de ruta
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    LONGITUD DEL ITINERARIO


    602 kilómetros, aproximadamente.


    CÓMO LLEGAR


    En coche: La Jonquera-Milán: 827kilómetros, pasando por Niza y Génova.


    Irún-Milán: 1.200 kilómetros, vía Toulouse, Montpellier, Marsella, Mónaco y Génova.


    En avión: El aeropuerto de Linate está a 16 km de Milán y el de Malpensa, a 50. El regreso se puede hacer desde el aeropuerto de Venecia.


    CONDUCCIÓN


    Alcoholemia: 0,5%


    Velocidades: 50km/h en ciudad; 110km/h en carreteras nacionales; 130km/h en autopistas y 90km/h en el resto de vías.


    Los niños de menos de 150 cm deben viajar en una silla de seguridad.


    MEJOR ÉPOCA


    Primavera, otoño o comienzo de verano, cuando el clima es más agradable.


    MONEDA


    Euro.


    MOTIVACIONES


    Cultura, Naturaleza.


    IDIOMA


    Italiano.


    DOCUMENTACIÓN


    DNI o pasaporte en vigor.


    PREFIJO TELEFÓNICO


    +39 +número del abonado.


    VOLTAJE


    220 v.


    MÁS INFORMACIÓN SOBRE LA RUTA


    www.mywayrutasencoche.com


    Toscana: la vida es bella


    La Toscana es uno de los lugares más hermosos del mundo. Palacios y torres medievales se funden en un paisaje con campos trazados con una belleza que engancha, con los cipreses enhiestos buscando el cielo y marcando senderos que conducen hasta villas en medio del campo, bodegas con algunos de los mejores vinos del mundo y rincones mágicos. La antigua Etruria atesora algunas de las más bellas localidades de Italia, desde ciudades cuyas calles son museos al aire libre, como Florencia, hasta iconos para el viajero como Pisa o la medieval Siena.
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        Pisa. Torre inclinada.

      

    


    Pero junto a la Toscana más urbana, la magia se sucede en sus pequeños pueblos, perfectos para ser recorridos con tranquilidad en busca de la esencia de esta tierra privilegiada. Conducir por sus carreteras secundarias nos sumerge en paisajes idílicos, los mismos que sedujeron a Boccaccio, Dante, Galileo, Leonardo da Vinci o Miguel Ángel. Las suaves colinas de la campiña conviven, con una armonía mágica, con mansiones de campo y nos conducen hasta el legado etrusco y medieval que se palpa intensamente en pueblos tan impresionantes como San Gimignano o Volterra. Pero también en algunos menos transitados como Montepulciano, Montalcino y sus Brunellos, uno de los mejores vinos del mundo, Pitigliano, conocida como la «pequeña Jerusalén»; Lucca, Pistoya, Grosseto, Pienza, Fiesole, Pietrasanta, San Quirico d’Orcia o Vinci, cuna de Leonardo.


    Lucca, la ciudad amurallada de las cien torres


    Lucca es una de las pocas ciudades del mundo que conserva completas e intactas sus murallas medievales. Por ello, el caserío que alberga en su interior muestra toda la belleza y la traza de una ciudad medieval, conocida como la «de las cien torres y las cien iglesias», en la que la ausencia de coches en el casco histórico sumerge el ambiente cientos de años atrás.


    La ciudad que vio nacer a Giacomo Puccini encierra en su casco histórico abundantes palacios renacentistas como el de los Guinigi, actual Museo Nacional de Lucca, del que sobresale una inmensa torre de 44 metros de altura, uno de los monumentos más conocidos de la ciudad y desde donde se obtiene una perspectiva única. Eso sí, antes hay que subir los 230 escalones que conducen hasta este destino…


    El Duomo de San Martino es un soberbio edificio románico de interior gótico cuya fachada cuenta con tres pisos de mármol blanco y verde y una gran arcada de entrada al pórtico junto con una gran torre anexa. Románica es también la iglesia de San Michele in Foro, en cuyo coro cantaba Puccini y cuya fachada es una obra de arte que deleita sin tregua… Uno de los rincones más bellos de Lucca es la plaza del Anfiteatro, que invita a una pausa en alguno de sus cafés o restaurantes. Erigida sobre las ruinas de un antiguo anfiteatro romano, es especialmente llamativa por su forma ovalada. Muy cerca se encuentran la basílica de San Frediano, con un espectacular mosaico en su portada; el palacio Pfanner o las iglesias de San Pedro Somaldi y San Francisco.


    Antes de emprender el viaje hacia Florencia, merece la pena acercarse a Collodi, un curioso pueblo situado a 20 kilómetros que se sucede como una cascada de pequeñas casas perfectamente conservadas y que ascienden hacia la montaña por una estrecha franja. La localidad se ha hecho famosa por ser la cuna de Carlos Lorenzini, el «padre» de Pinocho. En la base de esta cascada de casas se encuentra un impresionante palacio, la Villa Garzoni, con un hermoso jardín barroco. El parque de Pinocho honra a su criatura más famosa con un sugerente jardín que traslada hasta la fantasía del cuento.


    Si viajamos con niños, no vamos a tener más remedio que detenernos en las tiendas de Lucca para adquirir un recuerdo con la imagen de Pinocho.


    Pisa, la torre inclinada


    Pisa, famosa por su torre inclinada, no defrauda. La Piazza dei Miracoli es un espectáculo único. El campanario, cuyas obras inició en 1174 Bonnano, llama la atención por su forma circular y su inclinación. Aquí cientos de turistas se retratan sujetando el famoso monumento. Pero su fama hace una injusta sombra a tres monumentos contiguos y realmente sobrecogedores: el mayor baptisterio de Europa, la catedral y el cementerio antiguo, todos realizados en un mármol blanco que confiere un aspecto inmaculado al conjunto y que de noche, sin la presencia de los turistas, ofrece un aspecto cautivador.


    Si la Piazza dei Miracoli es el eje turístico de Pisa, el epicentro de la vida de la ciudad se sitúa en la del Cavalieri, en la que se encuentra el Palazzo degli Anziani, del sigloXI; la torre dell’Orologio, antigua prisión en la que Dante sitúa uno de los escenarios de la Divina Comedia; la iglesia de Santo Stefano; y la Scuola Normale, uno de los centros universitarios más prestigiosos de Italia.


    La plaza de Dante acoge el palacio de la Sapienza, del sigloXIII, en cuya biblioteca se conserva un manuscrito de Galileo, cuya sapiencia se honra en la fundación que lleva su nombre.


    Para reponer fuerzas hay que acercarse a la Piazza delle Vetovaglie para tomar, en torno a las ocho de la tarde, un aperitivo queen muchas ocasiones acaba convirtiéndose en cena a base de pasta y canapés.


    La celebración en septiembre y octubre del Festival de Música Sacra Anima Mundi es una buena excusa para acabar visitando la catedral e iglesias de Pisa.


    Florencia, la cuna del Renacimiento


    Florencia es una de las ciudades más hermosas del mundo, un museo al aire libre con la huella de personajes como Dante Alighieri o Miguel Ángel que perdura indeleble. Pasear por sus calles invita a un viaje a un pasado repleto de grandeza y exquisitez, de hercúleas construcciones en honor a Dios que aún hoy siguen sobrecogiendo, de maravillas increíbles que alternan la sobriedad de la piedra con el mármol de los edificios religiosos fundiéndose con una luz que al atardecer aviva los tonos e invita a descubrir el interior de cada edificio. Todo con tal profusión que se puede sufrir el síndrome de Stendhal ante la imposibilidad de digerir tanta obra maestra.
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        Florencia. Duomo.

      

    


    La ciudad de los Médicis, capital de Italia entre 1865 y 1871, acoge siempre un tumulto de viajeros ansiosos por descubrir los secretos de la cuna del Renacimiento y por disfrutar de una historia que epata. Sólo acceder a la Piazza del Duomo (ni intentarlo con el coche: aunque el centro de Florencia es accesible, hace falta una tarjeta especial) justifica el viaje: la inmensa catedral de Florencia, Il Duomo, dedicada a Santa Maria del Fiore, aparece súbitamente y enamora por su majestuosidad y derroche de arte y buen gusto. Su gigantesca cúpula, proyectada por Brunelleschi y repleta de frescos, es espectacular, igual que el campanario de Giotto, donde, si se tiene paciencia, se observan vistas únicas de la ciudad. En esta misma plaza se alza el Battisterio de San Giovanni, con su característica planta octogonal, toda cubierta de mármoles, y con sus famosas puertas de bronce.


    Andando (este medio de transporte es el más indicado para disfrutar de esta ciudad icónica) se accede a la Piazza della Signoria, donde queda claro que Florencia es una maravilla irrepetible, formada por una sucesión de palacios frente a los que se alza el imponente Palazzo Vecchio con su esbelta torre. Junto a él se abre el pórtico Loggia dei Lanzi, que históricamente fue un museo al aire libre donde se exponían esculturas de los Médicis.


    Muy cerca encontramos otro de los hitos de Florencia: la Galería de los Oficios (Galleria degli Uffici), un museo que encierra una de las pinacotecas más destacadas de todo el mundo, con obras de Giotto, Durero, Miguel Ángel, Rafael, Tiziano, Rubens, Caravaggio, Rembrandt… Este éxtasis de arte sigue en la Gallería dell’Accademia, mundialmente famosa por acoger desde 1873 el David de Miguel Ángel, cuya belleza y proporciones estremece, como lo hacen otras figuras que se encuentran antes de llegar a esta colosal obra, con bustos masculinos luchando por salir de unas piedras semi esculpidas y que muestran una fuerza arrolladora. Se trata de los Prisioneros.


    Florencia se extiende bajo los apeninos toscano-emilianos, en medio de una llanura que recorre el río Arno, sobre el que se alza otra de las banderas de la ciudad: el Ponte Vecchio, que ofrece unas hermosas vistas sobre el cauce y la ciudad, y que está repleto de pequeñas joyerías. Pero la cuna del Renacimiento esconde muchas más visitas imprescindibles: desde los palacios Pitti y Medici-Riccardi a la Galería Palatina, el segundo museo más importante de la ciudad, las basílicas de San Lorenzo, Santa Cruz o Santa María Novella,


    Antes de abandonar la ciudad, ya con el coche, merece la pena subir hasta la Piazzale Michelangelo para despedirse de Florencia con la inmejorable perspectiva que se logra desde este mirador excepcional.


    En mayo Florencia celebra la feria Firenze Gelato Festival, pero no se te ocurra esperar tanto para disfrutar de los mejores helados que hayas probado nunca. Y si quieres ver la ciudad de un modo diferente, durante la celebración de la Luminara de San Ranieri (16 de junio) todos los edificios destacados se iluminan con velas.


    La magia de la campiña toscana


    Todos los caminos llevan a Roma. Y así es, casi literalmente, desde Florencia o Pisa, las ciudades más visitadas de la Toscana. Pero es necesario conducir por las carreteras secundarias de la ruta para descubrir la esencia de una tierra bendecida, en la que el pasado se ha respetado y hay arte en cada rincón. La primera parada conduce hasta San Gimignano, el pueblo medieval más famoso de Italia y la quintaesencia de la Toscana: se trata de una de las localidades más bonitas de toda la región y una de las mejor conservadas, con su traza medieval presidida por las 14enormes torres que se conservan (llegó a haber 72: era la forma con la que las familias más notables demostraban su poder). La más alta, con 54 metros de altura, es la torre Grossa, desde la que se obtienen vistas excepcionales del pueblo y de su entorno. ¡Merece la pena dejarse los gemelos subiendo!


    El paseo en solitario por las calles de este «Manhattan medieval», como acertadamente lo han bautizado, es casi imposible salvo en meses como febrero (si se viaja en esta época es obligatorio, legalmente, llevar cadenas en el coche: la nevada puede aparecer en cualquier momento), cuando el frío arredra a las hordas de viajeros que acuden en verano, aunque ninguna estación resta un ápice a su belleza. La visita comienza por su curiosa Piazza della Cisterna, triangular, y continúa por la del Duomo, donde se eleva la catedral y el Palazzo dei Podestà, levantado a finales del sigloXIII con una hermosa torre. A pesar de que el pueblo es pequeño, alberga varios museos, entre ellos uno muy morboso dedicado a la tortura.
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        La campiña toscana.

      

    


    A 35 kilómetros de San Gimignano, la ciudad amurallada de Volterra es el santuario de la arquitectura y el arte ya que en sus calles se observan muestras de todos los periodos: etrusco, romano, medieval, renacentista…


    Siena


    Siena era originalmente una ciudad etrusca fundada sobre tres colinas, a lo que debe una traza urbana irregular que cobija un casco urbano rebosante de calidez y armonía, con edificios rojizos de gran belleza y grandes casonas. Esta hermosísima ciudad medieval invita a un paseo sosegado para descubrir su Piazza il Campo, que asombra por su forma de abanico y por la monumentalidad de su palacio Público, reconvertido en museo de pintura sienesa y cuya gran torre es uno de los emblemas de la ciudad. Esta plaza es el escenario donde se celebra dos veces al año (2 de julio y 16 de agosto) el famoso Palio, una carrera de caballos de origen medieval que transforma espectacularmente este espacio.


    La catedral ofrece una sobredosis de belleza artística, tanto su fachada como su interior, con 59 paneles de mosaicos pintados y grabados en mármol. Puro deleite en uno de los legados medievales más importantes que existen.
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        Siena. Fiesta del Palio.

      

    


    Arezzo


    En el camino hacia Arezzo hemos de hacer un alto en el camino para visitar Cortona y descubrir una de las tres Anunciaciones de Fra Angélico. Cortona posee un hermoso trazado medieval que hay que descubrir paseando por sus bellas calles en pendiente.


    Una pequeña carretera comarcal rodeada de viñedos y olivos debe llevarnos hasta Arezzo, cuyas callejuelas nos invitan a descubrir los escenarios donde el genial Roberto Benigni rodó La vida es bella. Entre su patrimonio sobresale la iglesia de San Francisco, del sigloXIII, cuyo interior alberga frescos de Piero della Francesca (hay que reservar hora con antelación para poder disfrutarlos). El callejeo por Corso Italia muestra una de las vocaciones de Arezzo: la orfebrería con oro, presente en las numerosas joyerías que se suceden en esta vía comercial y que conviven con enotecas y tiendas de antigüedades. Desde esta calle se divisa al fondo la espléndida torre campanario de la Pieve de Santa Maria, joya del románico.


    Desde Arezzo no tendremos más remedio que recorrer los casi 40 kilómetros que nos separan del Museo de la Basílica de San Giovanni Valdarno si queremos descubrir la segunda Anunciación de Fra Angélico (la tercera está en el Museo del Prado, en Madrid).


    La ruta esconde muchos pueblos de gran belleza: desde Greve in Chianti a Barberino Val de Esla, pasando por Castellina in Chianti, Gaiole in Chianti o Radda in Chianti, localidades que conjugan arte con una interesante producción vitivinícola. Un recorrido de ensueño para empaparse de una de las regiones con más magia del mundo.


    Carnet de ruta
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    Longitud del itinerario


    404 kilómetros.


    Cómo llegar


    En coche: La Jonquera-Lucca: 861km, pasando por Nmes y Niza.


    Desde Irún-Lucca: 1.235 km; atraviesa Toulouse y Niza.


    En barco + coche: La compañía Grimaldi Lines une Barcelona con Livorno, a 49 km de Lucca.


    En avión: Aeropuertos de Pisa y Florencia.


    CONDUCCIÓN


    Alcoholemia: 0,5%


    Velocidades: 50km/h en ciudad; 110km/h en carreteras nacionales; 130km/h en autopistas y 90km/h en el resto de vías.


    Los niños de menos de 150 cm deben viajar en una silla de seguridad.


    Mejor época


    Primavera y otoño, o invierno si se quiere huir de las aglomeraciones y las colas.


    Moneda


    Euro.


    Motivaciones


    Cultura, Enoturismo, Naturaleza.


    Idioma


    Italiano.


    Documentación


    DNI o pasaporte vigente.


    Prefijo telefónico


    +39 +número del abonado.


    Voltaje


    220 v.


    MÁS INFORMACIÓN SOBRE LA RUTA


    www.mywayrutasencoche.com


    Polonia: Bajo los acordes de Chopin


    Cuando se recorren las calles de la capital polaca es difícil hacerse a la idea de que Varsovia desapareciese literalmente en la Segunda Guerra Mundial. La grandiosidad de su castillo Real o de los palacios Wilanow y Lazienki son la punta de lanza de una urbe repleta de monumentos históricos y donde la huella de personajes como Chopin se percibe en numerosos rincones. Empezando por el propio parque Lazienki, donde cada verano se celebra un festival en su honor, hasta en algunas de las principales iglesias de Varsovia, como la catedral de San Juan, o la iglesia de la Santa Cruz, donde se guarda su corazón en una urna.
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        Cracovia. Castillo de Wawel.

      

    


    Cracovia luce un ambiente vital y animado que le proporcionan los miles de estudiantes de la Universidad Jaguelónica, en la que estudiaron Copérnico o Juan Pablo II. Su casco histórico es una delicia en la que brilla la plaza del Mercado y el Sukiennice, una antigua lonja de paños renacentista desde la que se vislumbra la basílica de Santa María. Cerca, el horror de los campos de concentración de Auschwitz y Birkenau. Y, descendiendo hacia el sur, la belleza de los Trata, donde está el Parque Nacional de Bialowieza, donde campan las últimas manadas de bisonte europeo.


    De camino al Báltico hay que descubrir Mazuria, la región de los mil lagos, un paraíso para los amantes de los deportes náuticos, y Gdansk, donde comenzó la Gran Guerra.


    Cracovia


    La antigua capital polaca está tocada por un halo de gracia histórica que la ha convertido no sólo en la ciudad más bonita del país sino en una de las más notables de Europa. Cuna de reyes, epicentro espiritual y cultural, ciudad de las artes y las letras, Cracovia fue respetada por las bombas durante la Segunda Guerra Mundial, un milagro que ha permitido que la urbe aparezca repleta de monumentos históricos, numerosos museos y decenas de iglesias, todo a los pies del monte Wawel, por el que descienden sus edificios. Su centro histórico fue declarado Patrimonio Mundial por la Unesco en 1978.


    Cuna de grandes literatos, sus calles tienen la huella de genios como Joseph Conrad o la premio Nobel Wislawa Szymborska.


    La Rynek Główny, la plaza del Mercado, es el diáfano epicentro de esta urbe en la que sobresalen las torres asimétricas de la iglesia de Santa María, del sigloXIV. En el interior, repleto de color, la basílica muestra un sobresaliente altar gótico y un retablo enorme con más de 200 figuras de madera. La plaza rezuma monumentalidad. Y no sólo por su descomunal tamaño. La antigua lonja de paños, el Sukiennice, es un edificio renacentista que ocupa la parte central del ágora y donde hay tiendas con artesanía local. En su primer piso acoge un museo de pintura polaca del sigloXIX. Destaca también la torre del antiguo Ayuntamiento, que se levanta 75 metros y es un mirador privilegiado. En uno de sus rincones se encuentra la pequeña iglesia de San Adalberto, del sigloX. La plaza alberga también un museo subterráneo que permite descubrir la ciudad que pisó Nicolás Copérnico.


    Desde lo alto de la iglesia de Santa María suena a todas horas la misma melodía, una tradición que se remonta al sigloXIV, cuando el vigía anunciaba el peligro con el toque de corneta.


    El castillo de Wawel es el otro gran hito turístico de Cracovia. Levantado sobre una colina, en un meandro del río Vístula, su ciudadela acoge la catedral de San Wenceslao, donde están enterrados personajes destacados del país y donde cuelga la campana de Sigismondo.


    La ciudad vieja está abrazada por el círculo verde que constituyen los jardines de Planty, que emergen en el espacio que ocupaba el foso y las murallas de la metrópolis, que ocupaban cuatro kilómetros con 47torres y ocho puertas de acceso de las que sólo se conservan restos de la de San Froilán. Para acceder a ella, la calle Florianska es una tentación repleta de tiendas.


    Cracovia es también una animada ciudad universitaria, con los edificios rojizos de la Universidad Jaguelónica dentro de este anillo verde.


    El barrio judío de Kazimierz mantiene vestigios que sobrevivieron a la barbarie nazi como la sinagoga Vieja y la de Remuh, junto al cementerio, o el Museo Judío. Desde el gueto un paseo conduce hasta la fábrica de Óscar Schindler, hoy un museo que permite descubrir este personaje y en el que se muestra la vida de la ciudad entre 1939 y 1945.


    Cracovia cuenta, además, con una decena de museos, entre los que sobresale el Czartoryski (cerrado por reformas), donde se encuentra la pintura de Leonardo da Vinci La dama del armiño, y una treintena de iglesias. Y sugiere otras visitas como el barrio de Nowa Hutta, modelo de arquitectura comunista.


    La lista de Schlinder, de Steven Spielberg, cuenta la historia del gueto de Cracovia a través de Oskar Schlinder, un empresario alemán que salvó la vida a un millar de de judíos.


    A cien kilómetros al sur de Cracovia se alza la pequeña ciudad de Zakopane, la puerta al mágico Parque Nacional de los montes Tatra, en plena frontera con Eslovaquia. Aunque suene a tópico, el techo de Polonia es un espacio natural repleto de belleza, donde los Cárpatos muestran su cara más auténtica, especialmente en otoño.


    De camino a Auschwitz podemos detenernos en Wadowice, lugar de nacimiento de Karol Wojtyla. Juan Pablo II estudió en la Facultad de Filosofía de Cracovia y residió durante 12 años en el actual Museo del Arzobispado, donde se recrea su habitación.


    Auschwitz – Birkenau


    A 70 kilómetros de Cracovia está Auschwitz (Oswiecim en polaco), destino que muchos viajeros prefieren pasar por alto para no revivir la ignominia del exterminio nazi.


    La visita a este campo de concentración es obligada para conocer la historia de uno de los capítulos más atroces de la humanidad. Su tamaño es descomunal y sobrecoge especialmente nada más atravesar el arco con la irónica frase de arbeit macht frei (el trabajo hace libre).


    Pasear por sus barracones, repletos de recuerdos como maletas, zapatos, gafas, miembros ortopédicos o los terribles números de la ropa es una dolorosa pero imprescindible visita. A sólo unos tres kilómetros está Birkenau, otro complejo de muerte al que llegaban los trenes cargados de judíos. A diferencia de Auschwitz, este campo se encuentra en el mismo estado en el que quedó tras la liberación en 1945.


    Varsovia


    Recorriendo la ciudad cuesta creer que su casco histórico fuese completamente arrasado durante la Segunda Guerra Mundial. Varsovia recuperó su dignidad y grandeza monumental tras una minuciosa reconstrucción. Los destinos imprescindibles son el castillo Real y los palacios de Wilanow y Lazienki; además del Palacio de la Cultura y la Ciencia, uno de los edificios más singulares, regalo de Stalin, y la construcción más alta del país. En la planta 30 hay un mirador desde el que se obtiene una magnífica perspectiva de la ciudad.


    El casco antiguo se distribuye entre dos ciudades, la Vieja y la Nueva (Stare y Nowe Miastro), a las que se accede por la calle Nowy Swiat, repleta de espectacu­lares edificios, y luego por la avenida Krakowskie. El camino discurre paralelo al río Vístula, cuyo cauce se salva por puentes históricos y otros de líneas muy modernas.


    La monumentalidad de los edificios hace difícil percibir que todo sea una reconstrucción reciente… Empezando por el castillo Real, del sigloXIII y vuelto a levantar piedra a piedra tras ser convertido en polvo, como se observa en una de sus exposiciones interiores. Al lado se alza la catedral gótica de San Juan, erigida a comienzos del sigloXV y reconstruida manteniendo su forma primigenia. En su interior se hallan las tumbas de los príncipes de Mazovia y de personajes ilustres.


    En el centro de la plaza del Castillo se alza la columna de Segismundo, de 1644 que, con sus 22 metros de altura, es el monumento civil más alto de Varsovia.


    El recorrido monumental sigue hasta la plaza del Mercado de la Ciudad Vieja (Rynek Starego Miasta), verdadero corazón de Varsovia hasta el sigloXIX, en la que una estatua de la sirenita (Syrenka) saluda espada en mano rodeada de edificios multicolores y abundantes puestos callejeros. En este entorno histórico se suceden museos como el de la Independencia, con un apartado dedicado al movimiento Solidaridad, o el Arqueológico, además de teatros como el Wielki, en un impresionante palacio neoclásico. Al noroeste se encuentra la Barbacana, un puesto fortificado semicircular de ladrillo que es el nexo de unión entre la Ciudad Vieja y la Nueva.


    La Nowe Miasto fue fundada, a pesar de su nombre, a finales del sigloXIV. Lo primero que aparece son sus agradables terrazas y las iglesias de San Jacinto y del Espíritu Santo. A unos metros, en un palacio de fachada colorida, se encuentra el Museo Curie. Cerca, en la calle Dluga, se vislumbra la catedral del Campo del Ejército Polaco, junto al lleno de simbolismo monumento al Alzamiento de Varsovia, ubicado en una antigua central eléctrica, y numerosos palacios, entre los que sobresalen el de los Sapieha o el de los Krasinski.


    La Vía Real (Krakowkie Przedmiescie) es una arteria de la ciudad que comunica la Ciudad Antigua con el sur de Varsovia, denominada así por ser el camino utilizado por el monarca para desplazarse desde el castillo a su residencia de verano. Desde finales del sigloXVI la aristocracia de la ciudad se apresuró a instalarse en ella para estar cerca del monarca. Al inicio de la calle se alzan las iglesias de Santa Ana, donde los príncipes polacos juraban fidelidad al rey, y la de San José Custodio, en cuyo órgano tocaba Chopin. En el número 46 encontramos el palacio Radziwillow, donde se firmó el Pacto de Varsovia en 1955.


    Al sur de la avenida Jerozolimskie se encuentra la Varsovia más verde y una de sus señas, con hermosos palacios rodeados de jardines muy cuidados: los parques Ujazdowski y Lazienkowski, uno a continuación del otro; el gran parque Pilsudskiego, que rodea el barrio de Mokotów; el parque de la Arkadia y, en el extremo de la ciudad, el palacio y parque Wilanowski, donde se encontraba la residencia de verano del monarca.
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        Varsovia. Palacio Lazienki.

      

    


    Varsovia se ha convertido en unos años en la ciudad de los museos, con visitas imprescindibles como la de Museo del Levan­tamiento, y la del Museo Nacional, con 800.000 obras de arte. El Centro de Ciencias Copérnico honra la memoria de este astrónomo polaco con unas instalaciones completamente interactivas y un gran planetario. El Museo Judío es un prodigio de la arquitectura moderna. Emplazado en el centro del barrio Judío, Muranów, donde los nazis levantaron el gueto de Varsovia, muestra los horrores de la guerra para esta comunidad.


    Además, Varsovia es la ciudad de Chopin. La huella de su vida comienza en la calle Krakowkie Przedmiescie, en un palacio al que se trasladó su familia a los pocos meses de nacer el compositor. Cerca, en la iglesia de Santa Cruz, se muestra su corazón en una urna, y el piano Pleyel con el que compuso en sus últimos años de vida se conserva en el palacio Ostrogski, sede de la Sociedad Internacional Federico Chopin. Su espíritu se refleja en el parque Lazienki, a cuya entrada un conjunto escultórico homenajea al compositor.


    El Metropolitan, proyectado por Norman Foster, la Biblioteca Universitaria, el Warsaw Trade Tower o los edificios Atrium son algunos ejemplos de la nueva arquitectura de la ciudad.


    Mikolajki y Augustów


    Dejamos la gran capital polaca en busca de naturaleza. El siguiente destino es Mikolajki, a 238 kilómetros, un pueblo pintoresco bautizado como «la perla de Mazuria», la región de los mil lagos. El agua es el gran atractivo de un espectacular paisaje: las miles (hay unas 4.000) de masas lacustres están unidas unas con otras constituyendo una red navegable de más de 200 kilómetros y conformando un paraíso para los deportes náuticos. Cerca se encuentra el bosque de Pisz, un espacio natural privilegiado, refugio de miles de aves.


    Augustów está a 112 kilómetros. Situada en medio de una enorme red lacustre y un entorno natural virgen, la ciudad debe su fama al canal de Augustów, construido en 1821, una obra de ingeniería que une varios lagos y salva desniveles a través de esclusas, logrando unir el río Vístula con el Neman, en Bielorrusia. Un prodigio situado junto al valle de Rospuda, que constituye una de las forestas vírgenes más grandes y mejor conservadas de Centroeuropa.


    
      [image: p165_58469616_vrabelpeter1.tif]


      
        Parque Nacional de Bialowieza.

      

    


    Desde esta localidad median 173 kilómetros hasta el Parque Nacional de Bialowieza, el único vestigio de bosque de llanura que antaño cubría todo el centro de Europa, con gigantescos árboles que invitan a un viaje en el tiempo, con ejemplares de roble con más de 500 años y abetos de más de 50 metros de altura. El parque es Reserva de la Unesco y el hábitat idóneo para osos, lobos, linces, tarpanes o los últimos ejemplares de bisonte europeo.


    Desde Augustów, una ruta de cuatro horas en coche conduce hasta Malbork y su espectacular castillo. Y, tras recorrer 362kilómetros, se llega a Gdansk, en la de­sembocadura del río Vístula y donde se inició la Gran Guerra el 1 de septiembre de 1939, cuando las tropas nazis comenzaron a bombardear la ciudad. Gdansk fue arrasada y hoy ha sido primorosamente reconstruida, con el Ayuntamiento y su esbelta torre como icono de una ciudad portuaria que rebosa encanto.


    Durante los meses de verano un templario nos invita a visitar el castillo de Malbork por la noche; también se puede asistir a un espectáculo nocturno de luz y sonido que narra la historia de esta fortaleza.
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        Malbork. Castillo.

      

    


    Carnet de ruta
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    LONGITUD DEL ITINERARIO


    1.290 kilómetros, si se realiza el total de la ruta.


    CÓMO LLEGAR


    En coche: La Jonquera-Cracovia: 2.090kilómetros, cruzando Francia, Alemania y la República Checa.


    Irún-Cracovia: 2.321, cruzando Francia y Alemania.


    En avión: Aeropuertos de Cracovia y Varsovia y Gdansk para el viaje de vuelta.


    CONDUCCIÓN


    Alcoholemia: 0,2%


    Velocidades: 50km/h en ciudad; 110km/h en carreteras rápidas; 130km/h en autopista y 90km/h en el resto de carreteras.


    Las carreteras no son muy buenas y hay pocos kilómetros de vías rápidas. Es necesario llevar siempre las luces de cruce encendidas.


    MEJOR ÉPOCA


    De mayo a octubre.


    MONEDA


    Zloty. 1 PLN = 0,25 euros (abril 2015).


    MOTIVACIONES


    Cultura, Naturaleza.


    IDIOMA


    Polaco.


    DOCUMENTACIÓN


    DNI o pasaporte vigente.


    PREFIJO TELEFÓNICO


    +48 +número del abonado.


    VOLTAJE


    220 v.


    El Algarve: la tierra donde se pone el sol entre acantilados y playas de ensueño
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        Albufeira. Litoral.

      

    


    Este paraíso en la tierra enamora por su luz, la belleza de su paisaje, su gastronomía y la bonhomía de sus gentes. El Algarve ofrece desde playas kilométricas hasta campos de golf junto al mar, un clima magnífico durante todo el año, paisajes que quitan el hipo como el cabo de San Vicente, entornos geológicos únicos como las formaciones rocosas anaranjadas de Lagos, naturaleza exuberante en la Ría Formosa, montañas desde las que se obtienen vistas únicas como la sierra de Monchique y acantilados de vértigo donde la puesta de sol se convierte en un espectáculo sobrecogedor. Y así lo entendieron los musulmanes, que bautizaron a esta tierra como Al-Gharb, al oeste, donde se pone el sol, y dejaron su huella en un urbanismo de pequeñas casas blancas y en castillos que fueron testigos mudos de numerosas contiendas. El tiempo pasa despacio y la vida se celebra tranquila mientras se disfruta de una gastronomía mediterránea volcada en el pescado fresco y en buenos vinos.


    Aunque la zona más famosa de la costa presenta un turismo masificado, El Algarve guarda muchos rincones auténticos. Las tentaciones se suceden nada más cruzar la frontera, desde Castro Marim y Vila Real hasta Albufeira y sus playas mágicas, el lujoso turismo de la Quinta do Lago y el Vale do Lobo o la espectacular iglesia de São Lourenço en Almancil, con su interior completamente azulejado.


    Camino de Albufeira


    La desembocadura del río Guadiana marca la frontera geográfica entre España y Portugal. Su cauce lo salva un puente atirantado que conecta Ayamonte con Castro Marim, cuyo nombre ya desvela su vocación defensiva, con su caserío coronado por un castillo que luce su piedra negruzca. Desde esta atalaya se divisa un pueblo de casas bajas, entre las que sobresale la cúpula de la iglesia de Nossa Señora dos Mártires, del sigloXVIII, y las salinas.


    El recorrido hasta el Vila Real de Santo António permite adentrarse en la Reserva Natural do Sapal, unas marismas que ocupan 2.000 hectáreas del estuario del Guadiana, refugio de infinidad de aves que conviven con el hombre, cuyo trabajo obteniendo sal permite vislumbrar estampas bucólicas.


    La Reserva Natural funciona como un vivero natural donde se reproducen los peces y crustáceos. Es un lugar sin igual para los observadores de aves, pues por aquí pasan 169 especies de aves, la mayoría acuáticas.


    Vila Real se encuentra a cuatro kilómetros. La localidad, fundada en 1774 por el marqués de Pombal, a quien se le dedicó la plaza principal, luce un urbanismo de líneas rectas. Desde el alto del Calvario se logra una completa perspectiva de esta moderna urbe y de las sierras de Marão y de Alvão.


    Un cómodo paseo de cuatro kilómetros al oeste conduce hasta la concurrida playa de Monte Gordo, pasando por la espectacular Mata Nacional das Dunas do Litoral de Vila Real, un entorno natural sorprendente formado por pinos y vegetación de dunas. Antes de abandonar la zona, merece la pena subir hasta el faro, desde donde se observa la desembocadura del río Guadiana en el océano. Un poco más adelante se llega a Cacela Velha, una antigua villa romana en lo alto de una colina, con vistas a la laguna de Ría Formosa.


    El Algarve más turístico


    El Algarve más turístico es el que se asienta entre Faro y Albufeira, a lo largo de varias poblaciones costeras que muestran su vertiente más populosa en los núcleos urbanos y que se va volviendo más selecta a medida que nos vamos alejando del mar, salvo en el caso de Quinta do Lago y Vale do Lobo, dos urbanizaciones elitistas cuyos campos de golf llegan hasta la costa. Ambas se localizan en Almancil, una pequeña población en la que sobresale la iglesia de São Lourenço, cuyo interior aparece decorado íntegramente con azulejos de tonos azules y blancos que relatan la vida de San Lorenzo y son una obra destacada del barroco portugués.


    Loulé, a los pies de la sierra de Monte Figo, cuenta con un centro histórico especialmente bien conservado. Entre su patrimonio destaca el castillo, de origen morisco y actual museo municipal, y la ermita de Nuestra Señora de la Concepción, de mediados del XVII, con un rico revestimiento de azulejos en su interior y situada frente a la fortaleza. En su laberinto de calles blancas sorprende la iglesia de San Clemente, de estilo gótico meridional y levantada sobre una antigua mezquita en el sigloXIII.


    El trayecto permite descubrir la turística Quarteira, una pequeña ciudad diseminada a lo largo de su playa, de tres kilómetros, y llegar hasta Vilamoura, uno de los núcleos más visitados del Algarve. La localidad se distribuye alrededor de su hermosa marina, donde se localiza la zona más bulliciosa, que se convierte en un oasis de paz y belleza a medida que se va alejando del centro. Vilamoura es un lugar privilegiado para los amantes del golf y, junto a la bocana del puerto comienza la impresionante playa de la Falesia: ocho kilómetros de arena fina protegidos por acantilados de piedra rojiza y formas caprichosas.


    En Loulé se celebra un concurrido mercado los sábados, en el que destacan los puestos de artesanos que venden artículos de piel, latón, cobre… Las cataplanas son unos recipientes de cobre de dos piezas típicas de Loulé.


    Faro


    La capital del Algarve se presenta esbelta, con numerosos monumentos que lucen gótico y barroco en sus fachadas, con hermosas calles peatonales con casas solariegas y rúas repletas de encanto que dirigen sus pasos hacia el distinguido puerto. Nada más acceder a la Ciudad Vieja, su caserío amurallado comienza a conquistar con sus edificios repletos de azulejos que mantienen su esencia histórica y sus calles estrechas y empedradas. Su barrio antiguo mantiene su carácter con casas de pescadores y casonas barrocas; pasear por ellas es un deleite. El acceso se hace a través del espectacular Arco da Vila, de aire italiano, desde donde la Rua do Municipio sube hasta el Largo da Sé, en la que se alza la catedral, del sigloXIII, y el palacio Episcopal, que luce uno de los revestimientos de azulejos más valiosos de Portugal.


    Tras la catedral aparece la plaza de AlfonsoIII, al que se honra con una estatua de bronce, y donde sobresale el renacentista convento de Nuestra Señora de la Asunción, del sigloXVI. La ciudad es generosa en vestigios históricos: desde el Arco do Repouso, una puerta árabe que se conserva al fondo de la muralla, hasta el Centro de Ciencia Viva, que ocupa una antigua fábrica de electricidad, pasando por las iglesias de la Misericordia y del Carmen, el teatro Lethers o el Museo Marítimo Almirante Ramalho Ortigão.


    Reserva Natural da Ría Formosa


    Desde la marina de Faro se llega a Ría Formosa, un conjunto de lagunas en la que habitan cerca de 250 especies de aves, que comparten esta Reserva Natural con recolectores de ostras y almejas que, cuando baja la marea, se afanan en su trabajo. La Reserva Natural cubre 18.400 hectáreas en las que se suceden istmos e islas alargadas que aparecen paralelas a la costa durante más de 50 kilómetros y que constituyen un enclave ecológico de excepcional valor.


    Un viaje en barco de 20 minutos conecta Faro con la isla de Barreta, un auténtico paraíso natural, y el punto más meridional del Portugal continental, como lo es la isla de Culatra, sólo accesible en barco desde Olão y que ofrece extensas playas casi desér­ticas de arena finísima y de aguas de gran transparencia. En la isla de Barreta se pueden practicar actividades como el windsurf, vela o paseos en barco.


    La pesca y la recolección de mariscos son dos de las principales actividades de los pueblos cercanos a Ría Formosa. En Culatra podemos degustar el famoso arroz de navajas o una caldeirada de pescado.


    Albufeira


    El Algarve no es un territorio repleto de recursos monumentales. Su atractivo reside en su entorno y en la sencillez y belleza de sus pueblos. Algunos, como Albufeira, se han convertido en un destino turístico potente gracias a que cuenta con algunas de las mejores playas de la costa algarveña. Esta pujanza ha hecho que la localidad sea, en realidad, dos: el pequeño pueblo de pescadores situado junto a la playa, que mantiene su encanto de casas blancas y arcos moriscos aunque se ha poblado de restaurantes de letreros coloridos; y la bulliciosa ciudad que se ha desarrollado para el turismo alrededor del núcleo fundacional.


    La esencia del pueblo se percibe en su casco histórico, con monumentos como la iglesia de Nuestra Señora de la Concepción, del sigloXVIII. El Museo Arqueológico muestra la historia de la región con fondos de diversos yacimientos cercanos. Pero el principal patrimonio de Albufeira son sus playas, mágicas como la de Oura o la de São Rafael, considerada una de las mejores del país. Un paseo por la orilla del mar conduce hasta la singular gruta de Xorino. A doce kilómetros se encuentra Alcantarilha, en la que destaca su iglesia del sigloXVI y estilo manuelino. En esta localidad se ubica el Aqualand Algarve, paraíso para los más pequeños.


    Los niños tienen, a 7 kilómetros de Albufeira, la posibilidad de jugar entre delfines, tiburones, focas, tortugas, aves exóticas... en el parque Zoomarine.


    Lagos
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        Ponta da Piedade.

      

    


    La Lacobriga romana es uno de los destinos ineludibles en El Algarve. Sus espectaculares farallones emergiendo del océano son una de las postales más fotografiadas. Especialmente las caprichosas formaciones de la playa Dona Ana, quizá la más bonita de Portugal, a pesar de sus reducidas dimensiones: 200 metros en forma de media luna.


    El casco histórico de Lagos conserva las murallas que protegen su caserío de edificaciones blancas y sus iglesias de azulejos como la de San Antonio, cuya sencilla fachada no deja imaginar la profusa decoración interior. Al lado se encuentra el Museo Municipal y cerca, en la plaza Infante Dom Henrique, está la iglesia de Santa Maria. Un corto paseo permite asombrarse con el Forte da Ponta da Bandeira, uno de los puestos defensivos mejor conservados debido a su tardía construcción, en el sigloXVII. Antes de dejar la ciudad merece la pena acercarse hasta el faro de Ponta da Piedade, a unos tres kilómetros, un promontorio que permite divisar la grandeza de los acantilados de la costa.


    Desde el faro de Ponta da Piedade se disfrutan unas puestas de sol inolvidables; además se puede alquilar una barca para visitar los lagos y cuevas de este paraje natural.


    Si viajamos con niños, en Lagos no tendrán mucho tiempo para aburrirse, pues tendrán la posibilidad de avistar delfines o pasar unas horas en el Parque Temático de Zoolagos, que acoge más de 120 especies de animales.


    Sagres


    Esta tierra del sol tiene uno de los enclaves con más encanto en Sagres, una pequeña localidad que ocupa la barbilla de la cara que representa la península Ibérica. Los fuertes vientos que llegan desde el Atlántico, y que han convertido el pueblo en la meca de los surferos, chocan con la fortaleza que se asoma al Atlántico. Es un baluarte defensivo levantado en el sigloXV que conserva algunas dependencias originales. Desde esta fortaleza se inició la época dorada de la navegación portuguesa de la mano del Infante Dom Henrique.


    Su costa cuenta con tres magníficas playas: Mareta, Tonel y la espectacular Beliche.


    Cabo de San Vicente
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        Puesta de sol en el cabo de San Vicente.

      

    


    Desde Sagres, la punta más austral de Portugal y de Europa, una tranquila carretera bordeada por acantilados de gran verticalidad conduce hasta el cabo de San Vicente, uno de los rincones más bellos de Portugal. Aquí, donde los antiguos consideraban que se acababa la tierra, se alza una fortaleza y un faro sobre abruptos acantilados verticales que ascienden hasta 60 metros sobre el nivel del mar, cuyas olas embra­vecidas han llegado a superar. Pero es la excepción. La opción más recomendable es acercarse al atardecer y disfrutar de la puesta de sol.


    Sierra de Monchique


    El Algarve no vive sólo de la costa. La sierra de Monchique, frontera natural con el Alentejo, cobija el techo algarveño, el pico Fóia (902 metros), rodeado de unos hermosos parajes que rebosan verdor y densamente poblados de eucaliptos, acacias y pinos que anticipan el acceso hasta las Caldas de Monchique, famosas por sus aguas curativas desde la época de los romanos. A siete kilómetros del complejo termal aparece la ciudad de Monchique, que presenta casas blancas aterrazadas entre las que sobresale la portada manuelina de su iglesia y, en una colina cercana, las ruinas de un convento franciscano.


    Descendiendo de nuevo a la costa llegamos hasta Silves, la antigua capital del Algarve. Sobre una colina despunta un castillo enorme, amurallado y con once torres que atestiguan el esplendor que la civilización islámica logró en esta tierra. Bajo su sombra se despliega el trazado medieval de las calles de la antigua medina en la que sobresalen edificios señoriales y la catedral gótica, del sigloXIII, aunque su reconstrucción tras el terremoto de Lisboa de 1755 la dotó de elementos barrocos.


    Para finalizar el viaje con mejor sabor de boca, si cabe, puedes acercarte a Aljezur para disfrutar de su casco antiguo y visitar su castillo árabe —desde donde se tienen unas vistas espectaculares sobre el valle—, su picota y la iglesia de la Misericordia, del sigloXVI. En los alrededores se encuentran algunas playas de gran belleza natural como Arrifana, Bordeira o Amado, en las que se pueden practicar deportes náuticos; además de emprender pequeñas caminatas por algunos de los senderos que recorren sus orillas.


    Carnet de ruta
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    LONGITUD DEL ITINERARIO


    300 kilómetros en una dirección, sin contar los accesos a las playas.


    CÓMO LLEGAR


    En coche: Barcelona-Albufeira: 1.232kilómetros, pasando por Niza y Génova.


    Madrid-Albufeira: 754kilómetros, vía Mérida y Sevilla.


    En avión: Aeropuerto de Faro.


    CONDUCCIÓN


    Alcoholemia: 0,5%


    Velocidades: 50km/h en ciudad; 100km/h en carreteras nacionales; 120km/h en autopistas y 90km/h en el resto de vías.


    Para transitar por la autopista hay que pagar por tramos. Junto a la frontera con Huelva hay un puesto en el que hay que sacar un tique en función del recorrido y los días de las estancia.


    MEJOR ÉPOCA


    Verano, aunque su clima templado es acogedor todo el año. En agosto hay demasiado bullicio.


    MONEDA


    Euro.


    MOTIVACIONES


    Naturaleza, Cultura, Gastronomía, Familiar.


    IDIOMA


    Portugués.


    DOCUMENTACIÓN


    DNI o pasaporte en vigor.


    PREFIJO TELEFÓNICO


    +351 +número del abonado.


    VOLTAJE


    220 v.


    MÁS INFORMACIÓN SOBRE LA RUTA


    www.mywayrutasencoche.com


    De Coimbra a Évora: Patrimonio mundial en la costa oeste portuguesa


    Portugal es fascinante. Su riqueza, cultural e histórica, es única. Testimonios de un pasado glorioso que se muestran altivos y seductores, con una belleza natural que invita al deleite en una ruta entre Coimbra y Évora que recorre varios tesoros de la humanidad del país luso por su cara oeste, la que acaricia al Atlántico.


    Coimbra representa la ciudad intelectual. Su Universidad no sólo señorea desde lo alto de la colina como si se tratase de un castillo del saber, sino que ha marcado el devenir de una urbe. La ruta nos conduce desde la cuna del conocimiento hasta la de la espiritua­lidad, Fátima, el gran centro de peregrinación europeo.
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        Coimbra. Detalle de la Biblioteca Joanina.

      

    


    La costa norte ofrece pueblos de pescadores de gran belleza como Nazaré, Colares o Ericeira y enclaves tan singulares como Óbidos, cuya encantadora ciudadela es vigilada por un castillo. La belleza indómita de Sintra permanece inalterable, con un paisaje romántico salpicado de palacios y el Atlántico saludando en el cabo de Roca, la punta occidental de Europa. Mientras, Cascais y Estoril suman un paisaje idílico y playas de ensueño con porte aristocrático.


    Lisboa es la ciudad descendiendo por sus siete colinas hacia el Tajo, donde la luz se proyecta de manera mágica. La ruta concluye en la espectacular Évora, que exhibe con orgullo su pasado romano, magistral en el templo de Diana.


    Coimbra


    Coimbra apiña su caserío en una suave colina bañada por el río Mondego, cuyo cauce divide en dos esta animada ciudad universitaria. A medio camino entre Lisboa y Oporto, la Universidad, encaramada en la parte más alta de la urbe, marca el ritmo vital de la capital intelectual portuguesa. Sus edificios se distribuyen alrededor del Paço das Escobas, en torno al que hay joyas únicas, como la Biblioteca Joaquina, de 1717, una de las más lujosas del mundo, recubierta de frescos y arabescos, maderas exóticas y oro de Brasil. En el complejo también sobresale el Paraninfo, la capilla de San Miguel, la cárcel Académica o «la cabra», sobrenombre de la torre del Reloj, del sigloXVIII.


    Los murciélagos que hay en la Biblioteca Joanina son auténticos guardas de los libros, pues están ahí para comerse las polillas que amenazan con dañar verdaderas reliquias.


    Desde la Universidad se logran unas magníficas vistas de la ciudad, que va descendiendo a sus pies por calles empedradas mientras se adentra en el Museo Nacional Machado de Castro, en el hermoso románico de la catedral Vieja o en la Nueva mientras se llega hasta el arco de la Almedina, el acceso a la baja ciudad (A Baixa). Esta es la zona más comercial, repleta de cafeterías y tabernas con mucha animación durante el periodo académico. En este entorno aparece el monasterio de Santa Cruz, fundado en 1131, con una iglesia románica, destacada sillería manuelina y tres claustros; las iglesias de San Bartolomé y Santiago, el ayuntamiento y el Museo Municipal, en el Edificio Chiado. Y entre todos ellos sobresale el monasterio de Santa Clara la Vieja, fundado en el sigloXIII y que funde elementos románicos y góticos.


    Antes de abandonar Coimbra, merece la pena pasear por Penedo da Saudade, el jardín de los poetas, o por el Botánico de la Universidad, localizado en el corazón de Coimbra desde 1772.


    Si viajamos con niños, les encantará Portugal dos Pequenitos, un parque con miniaturas de los edificios emblemáticos del país, y subirse a uno de los barcos que realizan travesías por el río.


    Conímbriga, Tomar, Fátima y Leiria


    Saliendo desde Coimbra en dirección a Lisboa aparece a quince kilómetros Conímbriga, el mayor yacimiento romano de Portugal. La ciudad fue habitada desde el sigloIX a.C. hasta el VII-VIII d.C., constituyendo un próspero asentamiento que permite disfrutar hoy de una gran muralla del sigloIII, un anfiteatro, baños, un foro y espacios magníficos como la casa de Cantaber, rodeada de estanques y jardines. La historia y los hallazgos arqueológicos de la ciudad se exhiben en el Museo de Conímbriga.


    A 15 kilómetros de Conímbriga se esconde el valle del Poio, un enorme cañón rocoso excavado por el agua, surcado por vías romanas empedradas.


    Desde aquí conduciremos hasta Tomar, a 71 kilómetros, la que fuera sede de la Orden de Cristo. Su grandeza se descubre vislumbrando los muros almenados del convento de Cristo, situado junto al castillo, que luce una amalgama de estilos gótico, manuelino y renacentista que reflejan cinco siglos de arquitectura. Lo más impresionante del complejo monacal es la Charola y la ventana del coro, la mejor esencia del estilo manuelino. La pequeña ciudad de Tomar se extiende por debajo del convento, con la iglesia de San Juan Bautista, de finales del XV, como monumento principal. Cruzando el río Nabão se llega hasta Santa María del Olival, templo repleto de simbología templaria.


    Desde aquí tomamos rumbo a la milagrosa Fátima, el gran santuario portugués levantado donde se produjeron las apariciones de la Virgen a tres pastores y convertido en centro de peregrinación mundial. En este complejo mariano destaca la basílica de Nuestra Señora del Rosario, neobarroca y cuya construcción se inició en 1928, y la capilla de las Apariciones.


    El siguiente destino conduce hasta Leiria, a 30 kilómetros, ciudad episcopal vigilada por un castillo encaramado sobre una colina. En su casco urbano destaca la capilla de San Pedro, románica, el santuario de Nuestra Señora de la Encarnación y la catedral, del sigloXVI.


    Batalha, Alcobaça y Nazaré


    La ciudad de Batalha permite descubrir uno de los monumentos más impresionantes de Portugal: el monasterio manuelino de Santa María de la Victoria, cuya construcción se inició a finales del sigloXIV, dando vida a un edificio repleto de pináculos, arcos arbotantes, bóvedas sin apoyo central… Un prodigio arquitectónico que exhibe un profuso gótico manuelino y algún retazo renacentista. El conjunto cuenta con una iglesia, capilla, una excepcional sala capitular y dos panteones reales: las capillas del Fundador y las Inacabadas.


    A veinte kilómetros se halla Alcobaça, ciudad surgida en torno a un magnífico cenobio cisterciense del sigloXII, la primera obra íntegramente gótica en suelo portugués. De dimensiones excepcionales, destaca por sus líneas austeras y su pureza arquitectónica. Su grandiosa nave central alberga los sepulcros labrados de Pedro I e Inés de Castro, obras maestras de la escultura medieval. Ambos monasterios, el de Batalha y este de Alcobaça son Patrimonio de la Humanidad.


    Nazaré es uno de los puertos de pescadores más fotografiados de Portugal. La población cuenta con una inmensa playa que desemboca en un acantilado sobre el que está el mirador del Sitio, el punto más elevado de la localidad y al que se accede en funicular. En la plaza del Sitio se localiza la iglesia de Nuestra Señora de Nazaré.


    Joyas de la costa norte


    Óbidos es una de las poblaciones más espectaculares de la región de Lisboa. Abrazada por un cinturón de murallas medievales y coronada por su espectacular castillo, la ciudad encierra un encanto ajeno a modas en sus calles estrechas pobladas de casas blancas con sus esquinas azuladas y balcones repletos de flores. El pequeño caserío de esta villa congrega catorce iglesias y capillas, entre las que destaca la renacentista de Santa María. Desde su castillo, reconvertido en pousada, se divisan las colinas circundantes repletas de viñedos con los que se elaboran vinos finos.


    La península de Peniche, a 25 kilómetros de Óbidos, es la más prominente Portugal. Además de visitar su castillo, se pueden recorrer los caminos de los pescadores para descubrir miradores y lugares idílicos que son el hogar de curiosas aves marinas.


    Ericeira es una antigua villa de pescadores que se ha convertido en destino imprescindible para los amantes del surf. Con el océano Atlántico como eterno compa­ñero, sus estrechas calles repletas de casas blancas buscan sus aguas y su inmensidad. Entre sus atractivos figura el Museo da Santa Casa da Misericordia, con una amplia colección de elementos etnográficos y arqueológicos. Una ruta en coche de sólo diez kilómetros conduce hasta otro de los destinos imprescindibles de la zona, el Palacio Nacional de Mafra, que nació en el sigloXVIII como un modesto convento y que se fue ampliando paulatinamente hasta convertirse en un inmenso y sobrecogedor palacio barroco.
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        Sintra. Palacio da Pena.

      

    


    Sintra, Colares y Cascais


    35 kilómetros nos separan de Sintra. Pocos lugares como este para descubrir de cerca el concepto de belleza. Encajada entre la verde sierra y las playas del Atlántico, la ciudad, a una treintena de kilómetros de Lisboa, es una sucesión de quintas, jardines, museos y palacios, entre los que sobresale el Nacional, el más importante y alrededor del cual se han ido desplegando sus estrechas y empinadas calles adoquinadas. El romántico palacio da Pena, encaramado en lo alto de la montaña, y el cercano castillo de los Moros son tentaciones que se alzan sobre la ciudad, regalada con hermosos jardines hasta convertirla en un edén glorioso, en palabras de Lord Byron.


    Para ir a la playas de Sintra hay que pasar por Colares, donde está anclado el punto más occidental de Europa, el cabo da Roca, sobre cuyos imponentes acantilados se alza un faro vigía.


    La ruta antes de alcanzar Lisboa exige una parada en Cascais, ciudad cosmopolita situada en una gran bahía, una perla de esta costa que aúna espectaculares acantilados con dunas, palacios y playas como la de Guincho. A sólo tres kilómetros, Estoril, destino de aristócratas, de aficionados al casino y del turismo termal. Cuando se accede a sus playas de finísima arena blanca ante la inmensidad del Atlántico se comprende la predilección de los royals por estos pagos. Y finalizamos con una visita al palacio de Queluz, de estilo rococó y con hermosos jardines de estilo francés.


    Sintra acoge un bonito museo del juguete en el que se exhiben desde soldados de plomo hasta máquinas de vapor; el Museu do Brinquedo.


    Lisboa


    La capital lusitana se proyecta en dos símbolos universales, ambos Patrimonio Mundial: el impresionante monasterio de los Jerónimos y la torre de Belém, del sigloXVI y de una grandiosidad y belleza que epata. El primero es una obra cumbre de estilo manuelino, una variante del gótico que dotaba a las construcciones de una profusa decoración que aquí alcanza la excelencia: portadas repletas de bellos relieves, la gran nave interior y el maravilloso claustro. Filigranas de piedra de tal magnitud que consiguen dejar sin aliento. La torre es un castillo levantado en el sigloXV para defender la costa de Lisboa, construido dentro del río y con una llamativa arquitectura militar. Pero Belém es también el espec­tacular monumento a los Descubridores, la cúpula redonda del Planetario Gulbenkian y su Centro Cultural, que recuerda a una alcazaba árabe gigante y que es uno de los epicentros culturales de la capital.


    Lisboa goza de una cocina estupenda que podemos degustar en cualquier restaurante del barrio de Alfama mientras observamos el Tajo. Si buscamos cocina más elaborada, hemos de dirigirnos al Bairro Alto.
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        Lisbon tram

      

    


    Lisboa tiene unas dimensiones que le permiten seguir siendo humana, con sus barrios antiguos como estandarte de una ciudad repleta de encanto, con sus balcones de forja y las fachadas con azulejos pintados a mano. La colina de Alfama y sus sinuosas calles medievales son un escenario perfecto para comprender la grandeza de esta urbe, subiendo y bajando escaleras o asomándose al mirador de Santa Luzia, junto a la iglesia homónima del sigloXII. Hasta aquí se puede llegar en uno de los históricos tranvías que surcan sus sinuosas y empinadas calles con casas adornadas con mosaicos. La percepción de paz se percibe en barrios menos famosos como Castelo, con un mirador sobre la ciudad antigua, o en Graça; en el bohemio Bairro Alto, en Chiado o en la Baixa Pombalina con la Praça do Comercio como emblema… En muchos de ellos parece que el tiempo se ha detenido y todos aparecen bañados con una luz especial que sólo se percibe en esta ciudad, con el sol apareciendo y desapareciendo a medida que avanza un paseo que seduce a cada paso.


    Pero Lisboa es mucho más. Son sus siete colinas abrazándola, en una de las cuales se alza el castillo de San Jorge, y es su catedral de Santa Maria Maior, del sigloXII y con un románico sobrio; es el palacio de San Bento o de la República y es la basílica y los jardines de Estrela; es su infinidad de iglesias y espacios recoletos cargados de misterios y belleza. Mientras, la Lisboa moderna se abre al Tajo. Las antiguas naves de sus alrededores han sido delicadamente reconvertidas en espacios para el ocio y la gastronomía, con modernos restaurantes en viejos almacenes repletos de encanto y de buena cocina que, junto con las Docas, marcan el punto gastronómico de la ciudad.


    Évora


    Situada a 132 kilómetros de Lisboa, la capital del Alentejo atesora más de 300 monumentos, herencia de una prolífica historia en la que sobresalen sus huellas romanas y musulmanas, con vestigios visigóticos y, especialmente, cristianos. Algunos son tan notables como el templo de Diana, el mejor legado romano de Portugal, o el magnífico convento de Lóios, de estilo gótico manuelino y transformado en un alojamiento hotelero. La seo (Sé) luce un severo románico en la fachada que deriva en gótico en el interior, con un museo con gran riqueza de obras de arte sacro. Al lado, en el antiguo palacio Episcopal, el Museo Municipal es otra visita obligada por su colección de pintura portuguesa y flamenca de los siglosXV y XVI. Y desde su parte trasera, callejeando junto a la muralla y caminando por un amplio jardín, se llega hasta la renacentista Universidad del Espíritu Santo, fundada por los jesuitas en el sigloXVI. Lo mejor es caminar sin destino para empaparse de la ciudad y dejarse caer en la porticada plaza do Giraldo, donde se alza el ayuntamiento y se conserva un antiguo foro romano; en la iglesia de San Antón, la de San Francisco y su llamativa capilla de los huesos, o la de Graça.
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        Évora. Templo romano y torre de la catedral.

      

    


    Carnet de ruta
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    LONGITUD DEL ITINERARIO


    493 kilómetros, circuitos urbanos aparte.


    CÓMO LLEGAR


    En coche: Barcelona-Coimbra: 1.162kilómetros, pasando por Zaragoza y Madrid.


    Madrid-Coimbra: 509kilómetros, vía Salamanca.


    Sevilla-Coimbra: 627 kilómetros por vías rápidas del Algarve.


    Bilbao-Coimbra: 697 kilómetros, vía Burgos, Valladolid y Salamanca.


    En avión: Aeropuerto de Lisboa.


    CONDUCCIÓN


    Alcoholemia: 0,5%


    Velocidades: 50km/h en ciudad; 100km/h en carreteras nacionales; 120km/h en autopistas y 90km/h en el resto de vías.


    MEJOR ÉPOCA


    Verano, aunque la primavera y el otoño proporcionan la mejor luz.


    MONEDA


    Euro.


    MOTIVACIONES


    Cultura, Gastronomía y Enoturismo.


    IDIOMA


    Portugués.


    DOCUMENTACIÓN


    DNI o pasaporte en vigor.


    PREFIJO TELEFÓNICO


    +351 +número del abonado.


    VOLTAJE


    220 v.


    MÁS INFORMACIÓN SOBRE LA RUTA


    www.mywayrutasencoche.com


    Valle del Duero: paraíso vitivinícola en paisajes imposibles


    El Alto Duero acoge uno de los paisajes vitivinícolas más impresionantes del mundo. La sucesión de viñedos en terrazas que descienden hacia el río, con hileras curvas de viñedos elegantemente enlazadas con elegantes quintas del sigloXVIII conforman un espec­táculo natural único. Y no sólo por su belleza, sino por la calidad de unos vinos universales que nacen de una tierra agreste y dura.


    
      [image: Oporto_shutterstock_75392455_CMYK.jpg]


      
        Oporto.

      

    


    El epicentro del valle se localiza en Oporto. Al abrigo del frío Atlántico, la ciudad va ascendiendo por calles estrechas cuyas casas se mantienen en un frágil equilibrio que acentúa el espectáculo. La urbe está salpicada de historia, con vestigios en forma de monumentos casi en cada rincón. Pero el rico patrimonio pasado no cierra las puertas al futuro, y la ciudad se ha ido modernizando de la mano de grandes arquitectos vanguardistas hasta dibujar una urbe llena de sabor que embriaga con el aromático perfume de sus oportos.


    Tierra de vinos, el Miño es la cuna de los Vinhos Verdes que ya probaron los romanos en la antigua Bracara, la Braga actual, que respira espiritualidad por cada uno de sus poros y sobrecoge con el impresionante santuario del Bom Jesús do Monte y la iglesia prerrománica de San Frutuoso. La región encierra tesoros como Guimarães, la ciudad que conformó el Portugal actual; o Viana do Castelo, la patria de João Velho.


    Oporto


    La ciudad, conocida por sus vinos inmortales, es un museo al aire libre. Su imagen romántica y desordenada engancha a cada paso por sus suelos empedrados, a cada latido, con el Duero (aquí es el Douro) como bellísimo hilo conductor. Su casco histórico fascina. Reconocida por la Unesco como Patrimonio Mundial, vive dentro de las murallas medievales, con las casas ascendiendo en un frágil equilibrio que multiplica su encanto. Pero la ciudad luce también edificios coloniales y modernistas, amplias villas y avenidas impresionantes como la de los Aliados, en pleno centro, donde se localiza el Ayuntamiento, un delicioso edificio de piedra y mármol.


    Un breve paseo nos lleva hasta la plaza de la Libertad, centro neurálgico de la urbe y donde confluyen la ciudad vieja y la nueva bajo la mirada de la estatua ecuestre del rey Pedro VI. Al lado se encuentra la estación de trenes de San Bento, un espectacular edificio levantado sobre los restos del convento homónimo. Su vestíbulo cuenta con más de 20.000 azulejos en los que se cuentan retazos de la historia del país. La ruta lleva ahora hasta la Sé, la catedral de Oporto, levantada en el sigloXII con estilo románico pero que luce el paso del tiempo con numerosos órdenes: una fachada barroca en el ala septentrional, un espectacular claustro gótico con series de azulejos cubriendo las galerías inferiores… Situada en el barrio de Batalha, en la zona alta, se alza junto a las murallas primitivas y ofrece una perspectiva maravillosa de la acrópolis y de sus tejados rojizos descendiendo en busca del Duero. En la parte posterior de la catedral se encuentra la Casa museo Guerra Junqueiro, en un antiguo palacio barroco.


    Ya junto al río aparece el puente Dom Luís, obra de Teophile Syrig, discípulo de Eiffel. Tiene dos niveles, que unen Vila Nova de Gaia con el centro de la ciudad y con la orilla donde se asientan las bodegas. Cruzarlo andando sobrecoge por sus dimensiones, por la imagen que se vislumbra de la ciudad y del río y por la vibración que produce el tráfico rodado, perceptible de manera nítida. Merece la pena atravesarlo y llegar hasta la zona de las bodegas de Gaia, las Caves del Vino de Oporto. Adentrarse en el corazón de sus galerías es como retroceder en la historia. Es imprescindible probar alguna colheita vieja para percibir plenamente la grandeza de los oportos. Fuera, con los rabelos atracados en la orilla del Duero, la perspectiva de la ciudad al otro lado del río es deliciosa. Primero se vislumbra la torre dos Clérigos, con su elegante sobriedad de piedra y sus 75 metros de altura, rodeada de edificios con decorativas fachadas azulejadas; luego la catedral y un puzle de calles que ascienden hacia lo alto de la ciudad.


    Y justo en la otra orilla del río, en la Ribeira, aparece Cais da Ribeira, una de las plazas más antiguas de Oporto, con sus casas de diferentes alturas y colores, hoy colonizada por numerosos bares y restaurantes. Siguiendo la ribera en busca del mar encontramos el palacio de la Bolsa, la joya barroca de la iglesia de San Francisco, el Museo del Vino de Oporto… hasta llegar a la zona universitaria, donde la modernidad se abre paso.


    Se hace imprescindible visitar a pie del paseo marítimo uno de los principales museos portugueses, el Museo de Arte Contemporáneo de Serralves, cuyo edificio fue proyectado por Álvaro Siza Vieira. Además de la colección permanente, programan exposiciones temporales y diferentes actividades, algunas incluso para los niños.


    Las tripas a moda de Porto es el plato local, elaborado con las tripas de los animales, alubias blancas, embutidos, mano de ternera y un condimento local denominado puxado.


    Explorando el Miño


    Algo menos de 60 kilómetros separan Oporto de Guimarães, cuna de la nación portuguesa, pues aquí tuvo lugar la batalla que en 1128 daría origen a Portugal. Esta ciudad norteña es un tesoro en el que nació Afonso Henriques y donde se autoproclamó rey de Portugal en 1139. Su casco histórico fue declarado Patrimonio Mundial por la Unesco.


    Un breve paseo desde la ciudad medieval conduce hasta el monasterio y la iglesia de Nuestra Señora de Oliveira y la iglesia gótica Padrão do Salado. Su entramado conserva un enorme castillo almenado y el palacio gótico de los condes de Braganza. La belleza de esta ciudad se percibe a la perfección bajando por la calle de Santa María, contemplando sus casas y tres plazas sucesivas. Las de Santiago y de la Senhora da Oliveira son las más destacadas —separadas entre sí por los arcos medievales del antiguo ayuntamiento—, y se presentan repletas de edificios monumentales.


    Esta apacible y armoniosa ciudad ofrece otros atractivos como la visita al rico Museo Sampaio, ubicado en un notable claustro románico y dotado con una buena colec­ción de arte sacro; y el Museo Arqueológico Martins Sarmento de Guimará, que alberga una de las más conocidas pedras formosas, localizada en Citania de Briteiros.


    También podemos observar Guimarães desde la cima del monte de la Peña, a donde nos dirige un funicular. En los días claros se puede llegar a ver el océano Atlántico.


    Braga, a 25 kilómetros de Guimarães, es la ciudad más importante de la región del Miño, cuna de la nación portuguesa y la que tiene mayor peso histórico del país. Ubicada en el noroeste portugués, la urbe pasa desapercibida entre Oporto y Guimarães, pero tiene buenos argumentos que justifican el viaje para descubrirla. La antigua Bracara Augusta romana es una ciudad espiritual («Coimbra estudia, Braga reza y Lisboa se divierte») en la que sobresalen dos monumentos singulares: el santuario del Bom Jesús do Monte y la iglesia de San Fructuoso de Montelios. El primero se ubica en una colina a las afueras de la ciudad y lo primero que llama la atención es la gran escalera barroca de granito y paredes encaladas que sirve para acceder hasta la enorme iglesia neoclásica, con un singular recorrido zigzagueante. Este culmina en la explanada de este santuario, uno de los que concitan más devotos de Portugal. Para quienes quieran ahorrarse la penitencia de subir por esta escalera, el ascenso se puede realizar en un funicular de cremallera de 1882 con el que se salva el desnivel de 116 metros. San Fructuoso, por su parte, es una maravilla visigótica —el único templo prerrománico del Miño— con arcadas de herradura y a la que se accede a través de la iglesia de San Francisco.


    El poder religioso de Braga se percibe en la Sé, su catedral, un portentoso edificio situado en el centro de la ciudad y cuya construcción comenzó en el sigloXI en un románico tardío al que se han ido sumando elementos góticos, renacentistas y barrocos. Cerca, en los jardines de Santa Bárbara, se localiza el antiguo palacio Episcopal, edificado a partir del sigloXIV y con el gótico como orden dominante de un edificio muy interesante.


    Más allá de su importancia religiosa, Braga es una próspera ciudad universitaria con un casco histórico que suma palacios renacentistas, jardines y espacios peatonales en una urbe animada y vital.


    Nos dirigimos ahora hacia la costa, hacia Viana do Castelo, pero en el camino hemos de detenernos en Barcelos. Al entrar por Barcelinhos surgen el puente medieval y las ruinas del antiguo palacio de los duques de Braganza, donde se aloja un curioso museo arqueológico desde 1929.


    En Barcelos, importante centro alfarero del país, tuvo su origen el famoso gallo, icono del turismo nacional.


    La ciudad portuaria de Viana do Castelo es un hermoso laberinto de calles que confluyen en la plaza de la República, repleta de edificios singulares como el antiguo palacio gótico del ayuntamiento, junto al que se encuentra la soberbia iglesia de la Misericordia, de 1598, con singulares galerías renacentistas de piedra y cariátides esculpidas a modo de columnas.


    La catedral es otro de los emblemas: una construcción sobria de estilo románico en transición al gótico y caracterizada por sus dos torres a modo de almenas. La ciudad exhibe otros monumentos como el hospital Velho y la casa del navegante João Velho, aunque la gran fama de Viana do Castelo es debida a sus playas, que la han convertido en el gran destino de veraneo del norte de Portugal.


    Los edificios de nuevo cuño proyectados en la ciudad de Viana do Castelo le han valido la consideración de «nueva meca de la arquitectura» por la revista Wallpaper.


    La región del vino de Oporto


    El Duero es uno de los grandes ríos del vino del mundo. En la región de Oporto ha esculpido algunos de los paisajes vitivinícolas más espectaculares, con sus preciosos cultivos en terrazas y quintas repletas de encanto que conforman un espacio repleto de sabor que se disfruta sorbo a sorbo.


    «Atravesar la sierra de Marão, desde Vila Real a Amarante, debería ser otra imposición cívica, como pagar los impuestos o inscribir a los hijos en el registro», escribió Saramago. Amarante luce verde, como el vino que produce, y está asentada a orillas del río Támega. Sus calles exhiben casonas y mansiones entremezcladas en una trama urbana en la que sobresale el puente de San Gonzalo, construido con granito a finales del sigloXVIII, y su iglesia monasterio, donde descansa este santo rodeado de mobiliario barroco.


    Amarante puede ser la base a partir de la cual emprender excursiones por las sierras cercanas, pasear en barco, hacer montañismo, pescar o simplemente caminar.
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        Crucero por el río Duero.

      

    


    En unos 40 minutos llegaremos a nuestra siguiente parada: Vila Real. Esta población cuenta con el palacio barroco más conocido de Portugal: Solar de Mateus, proyectado por el arquitecto italiano Nasoni e inmortalizado en las etiquetas del vino homónimo, uno de los más populares de Portugal. Sus alas de granito envuelven un gran patio delantero en el que destaca su sobrecargada escalera y las estatuas que culminan su tejado, todo rodeado de enormes jardines que incluyen un túnel de cedros y grandes camelias. Su interior es visitable parcialmente e incluye una biblioteca que conserva un ejemplar ilustrado en dos volúmenes de Os Lusíadas de Luís de Camões.


    El centro de la Vila Real destaca por la calidad de sus edificios, tanto religiosos como civiles, cuya importancia se respeta con vías peatonales que permiten disfrutar en plenitud de su catedral, del sigloXV; del palacio de los marqueses de Vila Real o del Ayuntamiento.


    La carretera serpentea por el valle descubriendo rincones que en casi todos los lugares merecen una parada para disfrutar de un paisaje maravilloso, único. Peso da Régua y la cercana Pinhão conforman el epicentro de la región productora de oporto.


    En Peso da Régua se asientan fincas históricas como Quinta do Vallado, una de las productoras con más historia; Quinta da Pacheca o Quinta Nova. La villa acoge un Museo do Douro.


    En la Quinta do Vallado podemos conseguir toda la información relacionada con el vino de oporto e incluso visitar las viñas, las bodegas, los almacenes y su pequeño museo.


    El Duero recibe en Pinhão el tributo de las aguas del río homónimo, cuyo cauce sustenta desde hace mil años un cultivo que embellece la zona. Aquí se asientan algunas de las quintas de mayor renombre, como Portal, Tedo o Castro, cuyos viñedos descienden en vertiginosas pendientes domesticadas por bancales hacia el Duero. Desde aquí partían los barcos rabelos cargados de toneles de vino en dirección a Oporto, y en sus orillas permanecen varados, hoy con propósito turístico, algunos de ellos.


    Otra de las poblaciones importantes de esta ruta del vino es Lamego, fundada por el emperador Trajano. Esta ciudad romana luce catedral, castillo y un santuario, el de Los Remedios, que parece una copia del Bom Jesús de Braga, escalinatas en zigzag incluidas, sin que esto le reste ni un ápice de su grandiosidad. Emplazada en la región de Beira Alta, a las puertas de la del Douro, es una de las ciudades más importantes de la zona y su visita sobrecoge por la monumentalidad de su caserío.


    La romería de los Remedios se celebra en el mes de septiembre, un momento interesante para conocer las tradiciones y espiritualidad el pueblo portugués, que acude a la ermita en peregrinación.


    Región vinícola de Dão


    Pasadas las gargantas del río Dão aparece Viseu, en la Beira Alta, donde se elaboran algunos de los mejores vinos tintos de Portugal. Esta encantadora ciudad medieval se presenta como un laberinto de calles estrechas que ascienden hasta la plaza de la Catedral, el punto más alto. La seo se comenzó a construir en el sigloXII y presenta una sucesión de estilos arquitectónicos de una obra que tardó en completarse varios siglos. Su claustro superior acoge un museo de arte sacro. El Adro da Sé es un ágora rodeado de monumentos por todos sus rincones, incluido el museo de Grão Vasco, el gran pintor renacentista de Portugal, cuya obra cuelga del antiguo Colegio Seminario Conciliar; o la iglesia de la Misericordia, con su fachada con dos torres campanarios.


    La ciudad alberga, además, bellos rincones como la plaza del Rossío y monumentos como la iglesia dos Terceiros, situada en el parque Aquilino Ribiero, uno de los espacios más agradables de la urbe.
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        Sierra de Caramulo, en las inmediaciones de Viseu.

      

    


    A sólo dieciséis kilómetros por campos poblados de viñedos se encuentra Mangualde, donde sobresale la iglesia de la Misericordia y el palacio de los condes de Anadia, del sigloXVIII. En los alrededores se localiza la hermosa población de Penalva do Castelo, y la de Tondela, que mantienen la esencia del interior de Portugal. Pero aquí la sorpresa asalta casi en cada rincón de esta región, que hay que descubrir sin prisas.


    Carnet de ruta
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    LONGITUD DEL ITINERARIO


    370 kilómetros, circuitos urbanos aparte.


    CÓMO LLEGAR


    En coche: Barcelona-Oporto: 1.160kilómetros, pasando por Zaragoza, Burgos y León.


    Madrid-Oporto: 552 kilómetros, vía Ávila, Salamanca y Viseu.


    En avión: Aeropuerto Francisco Sá Carneiro (a 11 km de Oporto).


    CONDUCCIÓN


    Alcoholemia: 0,5%


    Velocidades: 50km/h en ciudad; 100km/h en carreteras nacionales; 120km/h en autopistas y 90km/h en el resto de vías.


    MEJOR ÉPOCA


    Todo el año. En primavera y otoño los viñedos están especialmente hermosos.


    MONEDA


    Euro.


    MOTIVACIONES


    Cultura, Gastronomía y Enoturismo.


    IDIOMA


    Portugués.


    DOCUMENTACIÓN


    DNI o pasaporte en vigor.


    PREFIJO TELEFÓNICO


    +351 +número del abonado.


    VOLTAJE


    220 v.


    MÁS INFORMACIÓN SOBRE LA RUTA


    www.mywayrutasencoche.com


    Transilvania: Paisajes y pueblos de leyenda


    Transilvania muestra un verdor exuberante, con bosques que conviven con numerosas iglesias de madera labrada, muchas fortificadas, catedrales ortodoxas y católicas, increíbles monasterios bizantinos, pueblos con halo medieval, ciudadelas repletas de magia que protegen calles de casas de estilo sajón pintadas con una curiosa amalgama de colores…
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        Sinaia. Castillo de Peles.

      

    


    Tierra de leyendas, sus paisajes misteriosos contribuyen al mito. La Transilvania rumana luce señas de identidad que le entroncan con la Dacia romana, una isla de latinidad en el sureste de Europa. Un país donde lo auténtico se impone, en la que romanos, húngaros y sajones dejaron su huella en unas hermosas tierras montañosas que lucen una belleza sin adulterar.


    La pequeña localidad de Bran, en el corazón de los Cárpatos transilvanos, se hizo mundialmente famosa tras la obra del novelista Bram Stoker que convirtió a un héroe local en el temido conde Drácula. Y para conocer su historia y su castillo acuden cada año miles de turistas que descubren, además, un país apasionante, repleto de tentaciones. Un viaje seductor que permite descubrir los castillos de Peles y Pelisor, la deliciosa urbe de Brasov y la cercana Prejmer, la impresionante ciudadela de Sighisoara, la ciudad de las flores y las casas de colores. La ruta propuesta termina en Sibiu, antigua capital de Transilvania y quizá la ciudad medieval más bella de Rumanía.


    Sinaia


    Sinaia, nuestro primer destino de la jornada, se encuentra a 121 kilómetros de Bucarest, en dirección hacia el centro del país. Se trata de una activa ciudad de recreo donde el príncipe Miguel fundó un monasterio en el sigloXVII impresionado tras conocer la abadía de Santa Catalina de Sinaí. Escogió un hermoso paraje de los Cárpatos para levantar el cenobio y lo bautizó como Sinaia en honor al de Tierra Santa. El pequeño edificio primigenio se encuentra en el centro de un patio, alrededor del cual se ha construido el monasterio actual, rematado con una iglesia ortodoxa. Junto a él hay un pequeño Museo de Historia.


    Alrededor ha ido creciendo la ciudad, destino preferido de los bucarestinos más pudientes, como lo fue en su día el rey rumano CarlosI, quien edificó aquí el castillo de Peles (en realidad es un gran palacio) rodeado de enormes jardines y considerado uno de los más bellos castillos de Europa. Situado a los pies de las impresionantes montañas de Bucegi, el edificio se dispone en torno a un hermoso patio central adornado con frescos de motivos alegóricos en sus paredes, evidencia de la influencia sajona.


    Sinaia es, además de un relevante núcleo termal del país, un importante centro de invierno donde practicar esquí o snowboard.


    A unos cien metros de Peles se alza el castillo de Pelisor, un palacio recoleto y encantador construido entre 1899 y 1902 como residencia de verano de los príncipes herederos Fernando y María. Decorado en estilo art nouveau, los entramados de madera de la fachada y la cubierta, pronunciada y colorida en su torre, le aportan un aspecto de cuento de hadas. Como curiosidad, decir que este es el primer castillo de Europa en tener corriente eléctrica, producida con una planta eléctrica propia.


    Brasov
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        Brasov. Iglesia Negra.

      

    


    Desde Sinaia, serpenteando hacia el norte por estrechas vaguadas boscosas, se llega a un amplio valle que se cobija entre altas montañas. Aquí se asienta Brasov, una de las ciudades más importantes de Rumanía. Su centro histórico es peatonal. La hermosa plaza Sfatului, rodeada de elegantes edificios con fachadas de colores al abrigo de una imponente montaña, acoge el edificio del Ayuntamiento, de color amarillo, hoy Museo de la Historia de la ciudad. En uno de sus laterales emerge la iglesia Negra, uno de los iconos de Brasov. Este imponente edificio de piedra y estilo bizantino cuelga en su interior una colección de coloridos tapices turcos de lo más diverso y llamativo. Uno de los modos de disfrutar de toda la belleza de su casco antiguo es paseando por las antiguas murallas sajonas que protegían la ciudad.


    La calle de la República está llena de terrazas y restaurantes. La ciudad no es cara para comer y la comida está deliciosa.


    Desde Brasov, la carretera hasta Poiana Brasov conduce en una ruta de doce kilómetros hasta esta estación de esquí de los Alpes transilvanos, desde la que se logran unas impresionantes vistas de la ciudad, abrazada por las montañas, y de todo el valle.


    A quince kilómetros de Brasov se encuentra Prejmer, una de las ciudadelas con más encanto de la zona. Levantada entre los siglosXIV y XV con forma circular, tiene muros de más de tres metros de ancho y doce de altura, lo que la acredita como la mayor de su género en Transilvania. Rodeada de trincheras, en el centro sobresale una de las iglesias más antiguas de la región.


    A dieciocho kilómetros de Brasov, en sentido contrario, se ubica Rasnov, que alberga otra fortaleza impresionante. Un trayecto de unos 20 kilómetros conduce hasta el Parque Nacional Piatra Craiului, cuyo centro de información está en Zarnesti.


    El Parque Nacional protege la cadena formada por las montañas Piatra Craiului donde, además de la práctica de deportes de invierno, se pueden emprender rutas a pie y observar su rica flora, con más de mil especies diferentes de plantas, muchas endémicas de los Cárpatos.
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        Rebeco en el Parque Nacional Piatra Craiului.

      

    


    Bran


    El castillo de Bran, a 30 kilómetros de Brasov, es una cita imprescindible. Erigido sobre un promontorio rocoso, fue mandando construir por un caballero de origen germánico en 1212. El modesto edificio original de madera fue reconstruido en 1377, esta vez con piedra y ladrillo, formando parte desde entonces de un paisaje adornado con una impresionante naturaleza, rodeado por las siluetas de las cumbres de Bucegi y Piatra Craiului. La fortaleza dispone de cuatro torres en cada uno de los puntos cardinales.
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        Bran. Castillo de Drácula.

      

    


    En la base del castillo de Bran hay un museo al aire libre formado por varias casas rurales en las que se muestran objetos y trajes de la época.


    Pero no es la belleza de un castillo bien conservado lo que atrae a miles de viajeros cada año: lo que lo consigue es el conde Drácula de la novela Drácula de Bram Stoker, que escribió inspirado por la falsa leyenda del príncipe de Valaquia Vlad Tepes, el Empalador, que ganó fama por como castigaba a sus enemigos: atravesando un largo palo de madera por su cuerpo hasta que morían desangrados. Sin embargo, el verdadero castillo de Vlad Tepes se alzaba a cien kilómetros, en Targoviste, del que no se conserva ni un solo muro.


    Sighisoara


    A sólo media hora en coche de Brasov, Sighisoara exhibe un destacado conjunto monumental fortificado con una imponente muralla que luce inmutable al paso del tiempo, una pureza que acrecienta la belleza de su centro histórico, que es un museo al aire libre. O, más bien, una pinacoteca, vista la gran amalgama de colores que lucen las pequeñas casas en sus fachadas y medianeras. La Unesco la ha declarado Patrimonio Mundial.
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        Sighisoara.

      

    


    La «perla de Transilvania» es, en realidad, dos ciudades. Por un lado se encuentra la Ciudad de Abajo y, por el otro, la Ciudadela de la Colina, un monumento de la arquitectura medieval de estilo gótico rural, renacentista y barroco, todo con un estado de conservación excepcional. La ciudadela está rodeada por catorce torres de defensa, de las que se conservan nueve. La más espectacular es la del Reloj, que con sus 64metros domina el entorno y es el testimonio más antiguo del barroco austriaco en Transilvania.


    Su tejido urbano está compuesto por edificaciones sencillas, de dos o tres alturas construidas con ladrillo o piedra, con fachadas pintadas de colores. Entre sus monumentos más notables sobresale la iglesia de San Nicolás o de la Colina, encaramada en lo alto de una colina (por ello recibe ese sobrenombre) y a la que se accede por una escalera de madera cubierta tras superar 175 escalones. Prototipo de la arquitectura gótica de Transilvania, luce escultura decorativa en su fachada.


    El reloj de la torre cuenta con un divertido carillón, de 1648, con figuras mecánicas que se mueven cuando da las horas.


    En esta ciudad están los orígenes de Vlad Tepes: la Piata Muzeului conserva la casa de quien, más allá de la leyenda de Drácula, es admirado en el país por su lucha contra los invasores otomanos.


    Sighisoara es la capital del conocido como país sajón, compuesto por valles y aldeas colonizados por este pueblo en el sigloXII. Su entorno cercano ofrece un patrimonio deslumbrante: desde la iglesia fortificada de Biertan, del sigloXV, a 27 kilómetros, hasta la de Viscri, del XIII. Ambas son Patrimonio Mundial de la Unesco. Muy cerca, a 70 kilómetros, merece la pena visitar Praid, donde se ubica una de las principales minas salinas de Europa, que cuenta con un restaurante y una peculiar iglesia ortodoxa a 300 metros de profundidad.


    Targu Mures


    Otro destino cercano es el que conduce hasta Targu Mures, a 40 kilómetros de Sighisoara. Famosa por sus flores, es una hermosa ciudad fortificada situada al estede la depresión de Transilvania. Su caserío destaca por las coloridas fachadas y tejados de sus edificios, entre los que sobresale, en pleno centro, el monumental palacio de la Cultura, levantado entre 1911 y 1913. Su interior alberga varios museos y una llamativa sala de los Espejos. En la plaza Trandafirilor destaca una espectacular catedral ortodoxa.


    De camino a Sibiu merece la pena detener el coche en Alba Iulia, ciudad bimilenaria en la que destaca la ciudadela de Alba Carolina, una monumental obra construida entre 1715 y 1738 que protege los principales monumentos de la acrópolis. Su Museo Nacional de la Unificación es uno de los centros de historia más interesantes de Rumanía. También merece una visita la biblioteca Batthyaneum, con más de 60.000 volúmenes, incluido el Codex Aureus, del sigloIX. Dentro del ámbito religioso destaca la catedral del San Miguel y una original seo ortodoxa levantada entre 1921 y 1923 para celebrar la reunificación de Transilvania con Rumanía.


    Muy cerca de Alba Iulia se localiza la ciudad medieval de Sebes y la iglesia fortificada de Calnic. Si se va con tiempo suficiente, a cien kilómetros al noroeste está la monumental Cluj-Napoca, una ciudad universitaria cuyas calles serpentean apiñadas en busca de la catedral.


    Sibiu


    Sibiu es una de las ciudades medievales mejor conservadas de Europa y quizá la más bella de Rumanía. Fundada por colonos sajones, su huella se percibe en edificios de estampa germánica que salpican su desaliñado —pero repleto de vida— entramado urbano, poblado de edificios con alegres colores en sus fachadas: desde añiles a melocotón, del rosado al verde suave.


    La antigua capital de Transilvania se divide en dos espacios perfectamente definidos: la ciudad alta y la baja. La alta se asienta sobre una colina y la herencia eslava se percibe en su urbanismo ordenado, sus suelos empedrados y sus edificios armónicos. La vida se realiza en torno a la impresionante Piata Mare, con su suelo de piedra formando geometrías perfectas y sus bellos edificios, y las ágoras contiguas de Mica y Albert Huet, donde se asienta el casco histórico, peatonal. En uno de los extremos se halla el maravilloso palacio barroco del sigloXVIII que acoge el Museo Brukenthal, con una notable colección de pintura de los siglosXVI y XVII y una biblioteca con 300.000 libros.


    La ciudad alta se comunica con la baja a través del pasadizo de las Escaleras. Una de sus joyas más desconocidas es la catedral ortodoxa de la Santísima Trinidad, construida según el modelo de Santa Sofía de Constantinopla, con impresionantes frescos de llamativos colores en su interior.
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        Sibiu. Iglesia evangélica.

      

    


    Si se quiere hacer un desvío, a 80 kilómetros de Sibiu merece la pena conocer el monasterio de Cozia, erigido en 1386 a orillas del río Olt, en un paraje natural de gran belleza. Sus reducidas proporciones abrigan un interior repleto de iconos, con una pequeña iglesia de piedra y ladrillo. Un oasis de paz para el espíritu. Para acentuar esta sensación, otra tentación es acercarse al cercano balneario de Calimanesti.


    Carnet de ruta
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    LONGITUD DEL ITINERARIO


    750 kilómetros.


    CÓMO LLEGAR


    En coche: La Jonquera-Sinaia: 2.497 kilómetros, atravesando Francia, Mónaco, Italia, Eslovenia y Hungría.


    Irún-Sinaia: 2.872 kilómetros.


    En avión: Aeropuerto de Bucarest, a 121 km de Sinaia.


    CONDUCCIÓN


    Alcoholemia: 0,85%


    Velocidades: 50 km/h en ciudad; 90km/h en carreteras de doble sentido y 130 km/h en autopistas.


    MEJOR ÉPOCA


    La mejor época es la primavera y el verano, aunque en otoño los bosques muestran un paisaje espectacular. El invierno es muy frío.


    MONEDA


    Leu. 1 RON = 0,23 euros (abril 2015).


    MOTIVACIONES


    Cultura, Naturaleza.


    IDIOMA


    Rumano (algunos rumanos hablan inglés, francés y alemán).


    DOCUMENTACIÓN


    DNI o pasaporte vigente.


    PREFIJO TELEFÓNICO


    +40 +número del abonado


    VOLTAJE


    220 v.


    La Gran Ruta de Suiza: Cuando los sueños se hacen realidad
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        Lago de Thun.

      

    


    No hay muchas opciones en el mundo para descubrir por completo un país en una ruta circular en la que cada tramo del camino se convierte en meta por la belleza y singularidad de atractivos que ofrece. La Gran Ruta de Suiza (Grand Tour of Switzerland, GTS) ofrece la posibilidad de adentrarse en este inigualable país y descubrir por qué se ha convertido en un destino apasionante para los viajeros, desde los amantes de la montaña hasta los del esquí, la gastronomía, el patrimonio o la naturaleza. Un destino privilegiado que siempre resulta cercano y conocido gracias a personajes (reales o ficticios) de nuestra infancia como Guillermo Tell o Heidi, que evocan paisajes alpinos, invitan a escuchar el viento de las montañas desde el interior de una cabaña o a ascender heroi­ca­mente una de sus cumbres. O, simplemente, tumbarnos en un verde prado junto a las vacas con cuya leche se elaboran algunos de los quesos más famosos del mundo para ver las nubes acariciando el cielo.


    Este pequeño país del centro de Europa es una sucesión de tentaciones que se pueden hacer realidad con el viaje en coche de tu vida —con una duración de entre diez y quince días—, y recorriendo algo más de 1.600 kilómetros para descubrir todos sus atractivos. Bienvenidos al paraíso.


    Ginebra y región del lago Lemán


    La Gran Ruta de Suiza permite adentrarse en la riqueza cultural de cuatro zonas lingüísticas, hollar cinco puertos alpinos, descubrir once lugares excepcionales y considerados Patrimonio Mundial por la Unesco, dos Reservas de la Biosfera, 22 lagos, infinidad de cumbres mágicas, lagos, cataratas y paisajes que invitan continuamente a detener el coche para disfrutar de su belleza. Y todo en un trayecto que evita las autopistas e invita a conductores de alma montañera a circular por carreteras en excelentes condiciones y con óptimas infraestructuras. La ruta, evidentemente, puede realizarse en cualquier dirección y también hacerse por tramos: ninguno decepciona.


    Te proponemos comenzarla a lo grande, adentrándote en una de las zonas más hermosas y prestigiosas de Suiza. Alrededor del lago Lemán no sólo se encuentran algunas de sus ciudades más elegantes sino también paisajes de serena belleza que rivalizan en esplendor con el propio lago. No es de extrañar que muchos personajes célebres como Lord Byron, Percy B.Shelley, Charles Chaplin o Freddie Mercury escogieran estas tierras como lugar de veraneo o residencia.


    En el extremo oeste del lago, cobijada bajo los picos de los Alpes y la cordillera del Jura, se encuentra Ginebra, ciudad cosmopolita y refinada donde las haya. En su casco antiguo, presidido por la catedral de Saint Pierre y la Place du Bourg-de-Four, nació Jean-Jacques Rousseau, el más célebre de los ginebrinos. Su espíritu humanista impregna esta gran ciudad, sede europea de la ONU y de la Cruz Roja Internacional.


    Paseando por sus muelles se puede admirar otro de sus símbolos, el Jet d’Eau, un espectacular chorro que propulsa el agua a 140metros de altura.


    La cuna de los relojes suizos


    Suiza tiene fama de ser un país que se toma las cosas muy en serio, y es cierto. Su meticulosidad le ha permitido subyugar el medio natural y ocupar un lugar predominante en la economía mundial. Bancos y relojes son algunos de los símbolos indiscutibles de un país volcado en la prosperidad y el buen hacer.


    Esta parte de la ruta tiene como aliciente el Museo Internacional de la Relojería, en La Chaux de Fonds. Y es que esta población tiene una secular tradición relojera. En el museo podrás ver 4.500 piezas singulares y curiosas y conocer de cerca una de las grandes pasiones y uno de los símbolos del país alpino. Tras el viaje a una de las artes más antiguas de estas tierras, nada como un paseo para descubrir algunas vanguardistas construcciones de Le Corbusier, hijo predilecto de la ciudad. La Maison Blanche, una de sus primeras obras, fue construida en 1912.
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        Basilea. Catedral.

      

    


    Antes de llegar a Basilea hay que hacer una parada en Saint Ursanne, pequeña ciudad medieval a orillas del río Doubs con una impresionante iglesia construida entre los siglosXII y XIV.


    Ya en Basilea, la ciudad universitaria más antigua de Suiza, descubrirás que concentra el mayor número de museos del país y cuenta con un hermoso centro histórico, destacadas edificaciones de arquitectura moderna y el río Rin, en cuya orilla se pueden dar largos paseos. Su principal punto de interés es la plaza del Mercado, en la que se sigue organizando un animado mercado diario con paradas de pescado, frutas y productos típicos. En la plaza destaca la roja fachada del ayuntamiento y la catedral, de la época románica tardía y gótica, en la que se encuentra la tumba de Erasmo de Rotterdam.


    Cantón de Friburgo


    Pintorescos pueblos tradicionales y encantadoras ciudades medievales graciosamente situadas sobre dulces colinas invitan a aparcar el coche para disfrutar de su gastronomía y su patrimonio artístico.


    Antes de llegar a Friburgo podemos hacer una parada a Murten, junto al lago homónimo y al que se encaminan las calles medievales de la ciudad. Su perímetro amurallado protege un castillo y sus características casas con grandes arcadas y aleros. Friburgo, nuestro siguiente destino, es un tesoro de la época medieval ubicado sobre una colina rocosa junto al río Sarine. Se trata de una ciudad universitaria y de ambiente alegre, que invita a pasear entre sus edificios góticos. Para poder contemplarla a vista de pájaro hay que subir los 365 peldaños de la torre de la catedral de San Nicolás o a la cima del Moléson, su montaña sagrada.


    Ponemos rumbo a Gstaad, conocida por la cantidad de personajes de la jet set europea que recalan en sus hoteles y residencias, y en el camino vale la pena hacer una parada en Gruyères, una recoleta ciudad medieval perfectamente conservada, con sus calles empedradas y engalanadas con flores, famosa por ser la cuna del gruyère, donde además de catar y comprar el apreciado queso se puede visitar el castillo medieval, el museo dedicado a HRGiger, el creador de Alien, y el Museo del Tibet.


    Naturaleza mágica y lagos Patrimonio de la Biosfera


    Otro de los omnipresentes tesoros naturales de Suiza son sus lagos. Bañados por los fríos ríos que nacen en sus inmensas montañas, y rodeados de un verde tan intenso que ralla lo imposible, constituyen auténticos remansos de paz. Son, además, excepcionales lugares en los que practicar numerosas actividades y deportes al aire libre.


    Interlaken, entre los lagos de Brienz y Thun, es uno de los destinos vacacionales favoritos de los suizos por la bondad de su clima y sus buenas infraestructuras. A eso hay que añadir las impactantes cumbres que la rodean y que superan los cuatro mil metros de altura: Jungfrau (doncella), Mönch (monje) y Eiger (ogro).


    Una de las excursiones más recomendables es la que lleva a la estación Jungfraujoch. Se accede con un tren de vía estrecha desde Interlaken y se llega hasta la friolera de los 3.454 metros de altura, lo que la convierte en la estación a mayor altitud del continente europeo. Una vez en lo alto se pueden contemplar enormes glaciares como el Aletsch, todo un prodigio de la naturaleza en plena Europa.


    Otras recomendaciones a tener en cuenta son la de subirse a un barco en Brienz y contemplar el paisaje desde el agua, lo que siempre ofrece una perspectiva diferente e interesante, y la de visitar el museo al aire libre de Ballenberg, con hasta cien casas regionales de los siglosXVI y XIX.


    Capital de Suiza y del cantón homónimo, Berna es una ciudad pequeña y apacible por la que es muy agradable deambular. Su centro histórico, de claro trazado medieval, está salpicado de hermosas placitas y rincones cuyo valor ha reconocido la Unesco añadiéndolo a su listado de ciudades que son Patrimonio Mundial de la Humanidad. Las mejores vistas sobre el casco antiguo, a orillas del río Aare, se disfrutan desde el Rosengarten o desde la plataforma de la catedral, de 101 metros de altura.


    En Berna se puede ver la colección más importante del mundo de obras de Paul Klee. Se halla en el Zentrum Paul Klee, vanguardista construcción de Renzo Piano que custodia unas cuatro mil de las casi diez mil obras del genial pintor suizo.


    La ruta sigue con una visita a la bella localidad de Burgdorf, a la entrada del valle de Emmental. Vale la pena detenerse aquí para disfrutar del casco antiguo de la localidad, que ha ido creciendo alrededor de su edificio más emblemático, el castillo. Desde él podremos observar las casas de la época barroca y las estrechas calles que asciende hacia él, así como las cumbres de los Alpes berneses. A continuación atravesaremos la región de Emmental, famosa por sus quesos, y nos dirigiremos a la Reserva de la Biosfera de la Unesco de Entlebuch, que se caracteriza por sus paisajes pantanosos, sus mesetas calcáreas y sus prados alpinos.


    En el corazón de Suiza


    El viaje continúa adentrándose en el corazón emocional del país. Tanto los pueblos en los que se gestó esta nación como las impresionantes cimas que los coronan son Suiza en estado puro. Es posible que en este tramo también recuerdes algún cuento de tu niñez pero, como podrás comprobar, era algo más que una historia para niños.


    En la orilla noroeste del lago Lucerna, que también forma parte del lago de los cuatro Cantones, se erige, bajo la protección del Monte Pilatus, la ciudad de Lucerna. Está dividida por el río Reuss y su agradable casco antiguo, completamente peatonal, está lleno de placitas, casas tradicionales de alegres colores y pequeñas iglesias. Es un lugar excelente para pasear, deambular relajadamente o sentarse en una terraza de la Weinmarkt, la plaza del Vino. Uno de los símbolos de Lucerna es el Kappellbrücke, uno de los puentes techados de madera más antiguos de Europa. En el centro del mismo se halla la Wasserturm, una torre octogonal medieval con un oscuro pasado, pues además de su finalidad defensiva también fue prisión y sala de tortura.


    
      [image: 3Lucerne_Reuss_la_tourdEau.jpg]


      
        Lucerna.

      

    


    A poca distancia de Lucerna se hallan el monte Titlis, el Pilatus y el Stanserhorn, donde se puede practicar senderismo y deportes de aventura. Uno de los grandes alicientes de Lucerna es la ascensión al Monte Pilatus, la imponente montaña que protege la ciudad con sus 2.132 metros de altura. Desde lo alto se obtiene una panorámica impresionante de los Alpes: más de setenta cumbres, numerosos lagos y, cómo no, una estupenda visión de la ciudad. Para llegar hasta él hemos de subirnos al tren cremallera más empinado del mundo; primero hay que tomar el coche y conducir por la agradable carretera que lleva a la población de Alpnachstad. El viaje, que a ratos transcurre por la orilla del lago, permite admirar la belleza del paisaje suizo y apenas dura unos quince minutos. Una vez en Alpnachstad hay que dirigirse a la estación y subirse al famoso tren cremallera que conduce a la cima salvando una inclinación del 48%.


    Conduciendo hacia el este se llega a Brunnen, en la orilla del lago Urnersee, la parte más meridional y oriental del lago de los Cuatro Cantones. Enfrente se encuentra Rütli, la cuna de Suiza, donde se pusieron en 1291 las bases de la Confederación Helvética; y Schillerstein, donde se halla la capilla de Guillermo Tell. Si lo deseas, puedes descansar un momento del coche y coger un barco para realizar la ruta a la cuna de Suiza en compañía de un guía. Las imágenes y paisajes desde el lago valdrán la pena, y repetirás el mismo trayecto que realizaba cada noche el rey Luis II en 1865. Desde Brunnen puedes acercarte en coche hasta Altdorf, capital del cantón de Uri, donde se levanta el monumento a Guillermo Tell, y a Bürglen para visitar su museo.


    ¿Sabías que Guillermo Tell cargó una segunda flecha en la ballesta cuando le obligaron a disparar contra una manzana colocada sobre la cabeza de su hijo? Al confesar que era para el mandamás que le había obligado a poner en peligro la vida de su hijo, en el caso de errar el primer disparo, fue encarcelado. Tras escaparse inició la revuelta que originaría la independencia de los cantones anexionados por los alemanes.


    Zúrich y las cataratas del Rin


    Este es, sin duda, otro de los tramos potentes de la ruta, tanto por lo impactante de los parajes que recorre como por la fuerza de la ciudad. Si hasta ahora la naturaleza extrema de este país se había presentado en forma de cumbres, ha llegado el momento de dar paso a la fuerza de sus ríos.


    Zúrich, la ciudad suiza más importante a nivel económico y comercial, se halla junto al río Limmat. Es un destino completo, pues aúna una gran oferta cultural con una animada vida nocturna, grandes zonas verdes y una de las calles comerciales con más glamour de Europa. Lo primero que hemos de ver es el barrio antiguo, donde se encuentra uno de los símbolos de la ciudad, la Grossmünster, una imponente catedral de los tiempos de Carlomagno; además de la Fraumünster, o monasterio de las Damas, y la iglesia de San Pedro.


    De camino a las cataratas del Rin, uno de los parajes más espectaculares de La Gran Ruta de Suiza, se recomienda hacer un alto en Winterthur para visitar el Museo de la Fotografía y la Colección Oskar Reinhart, un importante coleccionista de arte oriundo de la ciudad.


    Las cataratas del Rin son un prodigioso salto de agua, de 150 metros de ancho y 23 de altura, que se encuentra junto a pintoresca localidad de Schaffhausen. Las cataratas se pueden contemplar desde un puente ferroviario, desde un bonito restaurante estratégicamente situado junto al río o subiendo a una barca que te deja en una roca bajo la mismísima cascada.
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        Zúrich.

      

    


    Heidi y tradición


    El siguiente tramo de la ruta bordea el sur del lago Constanza rumbo a St. Gallen, capital de la Suiza oriental, donde te espera el magnífico conjunto arquitectónico de su catedral y biblioteca, otro de los tesoros mundiales de la Unesco. Y si te apetece probar y comprar un buen queso, no debes obviar el tradicional pueblo de Appenzell, en el que destacan las fachadas pintadas de las casas y donde se elabora el aromático queso Appenzeller.


    Desde este punto, el viaje nos permite regresar a la infancia y recuperar nuestros primeros recuerdos de Suiza. Sería extraño que no apareciera una niñita vestida de aldeana, con el pelo negro azabache y unos mofletes más rojos que un tomate maduro. ¿Te acuerdas?


    Si viajas con niños, no puedes dejar de visitar Maienfeld, un pequeño pueblo lleno de fuentes, viñas y casas pintadas de estuco, desde donde parte el camino hacia Heididorf, el pueblo de Heidi, personaje clásico de la literatura infantil creado por Johanna Spyri en 1880. La región se sitúa en plenos Alpes, cerca de la frontera con Liechtenstein y Austria.


    Los más pequeños y, ¿por qué no?, también los mayores, disfrutarán visitando la casa de Heidi y recorriendo el camino que pasa por los lugares que inspiraron la obra de Spyri, llegando hasta los pastizales alpinos en los que vivía el abuelo y pastaban las ovejas de Pedro.


    El plácido pueblo de Zernez, que parece sacado de una postal, es el lugar idóneo para visitar el Parque Nacional Suizo, el más antiguo de los Alpes, donde una red de senderos señalizados te permitirá adentrarte en el hábitat de cabras montesas, marmotas, gamuzas y numerosas aves. St. Moritz, conocida como la metrópoli andina y rodeada de lagos y montañas, es un famoso lugar de veraneo de la jet set europea con varios balnearios y hoteles de lujo, además de una prestigiosa estación de esquí.


    Si te gusta conducir, ha llegado tu momento, pues a continuación pasaremos del lado alemán al italiano del país por una de las carreteras de montaña más espec­taculares y difíciles de Europa: el paso de San Bernardino.


    Ticino, la Suiza mediterránea


    La ruta se adentra en este tramo en la Suiza italiana y todo parece contagiarse en cierta manera de la suave atmósfera mediterránea. Cabe recordar en este punto de la ruta que parte de la riqueza cultural del país que visitamos se debe a la influencia de los muchos y variados pueblos que la rodean: Alemania, Francia, Italia, Austria y Liechtenstein.


    Al suroeste de Bellinzona se encuentra Locarno, una preciosa y turística ciudad situada sobre el lago Mayor, que comparte con las regiones italianas del Piamonte y Lombardía. Posee un microclima privilegiado que le confiere suaves temperaturas y una vegetación exuberante más propias de la costa mediterránea que de estas latitudes. El corazón de la ciudad es la Piazza Grande, donde se celebra cada año el Festival Internacional de Cine.


    La aparición de la Virgen en la cercana Orselina hace que su iglesia de la Madonna del Sasso sea un lugar de peregrinación constante y un mirador fantástico sobre la ciudad, el lago y las montañas circundantes.


    Desde Locarno se pueden hacer diferentes excursiones que nos permitirán disfrutar de la belleza del paisaje y de los pueblos tradicionales que se extienden alrededor; así se puede tomar un funicular y un teleférico diseñado por Mario Botta para llegar hasta la montaña Cimetta, emprender excursiones a los valles de Verzasca y Maggia o acercarse a Ascona para relajarse recorriendo su bonito paseo junto al lago.


    Poco más de 40 kilómetros nos separan de Lugano, algo más al sur y la mayor ciudad del Ticino. A orillas del lago homónimo y rodeada de montañas, invita a perderse por su caso antiguo, vetado a los coches, y disfrutar de su gran oferta cultural y del monte San Giorgio, declarado Patrimonio Mundial de la Unesco por custodiar valiosos fósiles del periodo Triásico.


    Puertos alpinos: el placer de conducir


    Nos adentramos en la magia de los Alpes para atravesar varios de sus puertos de montaña más representativos. Si te gusta conducir, siempre que lo hagas con precaución, aquí vas a disfrutar, y mucho. Y es que no hay que olvidar la férrea lucha entre el hombre y la montaña para conseguir dominarla. Construir carreteras, levantar puentes, perforar túneles y diseñar la gran cantidad de funiculares, teleféricos y remontes de todo tipo de los que se puede disfrutar actualmente en estos parajes, no siempre fue fácil.


    Este tramo de la ruta parte de Bellinzona, atravesando la comuna de Airolo y los puertos de montaña de Gotardo y Furka. Bellinzona es una bella ciudad que custodia tres castillos medievales: Castelgrande, Montebello y Sasso Corbaro, todos ellos Patrimonio Mundial de la Unesco junto con la antigua muralla de la ciudad, construidos por los italianos para frenar las incursiones de la Confederación. Tal vez sea el momento de detenerse y pasear por las bellas calles del casco antiguo y disfrutar de la más italiana de las ciudades suizas. Atravesando el valle llegamos tras 55 kilómetros de carretera a Airolo, una población famosa por sus pistas de esquí en la que se pueden practicar numerosos deportes de montaña y muy apreciada por los senderistas.


    El Furkapass, a 2.453 metros de altura, es una de los recorridos más emblemáticos de las carreteras alpinas y una de las vías más espectaculares de los Alpes. En Hospental se encuentra el acceso al túnel de San Gotardo, que mide nada más y nada menos que diecisiete kilómetros, y en Gletsch se puede visitar la gruta glaciar del Ródano. Otra alternativa es cruzar el paso de San Gotardo (Gotthardpass), un puerto simbólico, pues une la parte alemana de los Alpes con la italiana, siendo así la conexión más importante entre norte y sur. El primer paso se abrió aquí en 1830 para comunicar Airolo, en el cantón de Ticino, con Göschenen, en el cantón de Uri.
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        Carretera de Tremola (Airolo).

      

    


    Si haces un pequeño desvío en Hospental hacia Andermatt, te encontrarás con la garganta de Schöllenen y Teufelsbrücke. Contemplando el puente del Diablo se entiende que, según la leyenda, los habitantes del valle de Urseren pidieran ayuda al mismísimo demonio para construirlo.


    Valais o la fantasía de la naturaleza


    Seguimos nuestra incursión en la natura­leza más extrema del país. Aquí los prota­gonistas son los pueblos tradicionales, las estaciones de esquí, las montañas, los increíbles remontes con los que se llega a sus cimas y los gigantescos glaciares. Este es un tramo que ningún amante de la naturaleza debería perderse.


    La Gran Ruta continúa hacia Fiesch. Uno de los parajes más asombrosos del viaje se encuentra a poca distancia al norte de Fiesch: el glaciar del Aletsch, de fácil acceso y alrededor del cual gira un montón de actividades: excursiones, esquí, deportes de invierno, observación de flora y fauna…


    Para disfrutar de las mejores vistas y sacar las mejores fotografías sobre el Matterhorn y Monte Rosa hay que subirse al tren cremallera del Gornergat, que conduce a 3.089 metros de altura en 45 minutos.


    Antes de llegar a Sion se puede emprender una interesante excursión hasta Zermatt, un simpático pueblo a los pies del Matterhorn —una de las montañas míticas de Suiza—, libre de vehículos. Zermatt es el destino ideal para quienes no pueden estarse quietos: posee la estación de esquí a mayor altura de Europa, abierta incluso en verano, y más de 400 kilómetros de caminos señalizados. Sabremos que estamos llegando a Sion, la capital del Valais, cuando veamos en el horizonte las torres del castillo de Tourbillon y las ruinas de la fortaleza de Valeria.
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        Valais.

      

    


    Ponemos rumbo a Montreux, aunque por el camino vale la pena detenerse en St. Maurice, con su abadía del año 515, y en Aigle, desde donde se puede ascender por una carretera de montaña hasta los pueblos alpinos de Villars y Les Diablerets. Montreux, en el extremo oriental del lago, es la capital de la Riviera del Vaud y sede de uno de los festivales de jazz más reconocidos internacionalmente. A escasos kilómetros hacia el sureste se halla el monumento más visitado del país, el castillo de Chillon, una romántica fortaleza erigida junto al lago a la que Lord Byron dedicó un gran poema. Si el tiempo nos lo permite, podemos llegar al castillo desde Vevey caminando por un hermoso paseo de flores junto al agua. También podemos admirar la belleza del lago y de los pueblos de su orilla realizando un crucero que une Lausana con Montreux.


    La belleza de Vevey, nuestro próximo destino, encandiló a Charles Chaplin para pasar en ella los últimos años de su vida; y aún no la ha abandonado; ahí sigue de pie frente al lago, observando las montañas que lo rodean. Lo mismo hicieron Le Corbusier, Victor Hugo o Graham Green. Alternando ciudad y campiña se llega a la región vitivinícola de Lavaux, cuyos paisajes han sido declarados Patrimonio de la Humanidad.


    El Train des Vignes sube durante doce minutos desde Vevey hasta Puidoux y Chexbres, dos de los pueblos más bellos de esta región vitivinícola y excelentes lugares para catar los vinos que aquí se producen.


    Lausana, la última ciudad del recorrido y capital del cantón de Vaud, fue construida sobre tres colinas y está rodeada de viñedos. Es famosa por su animada vida universitaria y por ser la sede del Comité Olímpico Internacional, que tiene aquí su propio museo. Nada mejor para disfrutar de todo su encanto que subirse a la torre de la catedral gótica de Notre-Dame, un bello templo que fue destino de peregrinación durante siglos; las vistas sobre la ciudad, el lago y el Mont-Blanc son fantásticas.


    Tras haber dado la vuelta a todo el país de los Alpes, haber cruzado valles, subido montañas y contemplado glaciares, la ruta finaliza en el mismo punto en el que empezamos: Ginebra.


    Carnet de ruta
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    LONGITUD DEL ITINERARIO


    1.643 kilómetros.


    CÓMO LLEGAR


    En coche: La Jonquera-Ginebra: 630 kilómetros, pasando por Lyon.


    Irún-Ginebra: 912 kilómetros, vía Burdeos y Lyon.


    En avión: El aeropuerto internacional de Ginebra se encuentra a cinco kilómetros de Ginebra.


    Aunque el primer tramo de la ruta empieza en Ginebra, La Gran Ruta de Suiza se puede comenzar en cualquier punto del recorrido.


    CONDUCCIÓN


    Alcoholemia: 0,5%


    Velocidades: 50 km/h en ciudad; 80km/h en carreteras de doble sentido y 120 km/h en autopistas.


    Es obligatorio llevar siempre las luces de cruce encendidas y ruedas de invierno y cadenas de nieve en invierno.


    Para conducir por las autopistas suizas, que están marcadas en verde y no en azul como en España, es imprescindible la compra de la vignette (40 CHF).


    MEJOR ÉPOCA


    Entre los meses de abril y septiembre; en invierno Suiza es un espacio ideal para los amantes de los deportes de invierno.


    SEÑALIZACIÓN DE LA RUTA


    La señalización de la Gran Ruta de Suiza se instala a finales de 2015 en las carreteras suizas. Estará siempre visible en los cruces de carreteras, siempre que se haga la Gran Ruta de Suiza en el sentido de las agujas del reloj.
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    MONEDA


    Franco suizo. 1 CHF = 0,96 euros (abril 2015).


    MOTIVACIONES


    Cultura, Naturaleza, Gastronomía y Enoturismo.


    IDIOMA


    Alemán, francés, italiano, romance.


    DOCUMENTACIÓN


    DNI o pasaporte vigente para periodos inferiores a 90 días.


    PREFIJO TELEFÓNICO


    +41 +número del abonado.


    VOLTAJE


    220 v.


    MÁS INFORMACIÓN SOBRE LA RUTA


    www.mywayrutasencoche.com


    De Basilea a Interlaken: Viaje al corazón de los Alpes


    En esta ruta te proponemos un recorrido que combina las visitas a algunas de las principales ciudades suizas, como Basilea, Zúrich o Lucerna, con parajes de extrema belleza donde los ríos y las montañas son los principales protagonistas, con la subida a algunas de las cimas más altas de Europa, con imágenes tan impresionantes como el glaciar Aletsch.
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        Basilea.

      

    


    Es una ruta apta para hacer solo, en pareja, en grupo o en familia, pues la oferta de actividades es increíblemente variada. Monumentos, museos clásicos y modernos, agradables centros históricos de calles empedradas y sin coches por los que pasear, pueblos típicos en los que el viajero puede conocer de cerca tradiciones ancestrales, obras de ingeniería y transporte impresionantes y parajes en los que las cámaras de fotografía pueden llegar a sacar fuego de tantas instantáneas por inmortalizar; eso es lo que ofrece Suiza y esta ruta. Si añadimos una gastronomía famosa por sus chocolates, sus quesos y sus excelentes carnes —todos ellos magistralmente cocinados en sus deliciosas fondues—, la combinación es realmente seductora. ¿A quién no le apetece subir a las cumbres de Europa y contemplar los impresionantes paisajes que se despliegan a sus pies?


    Basilea


    Nuestro itinerario por el corazón de los Alpes comienza en Basilea, una atractiva ciudad ubicada en el triángulo en el que confluyen Alemania, Francia y Suiza. Pequeña, rebosante de cultura, con un interesante patrimonio histórico y una buena representación de arquitectura moderna, es un excelente punto de partida para adentrarse en la esencia de Suiza. Recorrerla a pie es la mejor forma de descubrir sus encantos y su animada vida estudiantil, pues hay que recordar que aquí se fundó la primera universidad del país.


    La primera instantánea nos la da el río Rin, que divide la ciudad en dos partes unidas por seis puentes. No podemos dejar de cruzar el Mittlere Brucke, una de las imágenes de la localidad por su belleza e historia. Construido en 1232, en el medio tiene una pequeña capilla (Kappelijoch) en la que se firmaban las penas de muerte en la Edad Media.


    El centro neurálgico de Basilea es la Marktplatz, que como su nombre indica es la plaza donde cada día se monta un colorido mercado con pescado, verdura y alguna que otra especialidad suiza. Entre sus edificios más emblemáticos se encuentra el del Ayuntamiento, con su característica fachada de un rojo profundo y profusa decoración, y la Geltenzunfthaus, una hermosa casa gremial del sigloXVI.


    Muy cerca, y a orillas del Rin, se encuentra la catedral, una singular construcción originaria de principios del sigloXIII que fue parcialmente reconstruida tras el terremoto que asoló la ciudad en 1356. Pese a que la fachada principal, custodiada por dos magníficas torres, es la más fotografiada, vale la pena fijarse también en los bellos techos laterales. En el interior está enterrado Erasmo de Rotterdam, uno de los padres de la Reforma del cristianismo en el sigloXVI. Erasmo no fue el único pensador que pisó estas tierras, pues por la universidad de Basilea, fundada en 1460, también pasaron las mentes privilegiadas de Para­celso, Leonhard Euler, Friedrich Nietzsche o Carl Jung.


    Basilea vista desde el Rin ofrece una panorámica espectacular. Hay varios barcos que ofrecen cruceros de dos horas por las orillas de la ciudad y en los que podrás llegar hasta los enormes puertos de carga y a Rheinfelden.


    Si te gusta el arte, Basilea es tu ciudad. Podemos seguir nuestro paseo para acabar visitando alguno de los cuarenta museos con los que cuenta, entre los que destacaríamos el Kunstmuseum Basel, en el que pueden verse obras de artistas del Alto Rin desde el sigloXV hasta nuestros días (actualmente en obras, sus colecciones están dispersas por otros espacios de la ciudad); el Spielzeug Welten Museum Basel, dedicado a los juguetes, con más de seis mil objetos y una increíble colección de osos de peluche; la Fundación Beyeler, que alberga cerca de 200 obras maestras del sigloXX, o, ya en las afueras, el Schaulager, ubicado en un vanguardista edificio de Herzog & de Meuron, que alberga la colección de la Fundación Emanuel Hoffmann y programa exposiciones temporales.


    Una de las características principales de las ciudades suizas es la magistral amalgama de lo clásico y lo moderno. En Basilea se pueden ver varias construcciones contemporáneas firmadas por arquitectos de la talla de Mario Botta, responsable del museo que alberga la obra de uno de los artistas suizos más importantes del sigloXX, Jean Tinguely, Diener & Diener o Richard Meyer. También son numerosas las tiendas y boutiques de diseño moderno que se han instalado en los últimos años en el centro histórico.


    Vale la pena hacer una pequeña excursión al Läckerli Huus para probar las tradicionales pastas de especias y miel. Aunque hay filiales en toda Suiza, la sede principal está en la calle Gerberstrasse 57.


    Si te apetece una velada cultural, la ciudad cuenta con varios centros en los que contemplar producciones internacionales y conciertos de música clásica, como el Musical Theater, el Theater Basel o la Schauspielhaus.


    Y entre visita y visita, nada como reposar en una de las muchas zonas verdes de la ciudad. Puedes elegir entre el Jardín Botánico de la Universidad, un auténtico oasis de verdor en pleno corazón de Basilea, con una excelente colección de orquídeas y cactus; el Merian Garten, donde quizás tengas la suerte de oír un concierto al aire libre, o el Zoologischer Garten, imprescindible si viajas acompañado por niños.


    Las cataratas del Rin


    Tras dejar la animada Basilea, y de camino hacia Zúrich, hay que hacer una parada en Schaffhausen para admirar uno de los espectáculos naturales más impactantes del país, pues aquí se encuentran las cataratas más grandes de Europa. Miden 150 metros de ancho y 23 de altura y por ellas el río cae furioso y con gran estruendo, especialmente durante los meses de junio y julio, que es cuando baja con más caudal. La mejor forma de contemplarlas en todo su esplendor es acercarse en barca hasta una gran roca ubicada al pie de la catarata. Es posible acceder a lo alto de la roca por unas escaleras y en la subida encontrarás varios miradores desde donde casi podrás tocar el agua. También se puede disfrutar de una buena panorámica de las cataratas desde el restaurante Schlösschen Wörth, construido en el sigloXVII y restaurado posteriormente, o desde la pasarela peatonal del puente del ferrocarril.


    Hagas lo que hagas, la fuerza del agua y tu curiosidad harán que acabes salpicado.


    Zúrich


    Y del Rin al Limmat, pues la ciudad de Zúrich se sitúa en sus orillas, en un agradable entorno de verdes y pequeñas colinas.


    Elegante, intelectual y refinada, Zúrich también tiene rincones insospechados, una animada vida nocturna y grandes zonas verdes en las que descansar entre visita y visita.


    En su barrio antiguo sobresalen las histó­ricas calles de Rennweg o Augustiner­gasse, que con sus típicas galerías acristaladas eran el hogar de los artesanos medievales, y la Grossmünster, una impresionante catedral románica construida por orden de Carlomagno. Los dos altos campanarios que la flanquean son el símbolo de la ciudad. Cuando se construyeron, a finales del sigloXV, eran de madera, pero tras sufrir un incendio en 1781 fueron reconstruidos y se les añadieron elementos barrocos.


    Otra bella edificación es la Fraumünster, o monasterio de las Damas, construida en el sigloXIII y característica por su afilada aguja. En su interior podrás contemplar vidrieras de Marc Chagall y de Augusto Giacometti, padre del genial escultor. También vale la pena la visita a la iglesia de San Pedro, ubicada en la plaza de St. Peterhofstatt, un buen lugar para descansar entre monumento y monumento.


    Zúrich cuenta, además, con excelentes espacios dedicados al arte, como el complejo de Löwenbräu, que en su día fue una fábrica de cerveza y en la actualidad alberga varias galerías de arte y dos museos de arte contemporáneo. La ópera y el ballet queda magníficamente cubierto con la Opern-haus, el teatro de la Ópera de Zúrich.


    Llegada la hora del descanso, uno de los lugares más relajantes para sentarse a tomar algo es la zona de Schipfe, junto al río, o el barrio de Niederdorf, la parte del casco antiguo que queda al este del río Limmat, que aún conserva numerosos trazos de su pasado medieval. Sus placitas y callejuelas están repletas de restaurantes, bares y clubes nocturnos.
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        Zúrich.

      

    


    Para contemplar Zúrich a vista de pájaro hay que subir a la montaña de Uetliberg en un empinado ferrocarril que sale del centro de la ciudad y se planta en la cima, a 870 metros, en tres cuartos de hora.


    Si viajas en verano y quieres refrescarte, acércate a Tiefenbrunnen, una zona del lago acondicionada para el baño y el ocio con piscinas, restaurantes y columpios. Y si lo tuyo son las compras, no dejes de darte una vuelta por Bahnhofstrasse, una de las calles comerciales más atractivas y lujosas del mundo, y Zürich-West, un espacio lleno de encanto que ha acogido a los diseñadores locales y las nuevas tendencias en arte y arquitectura .


    La oferta gastronómica de la ciudad ha cambiado mucho en los últimos años en la búsqueda de su propia identidad. Para disfrutar de lo más nuevo deberemos trasladarnos al sector industrial, donde los antiguos edificios se están convirtiendo en centros gastronómicos, galerías de arte de vanguardia o espacios culturales. Entre los restaurantes más modernos se encuentran el Viadukt, Frau Gerold, Restaurante Clouds o La Salle.


    Desde Zúrich se puede hacer una excursión a Säntis, una cumbre a 2.502 metros de altura desde donde se ven, además de Suiza, Alemania, Austria, Liechtenstein, Italia y Francia. Se accede en funicular y en la cima hay numerosos senderos y un restaurante panorámico.


    Lucerna


    El viaje continúa hacia Lucerna, con su envidiable ubicación junto al lago homónimo y bajo el imponente Monte Pilatus, de 2.132 metros de altura. Esta ciudad medieval, dividida por el río Reuss, está llena de agradables placitas donde se agrupan típicas casas suizas de vistosos colores, iglesias y pequeñas capillas.
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        Lucerna.

      

    


    El casco antiguo está completamente cerrado al tráfico para facilitar la visita. La plaza Weinmarkt, o plaza del Vino, es una de las más emblemáticas y concurridas, con numerosas terrazas en las que tomar algo. Uno de los símbolos de Lucerna es el Kappellbrücke, uno de los puentes techados de madera más antiguos de Europa, pues data de 1333. El original fue parcialmente devastado por un incendio en 1993 y el actual es una reproducción fidedigna en la que se pueden ver algunas de las pinturas originales del sigloXVII que narraban la historia de la ciudad. En el centro del puente se halla la Wasserturm, una torre octogonal medieval con un oscuro pasado, pues además de su finalidad defensiva también fue prisión y sala de tortura.


    Pero frente a la ciudad medieval llena de callejuelas, casas inundadas de frescos y plazas adoquinadas se alza una Lucerna más actual, que se une a la ola de contar con edificios de diseño que la hagan perdurar; este es el caso del futurista Centro de Culturas y Congresos (KKL), diseñado por Jean Nouvel en la orilla del lago.


    Cerca de Lucerna se encuentra la Reserva de la Biosfera de Entlebuch, un singular paraje de cuatrocientos metros cuadrados en el que predominan los prados alpinos y los pantanos y en el que se puede practicar senderismo, darse un baño de barro, conocer la tradición carbonera o visitar el centro de peregrinación de Heiligkreuz.


    Si viajas con niños, dedícales un momento bien dulce en la visita a Kambly (Lucerna), una fábrica de galletas en la que organizan un sinfín de actividades y que incluso tiene su propio tren.


    Pilatus, Titlis, Stanserhorn y Rigi


    A poca distancia de Lucerna se hallan varias imponentes cumbres en las que se pueden practicar senderismo y deportes de aventura. Las vistas desde las cimas son espectaculares pero, sin duda, lo mejor son los trayectos que conducen a ellas.


    La manera más trepidante de alcanzar la cumbre del Pilatus es subiendo al tren cremallera que sale de Alpnachstad y conduce a la cima salvando una inclinación del 48%. Desde lo alto se obtiene una panorámica inolvidable de los Alpes: más de setenta cumbres, numerosos lagos y, cómo no, una estupenda vista sobre Lucerna.


    Tampoco desmerece la ascensión al Stanserhorn, con 1.898 metros de altura. El viaje combina la elegancia y clasicismo de un funicular de madera y vagones abiertos con la modernidad absoluta del CabriO, un teleférico de techo abierto y cables laterales en el que nada se interpondrá entre tus ojos y el cielo. Al llegar a la cima podrás contemplar una gigantesca panorámica que llega hasta Alsacia, Francia y la Selva Negra. Y si te apetece tomar algo, podrás hacerlo en un espectacular restaurante giratorio construido en el año 2001.


    Otro ascenso de los que quita el hipo es el del Titlis. Se podría escribir un libro sobre la historia de cómo la ingeniería ha ido conquistando la cima de esta montaña. Durante el sigloXX se fueron alcanzando varias metas: la primera fue la de Gerschnialp, a donde se llegó en funicular en 1911; a continuación el lago de Trúb, mediante un teleférico en 1927, y finalmente la cima, con otro teleférico, en 1967. Cuando alcances los 3.062 metros de altura, verás que realmente valía la pena el esfuerzo. Frente a ti el valle de Engelberg, la cumbre del Pilatus, Stanserhorn y Rigi, la región de San Gotardo, la zona del paso de Susten, el Finsteraarhorn y el Wetterhorn.


    Por si el ascenso y las vistas fueran poco, la montaña ofrece además la opción de practicar deportes de aventura muy variopintos, como deslizarse por la nieve en pleno verano o cruzar el puente colgante más alto de Europa: el Titlis Cliff Walk, a 3.041 metros de altura.


    El teleférico panorámico que une Weggis con Rigi Kaltbad se transforma en verano en un restaurante aéreo en el que disfrutar de una auténtica cena de altura.


    El Rigi es otro de los destinos favoritos de los amantes de la naturaleza y el excursionismo pues cuenta con, nada más y nada menos, cien kilómetros de caminos por los que pasear mientras se disfruta de la enorme variedad de vegetación y flora alpina de sus cumbres. Se puede subir tomando el tren cremallera más antiguo de Europa, que fue construido en 1871 y parte de Vitznau, u otro cremallera que sale de Goldau. La recompensa son vistas sobre las cumbres alpinas, todo un tapiz de lagos y naturaleza y toda la meseta suiza hasta Alemania y Francia.


    Interlaken


    La última etapa de la ruta es Interlaken, una bella ciudad ubicada en la región de Jungfrau. Situada entre los lagos de Brienz y Thun, goza de un clima muy suave. Las agradables temperaturas, el impresionante entorno natural y las buenas infraestructuras hoteleras, de restauración y de ocio la han convertido en un destino vacacional muy apreciado en Suiza. Las cumbres que la rodean superan los cuatro mil metros de altura y tienen nombres tan sugestivos como Jungfrau (doncella), de 4.158 metros; Mönch (monje), de 4.099 metros, y Eiger (ogro), de 3.970 metros. Las tres forman parte de un impresionante conjunto de montañas, valles y glaciares que desde el año 2001 son Patrimonio Natural de la Humanidad de la Unesco.


    A orillas del lago de Thun se encuentran las cuevas de Beatus, que se introducen hasta un kilómetro en las profundidades. El sonido de las cascadas subterráneas adorna la visión de las fantasmagóricas formaciones rocosas, estalagmitas y estalactitas.


    Se pueden emprender innumerables excursiones desde esta ciudad alpina. La mejor manera de tener una perspectiva de toda la región del Jungfrau y ubicar los siguientes destinos es subir al mirador de Harder Kulm en funicular. El viaje dura apenas diez minutos y es un buen punto de partida para realizar senderismo.
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        Mirador Harder Kulm.

      

    


    Entre Interlaken y la vecina Brienz se encuentra el museo al aire libre de Ballen­berg, un increíble complejo de 660.000 metros cuadrados dedicado a rememorar las tradiciones ancestrales del país. Se pueden ver más de cien casas tradicionales de todos los cantones suizos y admirar tanto su arquitectura como su mobiliario y equipamiento. Hay reproducciones de talleres artesanales en los que aprender las artes de herreros, panaderos, carpinteros y elaboradores de queso, entre otros muchos oficios. Los más pequeños pueden interactuar con los animales de las granjas y los mayores aprender sobre plantas medicinales en los huertos y sobre técnicas de cultivo en los campos sembrados. Como todo parque temático cuenta, además, con restaurantes en los que degustar los platos típicos, zonas de juegos infantiles y tiendas de recuerdos.


    En Brienz se puede realizar un crucero por el lago y visitar el Bruhngasse, del que se dice que es el callejón más bello de Europa. También vale la pena acercarse a la catarata del Giessbach, formada por una cascada con catorce escalones y más de quinientos metros de altura. Las aguas caen desde el monte Faulhorn hasta el lago de Brienz, justo al lado del histórico hotel Giessbach, al que se puede acceder tomando el funicular más antiguo de Europa.


    También muy cerca de Interlaken se encuentra Thun, con un bello lago, varios castillos como el de Zähringer, que alberga el Museo de Historia, el de Oberhofen o el de Schadau. En el parque de este último se puede contemplar el Panorama, un enorme dibujo circular de la ciudad realizado entre 1809 y 1814. Se trata del dibujo panorámico más antiguo que existe y fue pintado por Marquard Wocher desde un tejado de la ciudad antigua. Abarca 360° y mide 7,5 metros de altura por 38 de largo.


    Pero una de las visitas imprescindibles desde Thun es la del puente de Sigriswil, un puente colgante peatonal que cruza la garganta de Gummi. A una altura de 180 metros y con un recorrido de 340, conecta los pueblos de Aeschlen y Sigriswil y ofrece excelentes vistas sobre el lago.


    Los amantes de la naturaleza y los apasionados de los trenes disfrutarán con la excursión ferroviaria más célebre de Suiza: la ascensión en tren de vía estrecha desde Interlaken a la estación Jungfraujoch, la de mayor altitud del continente europeo, a 3.454 metros, y rodeada de los mayores glaciares de Europa. Desde la terraza de la meseta de Jungfraujoch podrás admirar una sobrecogedora vista del desierto helado más largo y fascinante de los Alpes: el glaciar Aletsch.
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        Ferrocarril de la Jungfrau.

      

    


    Llegados aquí, hemos de coger fuerzas para encaminarnos al espectacular salto de Trümmelbachfälle, la mayor cascada subterránea de Europa, donde unos veinte mil litros de agua por segundo caen al vacío haciendo un ruido estruendoso. Semejante portento de la naturaleza está, además, realzado por un sistema de iluminación que produce un singular arcoíris.


    Un nostálgico tren, estilo Belle Époque, atraviesa el Schynige Platte. Tiene vistas del Eiger, el Mönch y el Jungfrau y se puede visitar el jardín alpino, donde crecen 600 especies de plantas.


    Carnet de ruta
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    LONGITUD DEL ITINERARIO


    303 kilómetros.


    CÓMO LLEGAR


    En coche: La Jonquera-Basilea: 896 kilómetros, pasando por Lyon.


    Irún-Basilea: 1.081 kilómetros, vía Burdeos y Besançon.


    En avión: El aeropuerto internacional de Basilea-Mulhouse-Friburgo se encuentra a 7,6 kilómetros de Basilea.


    CONDUCCIÓN


    Alcoholemia: 0,5%


    Velocidades: 50 km/h en ciudad; 80km/h en carreteras de doble sentido y 120 km/h en autopistas.


    Es obligatorio llevar siempre las luces de cruce encendidas y ruedas de invierno y cadenas de nieve en invierno.


    Para conducir por las autopistas suizas, que están marcadas en verde y no en azul como en España, es imprescindible la compra de la vignette (40 CHF).


    MEJOR ÉPOCA


    Entre los meses de abril y septiembre. En invierno Suiza es un espacio ideal para los amantes de los deportes de invierno.


    MONEDA


    Franco suizo. 1 CHF = 0,96 euros (abril 2015).


    MOTIVACIONES


    Cultura, Naturaleza, Turismo activo, Gastronomía.


    IDIOMA


    Principalmente francés pero también se hablan alemán e italiano.


    DOCUMENTACIÓN


    DNI o pasaporte vigente para periodos inferiores a 90 días.


    PREFIJO TELEFÓNICO


    +41 +número del abonado.


    VOLTAJE


    220 v.


    MÁS INFORMACIÓN SOBRE LA RUTA


    www.mywayrutasencoche.com


    Del lago Lemán al Valais: espejo de castillos, viñedos y cumbres maravillosas


    El lago Lemán es un espacio natural privilegiado, un entorno donde es posible encontrar desde apacibles montañas como el Jura o los majestuosos Alpes a viñedos considerados por la Unesco Patrimonio Mundial; castillos medievales como el de Chillon, trenes panorámicos que recorren paisajes increíbles o ciudades de ensueño que abrazan con su caserío las cristalinas aguas del lago, en las que se reflejan… Lemán es, además, el epicentro de una destacada vida cultural, deportiva y artística en Europa. Sus maravillosas riberas aparecen jalonadas de pueblos con encanto y modernas ciudades, palacios y mansiones que acogen un turismo de élite y que en ciudades como Ginebra, Lausana o Montreux combinan historia y naturaleza de manera privilegiada.


    
      [image: Lago_Leman_Lavaux_bancalesdevinedos.jpg]


      
        Bancales de viñedos en Lavaux con el lago Lemán como fondo.

      

    


    La ruta nos conduce hasta Friburgo, una de las ciudades medie­va­les mejor conservadas de Europa, y a la cuna de uno de los mejores quesos de vaca, Gruyères, desde donde podemos alcanzar la cumbre del Moléson. Después, el cantón de Valais nos llevará a rozar el cielo en una de las maravillas naturales más impresionantes, abrigada por 47 cumbres que ¡superan los 4.000 metros! Más cerca del cielo, imposible.


    Ginebra


    A los pies del lago Lemán, cuando este se convierte en el río Ródano, aparece Ginebra, uno de los principales centros financieros y diplomáticos del mundo. Asentada en un emplazamiento de excepcional belleza, con los Alpes como telón de fondo, la ciudad exhibe una imagen idílica y bien diferenciada: su margen izquierda, con la zona financiera y comercial; y la derecha, que acoge la vieille ville, el casco antiguo, con su catedral dedicada a San Pedro y que exhibe, a medio camino entre el románico y el gótico, una buscada sobriedad. Desde sus torres se logran magníficas vistas de la ciudad y del lago.


    Calvino estuvo en Ginebra en dos periodos: 1536-1538 y desde 1541 hasta su muerte en 1564. Su presencia hizo de la ciudad un referente de la política europea.


    La catedral se alza en la plaza Bourg de Four, la más antigua del casco histórico y punto de encuentro para buena parte de los ginebrinos. En este mismo ágora se encuentra el palacio de Justicia, con una magnífica fachada del sigloXVIII.


    El recorrido por la Ginebra moderna luce el encanto de sus parques y zonas verdes, con numerosos museos y visitas casi obligadas como la sede de las Naciones Unidas. Los antiguos bistrós, las galerías de arte o las tiendas de antigüedades son visitas recomendables para cualquier viajero inquieto, que obtendrá desde Cologny, una elevación próxima, vistas excepcionales sobre la ciudad.


    La imagen más conocida de Ginebra es la del lago y su Jet d’Eau, un enorme chorro de agua que se eleva 140 metros y que se divisa casi desde cualquier punto. Propulsado a 200 kilómetros por hora, los 500 litros por segundo que lanza buscando el cielo se han convertido en uno de sus principales iconos.


    Una de sus calles más populares es la Grand Rue, en la que nació Jean Jacques Rousseau. Muy cerca se encuentra el Museo Barbier-Mueller, con una destacada muestra de arte primitivo. Más alejado, el Museo de Arte e Historia cuenta con la mejor colección de monedas y joyas greco-romanas de Europa.


    Ginebra acoge un museo único en el mundo, el Museo de la Cruz Roja y de la Media Luna.


    Nuestra ruta en coche por el lago Lemán continúa hasta Lausana, pero antes hemos de detenernos en Tolochenaz, una pequeña ciudad abrazada por numerosos viñedos donde está enterrada Audrey Hepburn, quien vivió durante veinte años en Morges y cuya memoria es honrada con exposiciones sobre su figura por la Fundación Bolle; y Nyon, presidida por el castillo de los condes de Saboya, rodeado por un hermoso entramado de callejuelas medievales.


    Lausana, arte y universidad


    Lausana es la capital de la región del lago Lemán, una ciudad con una activa vida universitaria. Su catedral es la obra cumbre del gótico temprano en Suiza. Localizada en el punto en el que el lago alcanza su mayor anchura y apretada hacia las colinas que la protegen, la urbe se eleva por grandes pendientes cuyo epicentro es la plaza de Saint-François.


    Al pie de la ciudad antigua emerge la zona de Ouchy, que rebosa elegancia y suntuosidad en sus edificios, mientras que Flon representa el barrio más moderno de la capital del olimpismo.


    La catedral de Notre-Dame se levanta en la parte vieja y aparece vacía por completo de altares e imágenes. Muy cerca se alza el castillo de Sainte-Maire, y el palacio de Rumine, además de dos torres (la de Ouchy y la de Ale-Turm) que simbolizan los últimos vestigios de la ciudad medieval amurallada.


    Lausana acoge el Museo Olímpico y el llamativo Museo de Arte en Bruto, único del mundo con obras de pacientes de psiquiátricos. Otros museos de interés son la Fundación Hermitage, situada al norte; y el Museo romano.


    La Compañía de Navegación del Lago Lemán (CGN) oferta viajes turísticos en barcos clásicos (con históricos vapores de ruedas) o modernos, con opciones que van desde un recorrido de un par de horas hasta viajes de un día o pequeños cruceros para descubrir la magia del entorno.


    Lavaux, bancales de viñedos


    De camino hacia Vevey aparecen grandes extensiones de viñedos que parten de la montaña y descienden por laderas de gran pendiente hasta las aguas del Lemán. Estamos en la región vitivinícola de Lavaux, cuya belleza le ha llevado a ser declarada Patrimonio Mundial por la Unesco. Los viñedos se alinean de manera impecable en bancales que se antojan a veces imposibles y que abrazan alrededor de 800 hectáreas de viña que han sustentado un negocio cuya impronta se ha cincelado en las ciudades y pueblos medievales.


    Esta región debe su particular microclima a la combinación de las montañas con la humedad del lago, en una zona que ha sido bautizada como la Región de los tres soles: el del cielo, el que se refleja en el lago y el que rebota en las estrechas terrazas y bancales en los que se cultiva la vid. En su entorno se suceden bellas aldeas como Lutry, Villette o Epesses, engalanadas y mirando siempre hacia el sur, a las aguas del Lemán. Para descubrir el legado vitivinícola, nada mejor que el Vinorama, un moderno edificio que ofrece la posibilidad de conocer el proceso del vino a lo largo de todo un año.


    Vinorama es un moderno edificio integrado en el paisaje donde se ofrece la posibilidad de disfrutar con catas de más de 200 vinos de la región. También se pueden efectuar rutas guiadas en trenes turísticos que acaban visitando algunas bodegas de la Lavaux.


    Vevey, la morada de los artistas


    Fundido en bronce mientras mira ensi­mismado hacia el lago Lemán, Charles Chaplin se quedó para siempre en la ribera de Vevey, donde vivió sus últimos 25 años y donde está a punto de abrirse (en 2016) el Museo Chaplin en la casa que moró, situada junto a las mansiones que habitaron Victor Hugo, Graham Greene, Le Corbu­sier… Todos se asentaron enamorados de la colosal montaña que reflejaba las nieves de sus cumbres y el esplendoroso verdor de su ribera en el espejo de las aguas cristalinas del lago.


    Montreux, la esencia del lago


    Desde Vevey se podría dejar el coche aparcado y llegar hasta el siguiente destino andando: una ruta de siete kilómetros por la orilla de este maravilloso lago conduce hasta Montreux, donde espera el castillo de Chillon, del sigloXIII. La fortaleza, hoy museo, impacta por su belleza: asentada sobre una roca de la orilla oriental del lago, su imagen se refleja sobre las aguas azules del Lemán hasta convertir la estampa en una de las más representativas de Suiza.


    Todo aquí es señorial. La ciudad es la sede del famoso Festival Internacional de Jazz que se celebra cada mes de julio y debe su fama mundial a Freddie Mercury, quien se instaló aquí y aseguró que «si quieres hallar la paz en tu alma, ven a Montreux». Freddie Mercury grabó en Montreux su último disco con el grupo Queen, Made in heaven, y sigue presente en la ciudad junto al lago, en una estatua instalada allí en 1996.


    Los balnearios más lujosos de Europa se alzan en estas tres ciudades, consideradas como las perlas de la riviera suiza: Lausana, Vevey y Montreux.
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        Castillo de Chillon.

      

    


    En Montreux se puede tomar el tren panorámico Golden Pass y recorrer alguna de sus rutas alrededor del lago Lemán o adentrarse en el centro de Suiza hasta Lucerna, pasando por Gstaad y disfrutando de un paisaje increíble poblado de viñedos.


    Villars-Les Diablerets, paraíso para esquiadores


    En los alrededores de Montreux se encuentra el castillo d’Aigle, rodeado de viñedos y sede del Museo de la Vid y el Vino. Cerca se hallan las minas de sal de Bex, descubiertas en el sigloXV y que suman cincuenta kilómetros de galerías y un museo en el que se explica cómo se lograba extraer este oro blanco.


    Aigle es considerada «la puerta» de los Alpes: desde esta localidad se accede a las estaciones alpinas de Villars-Les Diablerets y Leysin, con más de 125 kilómetros esquiables y un snowpark. Un nuevo ascenso, esta vez en telecabina, conduce hasta Glacier 3000, ubicado en Col du Pillon, un impresionante parque de aventuras que ofrece actividades variadas a 3.000 metros de altitud y desde donde se vislumbran, en una vista de 360 grados, 24 cumbres que superan los 4.000 metros, como el Matterhorn o el Mont Blanc.


    Friburgo, ciudad de los puentes


    Suiza no es sólo montaña y esquí: Friburgo es una de las ciudades medievales mejor conservadas de Europa. Levantada sobre un promontorio, rodeada de bosques y atravesada por el río Saane, se la conoce también como la ciudad de los puentes: hay quince que salvan su encajonado cauce. La ciudad parece sacada de un cuento de princesas, con su hermoso trazado urbano y sus torres. Entre sus monumentos más sobresalientes figura la catedral de San Nicolás, levantada entre los siglosXII y XV y con una torre que vuela 74 metros sobre el suelo. Cuenta también con unos llamativos vitrales en su nave central. La Basse-Ville, la parte baja de la ciudad, conserva una encantadora esencia medieval con sus calles empedradas, casas con entramados de madera, iglesias, conventos… Entre su oferta cultural destaca el Fri-Art, el centro de arte contemporáneo, así como el Museo de Historia Natural o el de las Ma­rionetas, dedicado al mundo de los títeres.


    Gruyères, la pasión por el buen queso


    Desde Friburgo la siguiente etapa nos conduce hasta Gruyères, mundialmente famosa por sus quesos y emblema gastronó­mico de Suiza. Se trata de una recoleta ciudad medieval perfectamente conservada, con sus calles empedradas y engalanadas con flores que parecen directamente sacadas de un cuento. De noche, su cálida iluminación acentúa la sensación de estar en uno de los pueblos más bonitos de Suiza. La localidad cuenta con numerosos museos, uno de ellos ubicado en el castillo, una impresionante fortaleza encaramada desde hace 800 años en una suave colina que se alza sobre un verde valle rodeado por cumbres desnudas. Su exposición resume ocho siglos de historia y cultura de esta tierra mediante un espectáculo multimedia y con montajes que se renuevan con regularidad.
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        Castillo de Gruyères.

      

    


    Pero, sobre todo, Gruyères es el pueblo del queso. Destino ineludible para los gastrónomos, su historia se desvela en la Maison du Gruyère, a los pies del castillo. Desde 1969 muestra cómo se fabrica de manera tradicional este afamado queso: los maestros reciben la leche de los pastores dos veces al día y desvelan el mágico camino que la convierte en uno de los mejores quesos del mundo. Las tentaciones culinarias de esta bella ciudad llegan también en forma de uno de los chocolates más exquisitos que se puedan probar, cuya fabricación se descubre en La Maison Cailler. Pura tentación, como lo es una de las especialidades gastronómicas locales: la fondue moitié-moitié.


    Desde Gruyères, una excursión muy recomendable es la que lleva hasta la cumbre del Moléson (2.003 metros), todo un símbolo de esta región de Friburgo. Además de disfrutar de una asombrosa panorámica, por la noche podremos contemplar el cielo desde su observatorio.


    Desde Gruyères podemos ascender hasta la cumbre del Moléson (2.003 metros), perfecta tanto para los amantes de la montaña como para los esquiadores, pues dispone de más de 35 kilómetros de pistas aptas para todos los perfiles.


    Atardecer en Murten


    También desde Friburgo ponemos rumbo a Murten, que se alza junto al lago homónimo y al que se encaminan las calles medievales de la ciudad. Junto a él se encuentra un hermoso paseo por la ribera lacustre, con uno de los atardeceres más impresionantes del país helvético.


    El perímetro de la ciudad, amurallado entre los siglosXII y XV (es la única muralla que se mantiene completamente intacta en Suiza), protege un castillo y sus características casas con grandes arcadas y aleros. Su Museo Histórico, que se ubica en un viejo molino junto al lago, cuenta con todo tipo de vestigios prehistóricos y testimonios de las guerras de Borgoña.


    La cordillera del Mont Vully, donde se cultiva un singular viñedo con el que se elaboran blancos refrescantes, ofrece una hermosa vista hacia el Jura y los Alpes.


    Rozando el cielo en Valais


    El cantón de Valais es una de las maravillas de Suiza: a sus más de 47 cumbres que rozan el cielo por encima de los 4.000 metros se suma un clima benévolo que, con una gran insolación, es ideal para el cultivo de la vid, que se desarrolla en terrazas que descienden vertiginosamente hacia el Ródano.


    La ruta nos lleva hasta Sion, la capital de la región, con algunas paradas previas. La primera será en la abadía de San Maurice d’Agaune, en la Via Francigena, que fue erigida en el año 515 y que, por lo tanto, cumple 1.500 años en 2015, lo que le convierte en el monasterio más antiguo de Occidente. El cenobio conserva un importante legado, con obras maestras de la orfebrería religiosa.


    Continuaremos hasta Martigny, que exhibe un imponente legado romano en el que destaca un anfiteatro con capacidad para 5.000 espectadores, y el castillo de La Bârtiaz, un mirador espléndido, antes de detenernos en Nendaz, en el corazón de Les 4 Vallées, el dominio esquiable más grande de Suiza, abrigado por un sobrecogedor paisaje de montañas y cuya oferta cuenta con el sello de calidad de turismo familiar. El paisaje es una maravilla, con vistas a los Alpes berneses, del Valais y del Vaud, todo recorrido por cientos de canales para aprovechar el agua y que hoy constituyen una red de senderos privilegiados para conocer su entorno.
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        Nendaz.

      

    


    La silueta de Sion impresiona por su belleza, que se intuye desde la distancia cuando se descubren las torres del castillo de Tourbillon y, en la colina de enfrente, la iglesia-fortaleza de Valère. Sion se localiza en medio del valle del Ródano y es reconocida como la ciudad con más horas de sol del país helvético, lo que le aporta cierto aire mediterráneo. Entre sus atractivos destacan, además de las fortalezas para defender este histórico enclave estratégico, el Musée de la Nature y el de Histoire du Valais, en el interior del castillo de Valère.


    A los pies del mítico Matterhorn o Cervino, una de las cumbres más hermosas del planeta, se encuentra Zermatt (139 km desde Montreux), desde donde este cordal se otea como una pirámide casi perfecta, con sus 4.478 metros de altitud. Su maravillosa presencia es magnética y casi impide mirar a otra parte. Y eso que no es la única cumbre: hay un rosario de ellas abrazando la localidad: el Monte Rosa, el Lyskamm, la Dent Blanche… todas por encima de los 4.000 metros y que constituyen el núcleo montañoso más famoso del mundo.


    Este bucólico pueblo, al que no se puede acceder en coche (hay que aparcarlo en la vecina Täsch y subir en un tren cremallera) representa una increíble postal ecológica. Sus calles estrechas pertenecen a quienes las caminan y disfrutan de sus tentaciones en vías como la Bahnhofstrasse, repleta de tiendas de lujo, bares y restaurantes en los que degustar sopas de pescado, fondues o raclettes. Una de las rutas más espectaculares es la que asciende en un tren cremallera a Gornergrat, a 3.089 metros, tras un trayecto en tren de 45 minutos. Un corto pero increíble recorrido que permite casi tutear de frente al Cervino y los glaciares del Monte Rosa. Las tentaciones son numerosas: desde llegar al lago Riffelsee, a 2.757 metros, hasta ascender hasta el Klein Matterhorn (Pequeño Matterhorn) con un teleférico vertiginoso, o subir en funicular para descubrir el valle de Sunnegga. Cuando la luz del día comienza a escasear, merece la pena llegar hasta la cúpula acristalada del Museo Matterhorn, que permite conocer la historia de la primera y trágica expedición, en 1865, a esta cumbre.


    Desde Zermatt, una ruta de 40 kilómetros permite adentrarse en Saas-Fee, conocida como «la perla de los Alpes». Es el punto de partida para descubrir el glaciar Allalin, al que no empequeñece el Alestsch, a una treintena de kilómetros y el más grande de Europa con sus casi 24 kilómetros de longitud. Su lengua helada se halla en el conjunto de montañas, valles y glaciares denominados Jungfrau-Aletsch-Bietsch­horn, declarados Patrimonio Mundial por la Unesco. Tiene su inicio a cuatro mil metros de altura, en la montaña Jungfrau, de donde parten tres lenguas que confluyen en la denominada Konkordiaplatz. La mejor forma de llegar hasta el glaciar es dirigirse a Fiesch, desde donde parte el teleférico a Fiescheralp.
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        Matterhorn.

      

    


    Carnet de ruta
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    LONGITUD DEL ITINERARIO


    510 kilómetros.


    CÓMO LLEGAR


    En coche: La Jonquera-Ginebra: 630kilómetros, pasando por Lyon.


    Irún-Ginebra: 929 kilómetros, vía Clermont Ferrand y Lyon.


    En avión: El aeropuerto internacional de Ginebra se encuentra a tan solo 5 kilómetros de la ciudad.


    CONDUCCIÓN


    Alcoholemia: 0,5%


    Velocidades: 50 km/h en ciudad; 80km/h en carreteras de doble sentido y 120 km/h en autopistas.


    Es obligatorio llevar siempre las luces de cruce encendidas y ruedas de invierno y cadenas de nieve en invierno.


    Para conducir por las autopistas suizas, que están marcadas en verde y no en azul como en España, es imprescindible la compra de la vignette (40 CHF).


    MEJOR ÉPOCA


    Entre los meses de abril y septiembre; en invierno Suiza es un espacio ideal para los amantes de los deportes de invierno.


    MONEDA


    Franco suizo. 1 CHF = 0,96 euros (abril 2015).


    MOTIVACIONES


    Naturaleza, Enoturismo, Turismo activo.


    IDIOMA


    Principalmente francés pero también se habla alemán e italiano.


    DOCUMENTACIÓN


    DNI o pasaporte vigente para periodos inferiores a 90 días.


    PREFIJO TELEFÓNICO


    +41 +número del abonado.


    VOLTAJE


    220 v.


    MÁS INFORMACIÓN SOBRE LA RUTA


    www.mywayrutasencoche.com


    Estambul y la costa mediterránea turca


    Puerta de Asia y enlace entre Oriente y Occidente, Turquía es un país de contrastes en el que lo moderno y lo tradicional se dan la mano y se entrelazan continuamente. Su estratégica situación la ha dotado de una historia intensa y un legado artístico y arquitectónico excepcional. Asia Menor, el Imperio Otomano, Constantinopla… los ecos de esos grandes periodos aparecen por doquier, tanto en sus pueblos y ciudades como en los parajes más aislados y apartados. Frente al Mediterráneo se alzan restos de fabulosos templos clásicos, en las ciudades magníficas mezquitas conviven con impre­sionantes iglesias e, incluso bajo el mar, aparecen restos de antiguas poblaciones.
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        Aya Sofia.

      

    


    Actualmente Turquía es un país con muy buenas infraestructuras turísticas. Te sorprenderá cómo se ha sabido sacar provecho del turismo responsable y sostenible, sin abocarse a él desesperadamente y a cualquier precio. No hay grandes aglomeraciones y tanto las ciudades como los pueblos conservan su propia atmósfera e idiosincrasia originales.


    Son muchas las zonas del país que vale la pena recorrer en coche, aunque, dadas las grandes dimensiones de la península de Anatolia, esta ruta se limita a Estambul y la costa mediterránea.


    La gastronomía turca se caracteriza por su variedad de platos e ingredientes, su rica mezcla de especias y hierbas, y por la influencia de muchas culturas: desde los internacionales kebabs a las berenjenas asadas con yogur, pasando por los excelentes quesos y las sabrosas olivas negras.


    Estambul


    Estambul es una maravilla que, por sí sola, justifica con creces un viaje. Es un fascinante compendio de historia, arte y arquitectura; no en vano estuvo en el centro del mundo durante más de diez siglos, y además es una metrópoli viva, animada y divertida. Pese a que es la más conocida y visitada de las ciudades turcas, Estambul no es la capital del país. Ese honor corresponde a Ankara desde 1923, cuando Mustafa Kemal Atatürk decidió que Estambul estaba situada en un punto demasiado desprotegido y muy goloso para posibles invasores. Fue precisamente Atatürk el fundador de la nueva y moderna Turquía. Él fue quien abolió el califato y promulgó leyes para secularizar el país. De hecho las mujeres turcas obtuvieron el derecho a voto en 1934, sólo tres años más tarde que las españolas de la República. En la actualidad el país sigue debatiéndose entre los defensores de una Turquía más europea y los que creen que debería volver a sus raíces musulmanas.


    La ciudad está dividida en una parte europea y otra asiática por el Bósforo, el estrecho canal que une el mar Negro con el mar de Mármara. A su vez, la parte europea está separada en dos por un brazo de mar llamado Cuerno de Oro: la parte antigua o Sultanahmet, donde se encuentra la mayoría de monumentos y puntos de interés para el visitante, y la parte moderna, más residencial. Es probable que tu hotel se halle en la parte antigua, donde las distancias son cortas y se puede llegar a la mayoría de sitios a pie. Moverse en coche por las caóticas y habitualmente colapsadas calles no es una buena opción. También hay la posibilidad de tomar un bus turístico que recorre el centro y los alrededores de la ciudad.


    Hay mucho por ver y hacer en la antigua Bizancio de los griegos y Constantinopla de los romanos: pasear a orillas del Bósforo, perderse por las infinitas paradas del inmenso laberinto que es el Gran Bazar, merodear por el colorido bazar Egipcio, cruzar el Cuerno de Oro por el puente de Gálata y ver a los locales preparando sus aparejos de pesca, subirse a una barcaza que remonta el Bósforo hacia el mar Negro ofreciendo originales vistas de la ciudad y sus alrededores, tomar el trans­bordador hasta Üsküdar y descubrir el encanto de la Estambul asiática, pasear por el frondoso parque Gülhane, contemplar toda la ciudad desde el mirador de la torre Gálata, deslumbrarse con una obra de ingeniería tan bella como la Cisterna de la Basílica, o subir al café Pierre Loti para disfrutar de una de las mejores vistas sobre la ciudad. Ah, y si vas con niños, no olvides comprarles un helado en alguno de los puestos callejeros alrededor de Aya Sofía; la preparación de los mismos es todo un espectáculo.


    La avenida de la Independencia (Istikal Caddesi) es una animada arteria peatonal y uno de los lugares más concurridos y cosmopolitas de Estambul. Es atravesada por un pintoresco tranvía que comunica con la famosa plaza Taksim.


    En el momento de visitar monumentos, es imprescindible acercarse al palacio Topkapi. Te quedarás con la boca abierta ante su tesoro y harén. Situado entre el Cuerno de Oro y el mar de Mármara, es uno de los monumentos más impresionantes del imperio otomano. Construido por el sultán Mehmed II entre 1459 y 1465, fue la residencia de los sultanes turcos durante cuatro siglos. Posteriormente puedes acercarte a admirar los mosaicos de Aya Sofia (Santa Sofía). Durante más de mil años esta obra de arte bizantina, construida entre los años 532 y 537, fue uno de los edificios más espectaculares del mundo. También existe la Pequeña Santa Sofía, antigua iglesia de San Sergio y San Baco, que pasa por ser uno de los edificios más bonitos de la ciudad.


    La Mezquita Azul fue levantada en el sigloXVII por un discípulo del gran arqui­tecto Sinán. Distinguirás el edificio inme­diatamente porque es el único con seis minaretes en la ciudad.


    Por último te queda asombrarte ante el prodigio arquitectónico de la mezquita de Süleymaniye, la segunda más grande de la ciudad, proyectada por Sinán por encargo de Solimán el Magnífico. El patio, rodeado por cuatro minaretes, es una de las partes más bellas de este edificio.


    Sí, mucho que hacer y mucho que ver, y probablemente no dispongamos de tiempo ilimitado, así que mejor tomárselo con calma y dejar alguna visita para futuros viajes.


    Uno de los grandes placeres tras patear calles y monumentos es acudir a un baño turco o hamman. En Estambul hay muchos y variados, como el famoso Cimberlitas. Normalmente las salas están separadas por sexos y hay varias opciones de masajes.


    Pérgamo


    La ruta sigue un poco más hacia el noreste para llegar a la antigua Pérgamo, a treinta kilómetros de la costa, frente a la isla de Lesbos. En lo alto de la colina se puede ver la acrópolis, declarada Patrimono de la Humanidad por la Unesco. En ella se conservan restos de la biblioteca, que en sus tiempos casi llegó a hacerle sombra a la de Alejandría, el teatro o el altar de Zeus (una parte del cual fue trasladado a Alemania para su reconstrucción y puede verse en el Museo de Pérgamo de Berlín).


    Tres kilómetros y medio al oeste de la ciudad están las ruinas del Asclepeión, un antiguo edificio que cumplía el papel de los actuales hospitales y facultades de medicina y estaba dedicado a Asclepios, el dios de la medicina. Por aquí pasaron grandes eruditos del pasado como Galeno, que llegó a ser médico de Marco Aurelio en el sigloII.


    Foça


    Conduciendo poco más de sesenta kilómetros hacia el norte de Esmirna se llega a Foça, dividida en la vieja ciudad (Eskifoça) y la nueva (Yenifoça). La antigua Focea griega se encuentra entre las dos. Está rodeada de bahías y pequeñas calas de aguas cristalinas y es área marina protegida para la conservación de la foca monje mediterránea, en serio peligro de extinción.


    Muchas de las antiguas casas de piedra han sido perfectamente preservadas y convertidas en hoteles boutique. Paseando por la ciudad y sus alrededores se puede ver la tumba de Seytan Hamami, excavada sobre roca en el sigloIV a.C.; el castillo de Bes Kapilar, cuya antigüedad se remonta al periodo helenístico; la mezquita de la Fe, que es el monumento más antiguo del periodo otomano que se conserva en la ciudad; el cementerio otomano, con tumbas de los siglosXVI al XIX profusamente decoradas; los molinos de viento en la colina de Degirmen o los baños turcos del barrio de Ataturk, ambos del periodo otomano.


    Esmirna/Izmir


    Cruzando el puente del Bósforo se sale de Estambul hacia la parte asiática de Turquía. En dirección suroeste se encuentra la costa mediterránea e Izmir, la tercera ciudad más importante del país tras Estambul y Ankara. Conocida con el sobrenombre de la Perla del Egeo o la Hermosa Izmir, la ciudad está ubicada al fondo de un largo golfo. Tuvo sus mayores periodos de esplendor durante el sigloI a.C., en la época de la Federación Jónica, y durante el sigloI de nuestra era, en la época romana.


    Entre las visitas más interesantes destaca el Museo Arqueológico, en el que se pueden ver bellas estatuas del periodo clásico; la enorme y bella mezquita de Hisar, del sigloXVI; el caravasar de Kizlaragasi, en el antiguo barrio judío de Asansör; el castillo de Kadifekale, en el monte Pagos, con unas excelentes vistas sobre el golfo de Izmir, o el Ágora del barrio de Namazgah. También tendrás muy buenas vistas sobre la ciudad subiendo al ascensor de Asansör. Para pasear por calles animadas y hacer compras hay que acudir a Kemeralti y Alsancak.


    Éfeso


    Desde Izmir ponemos rumbo hacia el sur y conducimos a lo largo de 81 kilómetros hasta llegar a Éfeso, junto a Selçuk. La estructura de la antigua ciudad se conserva muy bien, al igual que los restos del teatro, la biblioteca de Celso, algunos templos, como el de Adriano, y viviendas particulares, entre las que se encuentra una en la que supuestamente vivió María, la madre de Jesús. Las esculturas de la ciudad, entre las que se encuentra la de la diosa Artemisa, se conservan en el Museo Arqueológico.
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        Éfeso.

      

    


    Si viajas en verano, no olvides llevar protección para el sol y agua porque no abundan las sombras.


    Pamukkale


    Llegados a este punto de la ruta vale la pena abandonar la costa y hacer una incursión hacia el interior para visitar Pamukkale, a casi doscientos kilómetros de Éfeso. Se trata de un bonito y curioso sistema de pequeñas lagunas termales, en forma de media luna y dispuestas en cascada, al que se le puso el acertado nombre de castillo de algodón. Son completamente naturales y resaltan por el contraste de la blanca roca de piedra caliza y travertino y el intenso azul turquesa del agua, rica en bicarbonatos y calcio.


    Hay que tener en cuenta que esta es una de las atracciones turísticas más visitadas del país, por lo que conviene llegar a primerísima hora si no se quiere compartir el baño con una auténtica multitud, aunque para sacar una buena foto la mejor hora es a la puesta de sol.


    El golfo de Fethiye


    La costa de Marmaris se caracteriza por las abundantes calas rocosas con aguas transparentes color verde turquesa, rodeadas de pequeños acantilados donde los pinos y los olivos crecen hasta el mismo borde del mar. Las playas de arena no abundan, pero las que hay son bellos rincones rodeados de naturaleza que recuerdan a las mejores zonas de la Costa Brava catalana.
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        Golfo de Fethiye.

      

    


    Aunque el viaje está pensado para ser realizado en coche, una vez llegados a la costa, merece la pena subirse a un barco y recorrer un tramo del litoral. Las clásicas goletas turcas, grandes veleros famosos por su amplitud y comodidad, se pueden alquilar por horas, días o semanas.


    No sólo los amantes del mar y la navegación apreciarán esta franja de la costa turca; los aficionados al submarinismo y a la arqueología no darán abasto. Son muchos los restos de ciudades milenarias que pueden visitarse a lo largo del litoral. La mayoría de las ruinas que encontramos en este recorrido pertenecen a los licios, un pueblo que dominó esta zona desde el sigloXIV antes de Cristo. También abundan los anfiteatros romanos y ruinas bizantinas. Algunas ruinas están ahora parcialmente sumergidas en el mar, de manera que es posible nadar y bucear entre ellas.


    Una vez en Fethiye no hay que perderse las tumbas licias excavadas en las rocas que protegen la ciudad. Datan del sigloIVa.C. y están bellamente talladas y adornadas con frisos y columnas. Otros buenos ejemplos de este curioso tipo de tumba se pueden ver en Pinara, donde además hay un anfiteatro perfectamente conservado.


    En Fethiye hay mucho turismo turco, por lo que abundan los cafés en los que se puede ver a los nacionales jugando al backgammon y fumando una pipa de agua o comprando pescado en el mercado local para después pedir en algún restaurante que se lo cocinen. Pasado el pequeño cabo que rodea Fethiye por el sur, se llega a Oludeniz, una preciosa aunque concurrida playa de un intenso azul turquesa.


    Göceck es uno de los puertos preferidos para los marineros que salen en velero, yate o goleta a recorrer la costa. Tiene infraestructuras turísticas y buenos restaurantes. Más al norte, en Dalyan, tras remontar en barca el río homónimo, se puede ver uno de los conjuntos de tumbas licias más impresionantes de la zona. Al lado de estas últimas, además, hay un centro de aguas termales en el que te podrás dar un baño de lodo que te dejará la piel como nueva.


    Bodrum


    Situada sobre el golfo de Gökova y frente a la isla griega de Kos, esta localidad es una de las más populares y animadas de la costa turca. Se fundó sobre la antigua Halicarnaso de Caria y hasta los años setenta del sigloXX fue un tranquilo pueblo de pescadores y artistas.


    La ciudad está presidida por el castillo de San Pedro, que fue construido en el sigloXV por la Orden Hospitalaria de San Juan de Jerusalén para ser destruido en 1522 por Solimán el Magnífico. Para la restauración se utilizaron, precisamente, piedras del Mausoleo.


    En la actualidad Bodrum es un elegante puerto marinero que cuenta con excelentes infraestructuras, modernos restaurantes, casitas tradicionales muy cuidadas y vanguardistas discotecas.


    En Bodrum se encuentran las ruinas del famoso mausoleo de Halicarnaso, del sigloIV a.C., que en su día fue considerado una de las siete maravillas del mundo.


    Dídima y Dilek


    De vuelta hacia Izmir vale la pena hacer una parada en la ciudad de Dídima par visitar las espectaculares ruinas del templo de Apolo y los restos de la antigua Mileto, a quince kilómetros. Por ella pasaron personajes célebres de la historia como el matemático Tales y los filósofos Anaximandro y Anaxímenes.


    Un poco más al norte, la península de Dilek es un paraje natural digno de ver con algunas de las mejores playas del país, como Kavakli Burun, Aydinlik o la cala de Içmeler Koyu.


    Carnet de ruta


    [image: 21299.jpg]


    LONGITUD DEL ITINERARIO


    1.278 kilómetros, aproximadamente.


    CÓMO LLEGAR


    En avión: El Aeropuerto Internacional Atatürk está a 15 kilómetros de Estambul.


    El Aeropuerto Internacional Adnan Menderes está a 18 kilómetros de Esmirna.


    CONDUCCIÓN


    Alcoholemia: 0,5%


    Velocidades: 40 km/h en ciudad; 90 km/h en carreteras; 130 km/h en autopista.


    MEJOR ÉPOCA


    Primavera, verano y otoño.


    MONEDA


    Lira turca. 1 TRY = 0,36 euros (abril 2015)


    MOTIVACIONES


    Cultura, Turismo activo, Naturaleza.


    IDIOMA


    Turco.


    DOCUMENTACIÓN


    DNI o pasaporte vigente (15 € a pagar en el aeropuerto).


    PREFIJO TELEFÓNICO


    +90 +número del abonado.


    VOLTAJE


    220 v.


    MÁS INFORMACIÓN SOBRE LA RUTA


    www.mywayrutasencoche.com

  


  
    Viajar en libertad por Europa. 30 Rutas en coche


    Coordinación proyecto: Alhenamedia, Yolanda Ignacio y José Manuel Ballester


    Diseño: Paloma Valverde


    Cartografía: Gonzalo Pires, © Alhenamedia


    © Texto: Fernando Lázaro, Marc Ripol y Alhenamedia


    © Fotografías: Elena del Amo (33), ENIT-Sailko (157), Imágenes cedidas por la Oficina Nacional Alemana de Turismo (15-19, 23, 25), Imagen MAS (63, 72, 171, 181), Imágenes cedidas por Basquetour, Agencia Vasca de Turismo (77-83), Imágenes con copyright de Suiza Turismo para uso editorial y turístico. Copyright de algunas imágenes de Nico Schaerer y de Grand Tour of Switzerland, StephanSchacher@aich.ch (189-212), Jordi Bastart (151, 153), José Luis Rodríguez (87, 89), Jose Manuel-Turismo de Portugal (179), L. de Serres – CRT Centre-Val de Loire (97), P. Forget-024 (99a), P. Bousseaud – CRT Centre-VDL (98), T. Martrou – CRT Centre-Val de Loire (101), Manuel Nunes-Jorge Nunes (167), Marc Ripol (141, 215, 217), Ramón Villeró (21, 111), Roberto Álvarez (49, 143), Turismo de Asturias- Antonio Vázquez (74), Turismo de Asturias- Camilo Alonso (69, 71), Turismo de Asturias- Daniel Martín (73), Turismo de Asturias- Eduardo Velasco (70b), Turismo de Asturias- Noé Baranda (70a), WBT - Alex Kouprianoff (28a), WBT - Aníbal Trejo (27, 29), WBT - Gabriele Croppi (31), WBT - Didier Brancart (28b); Fotolia: A-weblogiq (189b), Anton Gvozdikov (117), Arenaphotouk (124b), Argonautis (169), Aroxopt (165), Barbar6 (114-115), Borisb17 (112), Captblack76 (106-107), Cees van Roeden (44-45), Cieniu1 (51), Dariusz Kopestynski (160), DeviantART (92), Dolfvik (133), Elxeneize (55), Fotomicar (66), Francesco R Iacomino (137), Fresh Paint (34-35), Giuseppe Antonio Pec (148), Ignacio Soto (64-65), Ionut David (189a), Izzzy71 (40), Jenifoto (109, 125), Jorisvo (159), Joserpizarro (63, 67), LevT (124a), LianeM (61, 175), Lunamarina (85), Mary416 (43), Meban88 (126), Mikhail Markovskiy (46, 93), Mountaintreks (50), Norbel (50, 52-53), Oleksiy Mark (91), Olimpiupop (185a), Pecold (59, 95), Photosebia (183), Punto Studio Foto (105, 108), Rechitan Sorin (39, 57), Renáta Sedmáková (147), Respiro888 (113), Robertobinetti70 (144), Rolandst (22), Roman Milert (161), Ronnybass (155), Ryanking999 (122), Sergey Novikov (36-37), Sergii Figurnyi (173b), SergiyN (104), Shorty25 (119b), Simon Dannhauer (139), Somethingirish (131), Sorincolac (184), Stanciuc (173a), T. Martrou (101), Tilio&Paolo (103), Tiramisu Studio (135), Traci Law (185b), Vrabelpeter1 (163), Waj (219), Whitewizzard (116); Shutterstock: Konstantin Belenkov (149), Gurgen Bakhshetsyan (154), Neirfy (177).


    Foto cubierta: Puerto de San Gortardo hacia Airolo (© Switzerland Tourism /

    Stephan Schacher).


    ISBN: 978-84-16395-99-6


    © Alhena Media


    C/ Rabassa, 54


    08024 Barcelona


    T. 934 518 437


    alhenamedia@alhenamedia.info


    www.alhenamedia.info


    Ningún contenido de este libro podrá ser reproducido, ni total ni parcialmente,

    sin la autorización previa y por escrito del editor. Reservados todos los derechos.

  

OEBPS/Images/Mont_Saint_Michelbay_43381687captblack76_L(1)_fmt.jpeg





OEBPS/Images/p149_58870376_RenataSedmakova_fmt.jpeg





OEBPS/Images/18574.jpg
“Koszalin 4
= o
Wekez
7 - Byigoszce
S 3
O]  Wdawek®
‘Swiebodzn +Poznan
i Pocias
e P
f s m
RS o L
Bresl
Czestochowa:,
e =
P y
[Exee <Lviv
<2 Indica la distancia 0 win
entre ciudades cabeceras Tom=72km






OEBPS/Images/7489.jpg
Kagenfurt am
@ Worthersse .

Viach~ Vokemarkt
- | (s Marior

Kranjska Gora

P g Misinja:

oe Thow
Vel

Bonnisa ey

_ Bohiy \ Betica Z
Aoy Serifur
Sfofa Loa"
il =
+Novo Mesto

Kocevjo

52 Indica la distancia
entre ciudades cabeceras






OEBPS/Fonts/FrutigerLTStd-Light.otf


OEBPS/Images/9383.jpg
duule

Lapua

- Josnsuu
Kesio

Keiméi , Kesajahti
linna

Oaviiima

ogo Phages:

Por

g0 Saimen. e

Leppeertrania.

Woorg [
|
Turku

San Petersburgo -
52 Indicala distancia golodeFEn® 0 9km .

entre ciudades cabeceras






OEBPS/Images/Fotolia_73263753_Anton_Gvozdikov_fmt.jpeg





OEBPS/Images/Longues-sur-Mer_72173869_Jenifoto_fmt.jpeg





OEBPS/Images/p121a_64874317_Jenifoto_fmt.jpeg





OEBPS/Images/Fotolia_61205993_lunamarina_fmt.jpeg





OEBPS/Images/3Zurich_sts8589ht_fmt.jpeg





OEBPS/Images/p167_62688950_aroxopt_fmt.jpeg





OEBPS/Images/Chambord_P_Bousseaud-CRTCentre_VdL_fmt.jpeg
‘ l § VIV
w*





OEBPS/Images/int1750_fmt.jpeg





OEBPS/Images/p175b_78361720_Sergii_Figurnyi_fmt.jpeg





OEBPS/Images/p186_73111606_sorincolac_fmt.jpeg





OEBPS/Images/VlLE3007_fmt.jpeg





OEBPS/Images/57107763_cieniu1_fmt.jpeg





OEBPS/Images/8502.jpg





OEBPS/Images/18665.jpg





OEBPS/Images/4Finlandia_48534737_Mikhail_Markovskiy_fmt.jpeg





OEBPS/Images/Basilea_fmt.jpeg





OEBPS/Images/cordoba_zuheros_castillo_fmt.jpeg





OEBPS/Images/Charioteer_of_Delphi_78565333_respiro888_fmt.jpeg





OEBPS/Images/5Basilea_catedral_munster_fmt.jpeg





OEBPS/Images/6792.jpg
*Ronde.

+Sorod Strand

“Koge
saFn
* Hadlerslev
Egeskov.
Aabenvaa ek
P Vordinghorg:
s Juekooing
‘Sonderborg Lagnd
= Marbo. e
52 Indica la distancia e 0 0

entre ciudades cabeceras Tem=2hn






OEBPS/Images/Myway_fmt.jpeg





OEBPS/Images/Siena_Palio_ENIT_fmt.jpeg





OEBPS/Images/Viajar_en_libertad_ebook.jpg
[

VIAJAR EN LIBERTAD
POR EUROPA

30
RUTAS IMPRESCINDIBLES
EN COCHE






OEBPS/Images/Nendaz_espacio_4_fmt.jpeg





OEBPS/Images/Fotolia_60390413_LianeM_copia_fmt.jpeg





OEBPS/Images/78922089_RechitanSorin_fmt.jpeg





OEBPS/Images/p150_67621840_Giuseppe_AntonioPec_fmt.jpeg





OEBPS/Images/61049005_mountaintreksjpg_fmt.jpeg





OEBPS/Images/Castillo_desde_PrincessStreet_fmt.jpeg





OEBPS/Images/2Finlandia_36730829_deviantART_fmt.jpeg





OEBPS/Fonts/FrutigerLTStd-Italic.otf


OEBPS/Images/T09AQH0JBiblioteca_U6D9D54_fmt.jpeg





OEBPS/Images/Epidaurus_Theatre_40495320barbar6_M_fmt.jpeg





OEBPS/Images/66632141_Rolandst_fmt.jpeg





OEBPS/Images/Chateau_de_Chenonceau_2008_NR1_fmt.jpeg





OEBPS/Images/Meissen_Meissen_porcelainfactory_painter_3917_fmt.jpeg





OEBPS/Images/3Lucerne_Reuss_la_tourdEau_fmt.jpeg





OEBPS/Images/Marc_Ripol_fmt.jpeg





OEBPS/Images/p187a_47128118_olimpiupop_fmt.jpeg





OEBPS/Images/2Valais_rvnists0474_fmt.jpeg





OEBPS/Images/Dresden_dome_oftheAcademyofArts_fmt.jpeg





OEBPS/Images/Rothenburg_ob_derTauber_marketsquare_fmt.jpeg





OEBPS/Images/273.jpg
ALEMANIA

. Bac Mgt~} Cregingon
O Nokersnaim 8=\ Rothentu [ |
p 2 .
&
Kerre < Fegensturg

Westhausen,

Stutgart

sLandshut

Umy

Munich

Memmingen .

™ i
o \
Halbech / Wideisg om [
. FissenTSchwengau  ——Tom=a0km

52 Indica la distancia
entre ciudades cabeceras






OEBPS/Images/6Asturias_00164_fmt.jpeg





OEBPS/Images/2194.jpg





OEBPS/Images/Rovinj_ambiente_ygalerias_fmt.jpeg





OEBPS/Images/5Asturias_02671_fmt.jpeg





OEBPS/Images/Duomo1_fmt.jpeg





OEBPS/Images/Rouen_65382423Tilio&Paolo_fmt.jpeg





OEBPS/Images/1Asturias_03315_fmt.jpeg





OEBPS/Images/Gruyeres_espacio_2_fmt.jpeg





OEBPS/Images/p146_68376246_robertobinetti70_fmt.jpeg





OEBPS/Images/72734846_elxeneize_fmt.jpeg





OEBPS/Images/p_brandenburgo_Berlin_58_fmt.jpeg





OEBPS/Images/IMAGEN_SENALIZACION_GRANRUTA_fmt.jpeg
Grand Tour





OEBPS/Images/21747.jpg





OEBPS/Images/BILg4301_fmt.jpeg





OEBPS/Images/shutterstock_129236768_Gurgen_Bakhshetsyan_fmt.jpeg





OEBPS/Images/18352.jpg
Borgo
San Lorenzo
Pistoya. = -
Colodi o s
™ oo “Dicomano
Juec Forentio

-Pilrasanta.

Florencia “Feso

Livorno-
Maincone®
mar
Tirreno
Costonood- FanioR’
- Valdi Gecina
| Moniieno-
Mortepuicino
Montalsino ,“Plenza
s2 Indica a distancia i 5] * San Gurico

entre ciudades cabeceras / Grosselo

dOrda






OEBPS/Images/Lago_Leman_Lavaux_bancalesdevinedos_fmt.jpeg





OEBPS/Images/17118.jpg
s2 Indica la distancia
entre ciudades cabeceras

Breda

- Gorichem

+Efeing

Tiburg

Harderwilk
hoscion
Eo
Amhem.
Nidosh
ou) -

Kampen *

20k
Hom=Tam






OEBPS/Images/ArBh2000_fmt.jpeg





OEBPS/Images/Fotolia_50009614_Subscription_L_fmt.jpeg





OEBPS/Images/p189b_64295307_a-weblogiq_fmt.jpeg





OEBPS/Images/The_Monastery_oftheHolyTrinity_52280204whitewizzard_fmt.jpeg





OEBPS/Images/Street_above_LakeThun_NearBeatenberg_fmt.jpeg





OEBPS/Images/20564.jpg
¢
!

Indica la distancia
entre ciudades cabeceras






OEBPS/Images/Falaises_dEtretat_67470107_fmt.jpeg





OEBPS/Images/21299.jpg
mAE . Pérgamo
=

mar

Egeo ey
O,
oo Pamukiale
s
i
Micros ] Bucal+
Ataba,

52 Indica la distancia I
entre ciudades cabeceras s

Polti
Emirdeg
Konya,
Menavgal






OEBPS/Images/8822.jpg
Eseata

52 Indica la distancia
entre ciudades cabeceras

Mar Cantébrico
Pene e

Vi \Logrori-

Donostel | yuseel

. | |






OEBPS/Images/75793329_norbel-_fmt.jpeg





OEBPS/Images/p126b_75984083_arenaphotouk_fmt.jpeg





OEBPS/Images/p187b_14485609_Traci_Law_fmt.jpeg





OEBPS/Images/19742.jpg
Chi-Napoca Reghin,

Gheorgheni o

Tuda

Targu Mures )

+Merurea
Commeni
Aba -

Sectiesc .

Sobos! Stentu

Greorghe

ey Premer
Brasov.
Sacele

Petrosani

52 Indica a distancia Sinaia
entre ciudades cabeceras  Fagaret T






OEBPS/Images/17167.jpg
Ross-on-Wye- G Chipping 3
Gloucester Norton 8
5
2
* Monmouth
Oxford
Caldcot
Reading
Bristol
“Newbury
« Colingbourne
Ducis’ Basingstoke «
Andover
Shepton Malet-
Salisbury Wincheser,
52 Indica la distancia 20km
entre ciudades cabeceras o= 2






OEBPS/Images/p139_75548177_Francesco_RIacomino_fmt.jpeg





OEBPS/Images/9047.jpg
=2 Indica la distancia
 entre ciudades cabeceras






OEBPS/Images/Plage_de_Arromanches_66410652_fmt.jpeg





OEBPS/Images/p221_35535866_waj_fmt.jpeg
T
> o
3






OEBPS/Images/p163_65497393_Roman_Milert_fmt.jpeg





OEBPS/Images/Basilica_fachada1_fmt.jpeg





OEBPS/Images/CRA_50883620_jorisvo_fmt.jpeg





OEBPS/Images/p133_61279275_somethingirish_fmt.jpeg





OEBPS/Images/17680.jpg
Isa Gy

52 Indica la distancia
entre ciudades cabeceras






OEBPS/Images/3Finlandia_eugenesergeev_fmt.jpeg





OEBPS/Images/Campanile_tipica_fmt.jpeg





OEBPS/Images/Vins_Touraine_8324_TMartrou_fmt.jpeg
/M\\ ¥ is 'WN”
JI B LT





OEBPS/Fonts/FrutigerLTStd-LightItalic.otf


OEBPS/Images/Zurichespacio_4jpg_fmt.jpeg





OEBPS/Images/p175a_63200598_stanciuc_fmt.jpeg





OEBPS/Images/10125.jpg
canal do la Mancha

Nonencourt,
Dreux”
Monagne’
arPoche Crrtes.
0 o :

<Barfleur
“Tourtavile
Sainte-Marie-
GurNiont
+Coutances
Vinoutrs
Faliso-  Camembert, ~ L85
Granile vie i
4 ?Abd\su—
s Posies
— gertan
i
MontSainMichel """+
=2 Indicaa distancia Aongon'”
entre ciudadies cabeceras

Ton-21in






OEBPS/Images/4Asturias_02174_fmt.jpeg





OEBPS/Images/p126a_70624195_LevT_fmt.jpeg





OEBPS/Fonts/FrutigerLTStd-Bold.otf


OEBPS/Images/Honfleur_harbour_55205257SergiyN_M_fmt.jpeg





OEBPS/Images/239486_Mons-Beffroi_WBT-AnibalTrejo_fmt.jpeg





OEBPS/Images/5Finlandia_60664675_Pecold_fmt.jpeg





OEBPS/Images/73121577_Pecold_fmt.jpeg





OEBPS/Images/Wurzburg_Residenz_Palace_Franconiafountain_fmt.jpeg





OEBPS/Images/20908.jpg
£t
e LosBans
Rl

\Gex

“LeBot

e Ginebra Avadia do
S San Maurie o Agaure
en Genevoss' | . -
3 S

gacar

Allafin

i Gornergrat

Anecy + MorteFosa

52 Indica a distancia [

entre ciudades cabeceras Mot Bl






OEBPS/Images/3Asturias_00448_fmt.jpeg





OEBPS/Images/76932834_joserpizarro_fmt.jpeg





OEBPS/Images/Fotolia_65654338_Rechitan_Sorin_fmt.jpeg





OEBPS/Images/p127_38492627_Jenifoto_fmt.jpeg





OEBPS/Images/8236.jpg
Espafa
Mar Cantébrico

1 SLangreo C  Maria e Conoeyt
+ Santa Evlalia Covad
do Gscgs e‘\‘# - Mires+ i 2Ee
4 Cangas A
¥, e g, I e Bues
eserva NATURAL R1C
ol b Bk (M AN T AR ! ;
Aol Muneios, o R \
delbias =
Fatlo. |
=2 Indica la distancia % / D

entre ciudades cabeceras Legn “ameEe






OEBPS/Images/64150386_joserpizarro_fmt.jpeg





OEBPS/Images/FerrocarrildelaJungfrau_fmt.jpeg





OEBPS/Images/7293.jpg
Fort Augustus

oasTuLg oe 4 ey

el Piou oo
Valig Cimcons

Gerfinan

M ort
Wil

Brochin
+Oban
=2 Indica ladistarcia 0 B g Edmburgo

entre ciudades cabeceras Tieeme B






OEBPS/Images/p189a_64223799_Ionut_David_fmt.jpeg





OEBPS/Images/Gien_45_P-Forget_024_(posicion_3)_fmt.jpeg





OEBPS/Images/Schwangau_Neuschwanstein_Castle_6133_fmt.jpeg





OEBPS/Images/Oporto_shutterstock_75392455_CMYK_fmt.jpeg





OEBPS/Images/7895.jpg
\\ ESPARA
¢ e — /
P ¢ T o

“Martos

Papcue Nacowt ¥ Nisa.
o€ e Newos
W Bérchues

/‘ Yegen

v Lajor o
Teysez | Anderax






OEBPS/Images/Panoramica_de_Cimavilla_Gijon_fmt.jpeg





OEBPS/Images/Carretera_de_Tremola_Airolo_fmt.jpeg





OEBPS/Images/VuGA9509_bb_fmt.jpeg





OEBPS/Fonts/FrutigerLTStd-BlackCn.otf


OEBPS/Images/66048254_Fotomicar_fmt.jpeg
. s ol 5






OEBPS/Images/Dubrovnik_71208436_Sergey_Novikov_fmt.jpeg





OEBPS/Images/2Asturias_04593_fmt.jpeg





OEBPS/Images/18082.jpg
Morano. -

s

Boano
Belinzona , Ponte di
Gravedon, o
; Terlo
Camabio) onacy E9o ;
Tremezzo:, Varenna. / Vittoro -
‘Bellego Rva el Garga Veneto
St “Lecco e PiSOGNE Limone  lago Garda,
‘oo logodlsea ) e Sl Gerda? | Mcsono
Pzt Bérgamay Vo boNenzno Garnang - Brenzons Treviso
Sirdone s Nayzzo i
L 2o Beneco
‘PiftaSenVigio  Vieaza
o Morigh, .
— " “Foca Scalfera
e Mbin dol Garia Verona Venedia -
s %
S % (
Lognego 4
L o -~ Cremona I] Moo Adge
Placenzs 3 7
Aossendta | g %z S
Totone

=2 Indica l distancia PamaSfeaof Ed
entra ciudades cabeceras Modena






OEBPS/Images/19295.jpg
Viana do*
Castelo

FormucA, Barcel

Matosinhos:
Oporto.

Espinno -

Aveio

52 Indicala distancia
entre ciudades cabeceras

Valpagos,

“ViaPowa  Miandela,
de Aguiar






OEBPS/Images/p177_49853053_LianeM_fmt.jpeg





OEBPS/Images/GbFU1800_fmt.jpeg





OEBPS/Images/239521_CommemorationBatailleDeWaterloo_WBT-DidierBrancart_fmt.jpeg





OEBPS/Images/10406.jpg
el

At

Proveza mar

Egeo

Agino
Chalis
Pelras |
Atenas
PELOPONESO
Olimpia Epidairo

52 Indica la distancia 9 o

entre ciudades cabeceras Tipok. “Tomeaim






OEBPS/Images/Amboise_L_deSerres-CRTCentre_VdL_fmt.jpeg





OEBPS/Images/CruzeironoDouro_Jose_Manuel_fmt.jpeg





OEBPS/Images/6628.jpg
(0! o= Vedredgady 2agreb Viovtica-

o o Nowsa
Porec;
R
s 0 Sv. b Erfedof
Banja Lk
Dobol”
Tiza
Bosansko
o -Gl Viasenica”
Sardevo
mar Adidtico
52 Indica la distancia Trebip

entre ciudades cabeceras T omea@m






OEBPS/Images/p137_74998858_Tiramisu_Studio_fmt.jpeg





OEBPS/Images/80255843_JoseIgnacioSoto_fmt.jpeg





OEBPS/Images/stc2750_c_fmt.jpeg





OEBPS/Images/VAR_Lazienki_72140415_Dariusz_Kopestynski_fmt.jpeg





OEBPS/Images/DSC_0305_fmt.jpeg





OEBPS/Images/PEPI-026_fmt.jpeg






OEBPS/Images/p135_76108040_dolfvik_fmt.jpeg





OEBPS/Images/Split_54974697_FreshPaint_fmt.jpeg





OEBPS/Images/Temple_of_Apollo_79174480borisb17_fmt.jpeg





OEBPS/Images/1Acropolis_fmt.jpeg





OEBPS/Images/Fotolia_42171430_Mikhail_Markovskiy_fmt.jpeg





OEBPS/Images/9689.jpg
~Bomeual Touy

& Chétoaudun- ekl
LeMans o
( Orléans  orpery
SeinCaié Bies v
- Créicauna-surLofo
Mergne:Lails Lencore
casiio
(o
o SuysirLore
-~ Cweardrlor. [ ™ I] b
Cerdon..
Chéteau-Fenaul; “Lamotte-Bewvron
Chateaua-Vallore
2
‘Chaumont-sur-Loire:
+Salbris
castio do Bt
Chenonceau Jcastilo \
o ‘de Cheverny Lonteney
Lo G-
Cher Aerzon
Fontevaud «castilo
R 55 Indica la distancia 0 2kn

entre ciudades cabeceras

Tom-






OEBPS/Images/Matterhorn_espacio_3_fmt.jpeg





OEBPS/Images/p124_72049289_ryanking999_fmt.jpeg





OEBPS/Images/PEPI-041_fmt.jpeg





OEBPS/Images/17394.jpg
~ “Mallow

Cork

&2 Indicala
enirociudades cabeceras

LEennoy.

- Tutamore
 Newbrdge

Portagse

Kikenny .






OEBPS/Images/Islandia-3_fmt.jpeg





OEBPS/Images/p128_62197998_meban88_fmt.jpeg





OEBPS/Images/FL_publica_fmt.jpeg





OEBPS/Fonts/FrutigerLTStd-Roman.otf


OEBPS/Images/20196.jpg
Mubouse. -

52 Indica la distancia
entre ciudades cabeceras

aon Souou Ny TELFELSSAKE
i U Andemnait

GRANDTOUR






OEBPS/Images/shutterstock_172481408_fmt.jpeg
e —
uwa

e T \?‘\





OEBPS/Images/2466.jpg
+Maastricht A

tliege.

Castiloy jarcines'

oo Ao
Maubeuge 7 D,‘E o
i
Gestio de Frjr Marheen--
=l
LaRoshe-
Hansurlesse  onAviomo
La Capsle

Charievile Mézires
Florenvle
=2 Indica la distancia 20k Abadia do

entre ciudades cabeceras St ONote-Dame de Onl Letzebuerg






OEBPS/Images/Turquia_copia_fmt.jpeg





OEBPS/Images/Lucerna_espacio_2_fmt.jpeg





OEBPS/Images/PEPI-030_fmt.jpeg





OEBPS/Images/Viseu_007_fmt.jpeg





OEBPS/Images/p140_72253857_Simon_Dannhauer_fmt.jpeg





OEBPS/Images/Christianshavn_Canal_Cees_vanRoeden_fmt.jpeg





OEBPS/Images/Egeskov_castle34499144_mary416_fmt.jpeg





OEBPS/Images/Fotolia_59918473_shorty25_fmt.jpeg





OEBPS/Images/231425_Durbuy_WBT-GabrieleCroppi_fmt.jpeg





OEBPS/Images/1Finlandia_80551294_Oleksiy_Mark_fmt.jpeg





OEBPS/Images/p171_57961756_Argonautis_fmt.jpeg





OEBPS/Images/1678.jpg
Ptz
2 /
"
LT Brandentiung- Potsc,
ander v y
Vgt
VR enseniarg T
Dessal,
Kotheri
Halo,

Leipzig
Borna..

52 Indica la distancia

entre ciudades cabeceras Drpade

Cotibus

Hoyerwerca

H0m







OEBPS/Images/p185_54843741_Photosebia_fmt.jpeg





OEBPS/Images/18814.jpg
" Castro Verde Muaste)

Sa Domingos*
Mertola *
3 Gdemira =
 Amodovar
‘a0 Marcos
da Sema
Aezur Monchiqu
%
& e Castro Mari
le Messines * Bamanco ro Marim
do Veho Reserun N \Ayamonte

52 Indicala distancia 2k
entre ciudades cabeceras “omstakm






OEBPS/Images/BE_Dinant_Meuse-140615205757Anibal_Trejo_fmt.jpeg





OEBPS/Images/p165_58469616_vrabelpeter1_fmt.jpeg





OEBPS/Images/19039.jpg
Figuera Da Foz «

LPombal
océano
Atldntico
Proenge-+
anoa
Nazaré %
Fétima. fomar
Acol
A
R Caidas Da Rainha, %
Bricos FoMaor | @
Santarem
=
- Cararo
Torres Vhas.
Vi Frang A2
Erieia dera Sche Mo

52 Indica la distancia
entre ciudades cabeceras

Vimero ESUSMOZ  ENas . Badgjor

Covrg

+ .Fundeo
Sivares

*Castelo Branco.

+Nisa
e
Portaegre .

+ Altor do Chao.
Aronches -

*Boa






OEBPS/Images/75750736_norbel_fmt.jpeg





OEBPS/Images/79175549_izzzy71_fmt.jpeg





